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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

Una fase esencial de la revolución anticristiana:

La destrucción del poder temporal
del Pontincado

De nuevo sobre «Las Esperanzas de lB Iglesia»

Nuestra alusión, en el inicio del Año mariano, a las esperanzas
que en orden a la salvación del mundo por un universal triunfo
de la Iglesia puso Pío IX en la solemne proclamación del dogma
de la Inmaculada, y reiteró medio siglo después el Beato Pío X, y
la cuestión que acerca de su cumplimiento planteábamos, no ha
dejado de ser considerado por algunos como ociosa y sin sentido.

De nuevo se ha insistido en presentar las palabras pontificias
a que nos referíamos como si en ellas se contuviese únicamente la
expresión de personales sentimientos de los Romanos Pontüices;
se ha añadido además que en todo caso tales esperanzas deberían
ser tomadas en un sentido "metacronométrico", por lo que resul­
taría inadecuado todo intento de plantear a propósito de ellas pro­
blemas referentes a la historia de nuestros tiempos. Convendrá,
pues, prestar de nuevo atención a tan importante tema, intentan­
do brevemente precisar algunos conceptos.

Notemos, en primer lugar, que sea cual sell el valor que se
atribuya a aquellos textos, no parece tan claro que no se conten­
ga en ellos sino la expresión de sentimientos personales sin más
valor que el de la confidencia de una actitud subjetiva. ¿No pa­
rece más bien que la esperanza que en ellos se expresa está en
coherencia con la que en la encíclica "Miserentissimus Redemp­
tor" presenta Pío XI, como íntimamente ligada con el sentido mis­
mo de la fiesta de Cristo Rey? Allí se dice que al instituir esta
solemnidad litúrgica no sólo proponía el Romano Pontífice a los
cristianos la doctrina del "sumo imperio que a Cristo compete so­
bre el Universo, sobre la sociedad civil y doméstica, y sobre cada
uno de los hombres", sino que "anticipaba los gozos de aquel día
faustisimo en que el orbe entero espontánea y voluntariamente
obedecerá a la dominación suavísima de Cristo Rey". Más toda­
vía; añade Pío XI que es ésta la razón por la que al instituirla
ordenó la renovación anual de la Consagración del mundo al Co­
razón divino:

"Por esta causa, ordenamos también que en el día de esta fies­
ta se renovase anualmente aquella consagración, para conseguir
más cierta y abundantemente sus frutos y para unir a los pueblos
todos con el vínculo de la caridad cristiana y la conciliación de
la paz en el Corazón de Cristo, Rey de los reyes y Señor de los
que dominan."

Parece que el sentido obvio de estas palabras se refiere más
que a los personales sentimientos que tuviera el Papa Pío XI, a
algo con lo que la misma fiesta instituída guarda una relación
objetiva, puesto que su anual celebración tiende precisamente a
anticipar con gozosa esperanza y a preparar la pacüicación de los
pueblos en el Reinado del Corazón de Jesucristo Rey.
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EDITOR~AL

En cuanto a aquel sentido "metaeronométrico" podría
concederse si con esta terminología Sll quisiera sólo negar
que tales esperanzas constituyan un singular género de "pro­
fecías", por las que nos fuese dado conocer, hasta en su cro­
nología, el secreto de los tiempos, oculto en los planes de la
Providencía de Dios. Pero la cuestión" como todas las que
se refieren a la conexión entre el orden sobrenatural y la
vida en el tiempo de las sociedades humanas, Sll hace en
nuestros días demasiado compleja, para que pueda dejarse
como si con esto estuviera ya dicho todo cuanto convenía
decir. No es ilusorio, por desgracia, el peligro de, que aun
la misma ponderación del carácter "trascendente'" y orien­
tado a lo eterno del orden sobrenatural, venga a ser utili­
zada para sugerir la afirmación del ca.rácter prácticamente
"intemporal" y "utópico" de los preceptos del orden cristia­
no en el mundo. Con esto, en definitiva, no se contribuiría
sino a debilitar en los cristianos los sentimientos de entu­
siasmo y de responsabilidad exigidos J[Jara la tarea que se
les propone con apremio: la construcción de un mundo me­
jor cual Dios lo quiere.

* * *
"La obra inmortal de Dios misericordioso, que E~S la Igle­

sia, por sí misma y por su propia naturaleza, se ordena a
conseguir la salvación eterna de las almas en la bienaven­
turanza celeste." Después de haber inidado con estas pala­
bras la encíclica "inmortale Dei", añade León XIll en se­
guida que "en el orden mismo de las cosas temporales en­
gendra tales bienes, que no los produciría mayores si el
principal y máximo objeto de su institución hubiese sido el
cuidar de la vida presente y terrena". Nuestra atención e
interés, principal y máximamente dirigidos a lo presente y
a lo terreno, podría hacer que recibiésemos esta segunda
afirmación con la actitud de acogernos de tal modo a ella,
que viniéramos prácticamente a considerar las riquezas so­
brenaturales y los elementos esenciale,s de la Igilesia sólo
como un recurso supremo al que a vect"S no hay más reme­
dio que acogerse para resolver los problemas de la vida po­
lítica y social. Este extraño "sobrenatw~alismo"constituiría,
pues, el más sutil y refinado naturalismo, puesto que medi­
ría el valor del orden sobrenatural por su aptitud IJara con­
vertirse en instrumento de finalidades meramente humanas.

No es éste evidentemente el sentido de la espe,ranza en
la construcción de un mundo mejor por la implantaci.ón del
orden cristiano en el mundo. La Iglesia, conducida por el
Espíritu Santo, no podría caer jamás en aquella "inversión
de valores" propia de un "humanismo" o "progresismo"
naturalista. Pero precisamente por ello su acción sobre la
sociedad humana chocará con la oposidón de este espíritu
naturalista, que tratará, después de fr~lcasar en Slil intento
de reducir a la Iglesia al plano de su propio hori:wnte te­
rreno, de desterrarla de toda acción eficaz sobre la marcha
de las sociedades; invocando ahora su trascendencia y orien­
tación a lo eterno, desvirtuará y minimizará la l~onfianza

que los hombres puedan poner en aquella intervención pro­
pia suya productora de tan grandes bienes.

De ningún modo podemos dejarnos ~Irrebatar los cristia­
nos esta confianza en la Iglesia nuestra Madre, en la eficacia
de su acción para instaurar en el mundo un orden justo y
cristiano. Desde un punto de vista legítimamente inmediato
y humano, porque cuando "el mundo camina sin saberlo
por los caminos que conducen al abismo almas y cuerpos,
buenos y malos, civilizaciones y pueblos", cuando millones
y millones de hombres que han sentido los más indecibles
sufrimientos e indigencias "claman por un cambio lile ruta",
no podemos ser los católicos quienes apartemos la mirada
del "único timonel que puede ponerse a la cabez:!l de tan
grande empresa". La primacía de lo eterno y sobrenatural
supone y exige la ordenación debida y la salvaguardia
de todos los fines humanos; cuando las sociedades están
puestas en peligro de ruina y completa destrucción,. la Igle-

sia se inclina con maternal solicitud sobre todas sus nece­
sidades y quiere ser secundada por la sincera y ~enerosa

aCCIon de los crIStianos. Si el Reino de Dios "no consiste en
comIda y bebida", si conSIste, y muy principalmente, en
"dar de comer al que tiene hambre y dar de beber al que
tiene sed". Todas las urgentes necesidades y las angustio­
sas indigencias morales y materiales de nuestros duls son
otros tantos elementos de la expectativa inconsciente con
que el alma de nuestra sociedad implora insistentemente la
instauracíón en el mundo del Reinado de Cristo.

hn el orden mismo, pues, de las urgentes preocupaciones
temporales y hunlanas sería insensato y poco práctico subs­
tituir en la dirección de las actitudes sociales y políticas de
los católicos la presencia viva de la fe en la Iglesia y en su
programa del orden cristíano - "en el cual más que nunca
conVIene fijar la atendon", como la única garantía defini­
tiva y efectIva de la paz del mundo - por actitudes que ten­
diesen a desplazar nuestro entusiasmo y nuestra atención
del ideal cristiano para substituirlo por el entusiasmo por
las situaciones más o menos "menos malas" a que sucesiva­
mente hemos debido resignanlos en el camino hacia mayo­
res y mas desastrosos males... Quisiéramos perseverar en
una actitud de cristiano optimismo que nos salvara de mi­
Iúmizar este ideal cristiano. De otro modo, y en medio del
desoarajuste que en el orden mismo de los valores natura­
les se ha producido por el apartamiento de la Ley de Cris­
to, correnamos fácilmente ei peiígro de nutrir nuestro espí­
ritu de vaciedades, de vivir de Busorias confianzas en el
progreso de una inconsistente sabiduría mundana, o en la
pomposa nadería de estériles y confusos "diálogos", o en
la extravagancia corruptora de artistas excéntricos, y de
llegar tal vez por este camino a la confusión perversa de
aquellos a quienes maldice el profeta lsajas "que a lo malo
Haman bueno, y a lo bueno, malo", o a incorporarnos a la
danza de las brujas de l\1acbeth: "LtJ hermoso es feo y lo
feo es hermoso; revoloteemos por entre la niebla y el aire
impuro."

La esperanza en la eficacia práctica del trabajo por un
mImdo mejor cual Dios lo quiere, tiene, sin embargo, un
seutido mucho más directamente orientado, según la natu­
raleza misma de la Iglesia, a la salvación eterna de las al­
mas y a los bienes Qternos. El Reino de Cristo "no es de
este mundo" no sólo por su origen, sino por el fin a que se
ordenan sus leyes y los medios sobrenaturales por los que
se implanta y se actúa. Y contra lo que la hipocresía del
naturalismo liheral y laico finge, está en este punto toda la
raíz de la insuhordinación con la que ha levantado las so­
ciedades contra él. Si la Iglesia, "nuestra Santa Madre la
Iglesia jerárquica", hubiese podido consentir en mundani­
zar el Reino de Dios claro está que hubiera encontrado para
este Reino, así desfigurado, defensores y apoyo entre los
amadores del mundo. Pero la exigencia que el imperativo
de acatar el Reino de Cristo impone es la de someter a su
imperio universal, del que ninguna realidad creada puede
emanciparse lícitamente, la vida humana entera con todos
sus fines, individuales y sociales. La misión religiosa y so­
brenatural de la Iglesia le da así el deber y la potestad de
promulgar la Ley divina, natural y revelada y de custodiar
su cumplimiento en todos los órdenes de la vida personal
y social.

Pues bien, el desorden fundamental originario de las
miserias morales y espirituales de nuestros tiempos ha sido
precisamente la rebelión contra esta primacía de lo espiri­
tual, esencia del Reino de Cristo. "Al comienzo del camino
que ha conducido a la miseria moral se yerguen los nefas­
tos esfuerzos de no pocos por destronar a Cristo." Los mo­
dernos y profundos movimientos anticristianos contempo­
ráneos se han diferenciado característicamente de las anti­
guas herejías "dogmáticas·' en una más directa tendencia a



implantar en la sociedad concepciones del mundo excluyen­
tes de toda influencia sobrenatural. Su ataque "práctic~o" a
la vigencia de los principios cristianos y su labor destruc­
tora del orden inspirado en ellos, hace que realmente se los
pueda calificar sin paradoja, en su intento de inoculars,e as­
tutamente en la mentalidad de los fieles, corno herejías "po­
líticas" y "económico-sociales". Y han sido ,estos movimien­
tos, que se han dirigido directa y activamente contlra la
vigencia de la Ley divina en la vida colecti.va y públka de
los pueblos, los que han conseguido, en orden a arreliJatar
la fe de los hijos de la Iglesia y a desviar la: atención de los
hombres de los fines sobrenaturales, los má1jjmos resultados.

Por esto, la construcción de "un mundo mejor cual Dios
lo quiere", directamente orientada a la salvación de las al­
mas, es empresa de urgente necesidad en la misión apostó­
lica de la Iglesia. Su Santidad Pío XII ha n:cordado reden­
temente que ella debe consistir esencialmente en "una
renovación religiosa integral". Es tarea a que el Papa invi­
ta a los seglares de Acción católica, colaltoradores de su
actividad apostólica y religiosa, y para la que les exhorta a
vivir en un clima de "movilización general". Y esta a,cción
de la que depende el bien espiritual de la humanidad cmte­
ra y que "es también una acción social, pues que se dlirige
a dar a los pueblos el mayor de los bienes 50ciales: el Rei­
nado de Jesucristo, "¿no requerirá en los c:dstianos la con­
fianza "práctica" en la eficacia de los medios sobrena1tura­
les de la Iglesia, en la aptitud que por si mismos tienen
para hacer volver a Cristo "a las naciones, los continc;mtes,
a la humanidad entera"?

Nuestra atención a las esperanzas que la Iglesia entera
ponía hace cien años en la llÚsericordiosa mediación ele la
Inmaculada Madre de Dios, a los bienes causados por el mo­
vimiento espiritual que aquel acto despertó en el pueblo
cristiano y que Pío X se complacía en recordar, tiende pre­
cisamente a esto: a confirmar y robustecer con esta con­
fianza concreta en tan providenciales intervenciones ele la
Santísima Virgen aquel "optimismo nuclear" a que en una
ocasión se aludía autorizadamente en CRISTIANDAD. ICon­
vendrá reproducir aquí lo que entonces se dijo para 1l10ner
de nuevo de relieve la importancia práctica que en el tra­
bajo "para un mundo mejor" tiene el que la: atención de los
católicos no se desvíe del ideal mismo al que deben sc;lrvir,
ni se distraiga de aquellos elementos esenciales en los que
su acción debe apoyarse. Se decía en el número 73 de Illues­
tra revista, en 1.0 de abril 1947, en un arltículo del {ladre
Ramón Orlandis, S. l.:

"A quienquiera que haya leído cml atención, si­
"quiera mediana, los números de CRISTIANDAD pu­
"blicados hasta ahora, le habrá debido entrar por los
"ojos la expresión insistente de una idca, la reiteración
"incesante de una esperanza: la idea ele la Realeza de
"Cristo, la esperanza de una realización del Reinado
"de Cristo sobre la tierra con una perfección mayor
"que la que ha alcanzado hasta ahora. Esta idea y esta
"esperanza estructuradas o, por mejor decir, organiza­
"das, vitalizadas, constituyen un ideal: ideal es éste
"de luz y de fuerza, ideal de vigoroso optimismo cris­
"tiano. Ideal que en lo que tiene de nuclear y esencial
"no es sino la herencia recibida por la Iglesia de Cristo
"y de sus Apóstoles, que encierra el impulso de, ex­
"pansión vital de la verdad evangélica hasta cons4~guir

"la adecuación del Reino de Cristo de hecho con el de
"derecho o, lo que es lo mismo, la aceptación plena del
"encargo de Jesucristo clacete amnes gentes: haced
"que todas las naciones acepten y acaten vuestro ma­
"gisterio, admitan la buena nueva de que sois mEmsa­
"jeros, disfruten de los bienes que en esta buena nue­
"va se les ofrecen.

"Cada vez se ve con luz más clara que el desc;lo de
"Jesucristo manifestado en su Iglesia y por su I~~lesia

"es que este ideal saludable y levantado penetre no tan
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"sólo en el alma de los sacerdotes y de los religiosos
"consagrados a Él con vínculos especiales, sino que
"también oriente y vitalice el espíritu de todo cristia­
"no. No es otra la significación de la Acción Católica.
" ¿No se habría de definir la Acción Católica como la
"movilización general del pueblo cristiano?, y ¿es po­
"sible una auténtica movilización general sin que el
"pueblo movilizado sienta vitalmente el ideal que le
"moviliza?, y ¿es posible el entusiasmo por un ideal
"sin la fe en este ideal, en su virtualidad, en la posibi­
"lidad de su realización?

"Todos los números de CRISTIANDAD son una
"profesión de fe y de esperanza en este ideal y si en
"eHos a veces transpira la indignación contra los mal­
"minoristas, por ejemplo contra los católicos liberales,
"no es porque CRISTIANDAD ignore u olvide que en
"ciertas ocasiones, en sobradas ocasiones, por desgra­
"cia, es necesario y lícito contentarse y aun acogerse
"al maí menor, sino porque los católicos liberales de
"ayer y no menos los de hoy, prácticamente por lo me­
"nos, hacen de la hipótesis tesis, alaban y encarecen
"el bienestar de la Iglesia en las naciones en las que
"se vive en la hipótesis, menosprecian como visiona­
"rios a los que aun hoy en día osan hablar del ideal y
"no pocas veces achacan a la intransigencia de estos
"para eHos visionarios, a su falta de cultura de com­
"prensión y de caridad casi todos los males del mundo
"y de la Iglesia; la severidad y la dureza de trato la
"guardan para los intransigentes, mientras que la ama­
"bilidad y aun la melosidad untuosa la reservan para
"los que hacen necesaria la hipótesis. A los intransi­
"gentes a duras penas les otorgan la opinión de buena
"le, que prodigan a manos llenas a los incrédulos, a
"los herejes, a los cismáticos. De la condescendencia
"con éstos parecen esperar todo el bien, por lo menos
"el escaso bien con que se contentan. ¿Esta táctica
" . 'esta manera de pensar podrá dar otro resultado que
"el oscurecerse en la mente de los cristianos sencillos
"la convicción cristiana, que debe rechazar con digni­
"dad todo error en la fe, toda mutilación en la verdad
"cristiana? Y estas tácticas de esperar el bien de la
"Iglesia de la alianza con los que si no están abierta­
"mente contra ella, por lo menos es cierto que están
"fuera de ella, ¿no será causa de que se debilite el
"espíritu sobrenatural, la esperanza en los medios efi­
"cacísimos, en realidad los únicos eficaces, que son pa­
"trimonio exclusivo de la Iglesia?"

En 1854, iniciando el estudio de las esperanzas de Pío IX,
aludíamos a la lucha que el enemigo "que está en todas
pal'tes y sabe ser violento y taimado" reanudaba de nuevo
con mayor perfidia y más consciente y segura táctica con­
tra la Iglesia en aquel mismo año en que se presentaba
como aurora de esperanza a la mirada de la fe la Mujer
que había de aplastar la cabeza de la Serpiente.

La guerra de Crimea, que en aquel año de 1854 mante­
nía suspensa la atención de Europa, no tenía por cierto la
apariencia de una guerra revolucionaria. La habilidad de
una diplomacia dirigida por pianes sectarios iba a hacer
que la que fué como el preludio y anticipo de las modernas
guerras europeas sirviera de eficaz preparación para que el
sistema de alianzas y el estado de las relaciones diplomá­
ticas de las potencias quedara, después de aquel Congreso
de París de 1856, preparado para aquella otra guerra de la
que iba a ser resultado la unidad italiana y la sacrílega
expoliación de la soberanía temporal del Pontificado.

Hemos querido fijar la atención del lector hacia los
acontecimientos que condujeron a la formación del reino
de Italia, porque aquel hecho, además de constituir, bajo el
amparo de la "idea napoleónica" del principio de las na­
cionalidades, el primer triunfo del nacionalismo revolucio-
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rio, tiene, en la historia de la descristianización del mundo,
una importancia que, después del arrf~glo de la "cuestión
romana" por los pactos lateranenses - se cumplen este mes
veinticinco años -, hemos olvidado demasiado.

La sentencia condenatoria que desde Pío IX :il .PÍo XI
cinco Papas sucesivos reiteraron con insistencia·- ratifi­
cada en lo substancial en el mismo tratado de L~,trál1 que
exigió el reconocimiento íntegro del principio sostE,nido du­
rante casi setenta años -, sentencia que implicó la exco­
m.unión durante tan largo período de ltres generadones de
reyes de una antiquísima y tradicionalmente cristiana di­
nastía, no obedecía a ninguna ambición o intento terreno.
A propósito de ella es oportuno recordar lo que afirma
Pío XII sobre el valor de los juicios de la Iglesia en las
cuestiones políticas:

"Dios no es nunca neutral respecto a los acontecimien­
"tos humanos ni ante el curso de la historia, y por eso tam­
"poco puede serlo su Iglesia. Si ella habla, es en virtud de
"su misión divina, querida por Dios. Cuando hablal y cuan­
"do juzga los problemas del día, lo haee con la clara con­
"ciencia de anticipar, con la virtud dE,1 Espiritu Santo, la

----------------

"sentencia que al fin de los tiempos su Señor y Cabeza,
"Juez del Universo, confirmará y sancionará."

Si la sentencia de la Iglesia sobre la destrucción de su
soberanía temporal fué tan gravemente condenatoria y con
tanta intransigencia mantenida, ello se explica porque aque­
Ha soberanía legítimamente adquirida en el curso de la
historia no era sino la salvaguardia y como la manifestación
de la soberana independencia y autoridad que a la Iglesia
compete p·x· divina institución como sociedad perfecta y
supranadonal, incompatible con toda situación en la que su
órgano supremo y soberano, el Romano Pontífice, viva en
la situación de súbdito de cualquier Estado. Por lo mismo,
aquella expoliación y S1..t pronto reconocimiento en pocos
años por todas las potendas europeas constituyó en el fon­
do la consumación de aquella apostasía de la sociedad in­
ternacional europea iniciada ahiertamente en Westfalia. Se
comprende así que aquella empresa constituyera durante
muchos años el objetivo esencial y fundamental de la lucha
que el espíritu de rebelión contra el orden sobrenatural,
organizado en las sociedades masónicas, combatió contra la
iglesia católica y contra el Pontificado.

FEBREllO

La fuerza santificadora y apostólica
de los padecimientos y enfermedades

«Adveniat legnum Tuum.

La fuerza santificadora de los padecimientos. - ¿Por qué
y de dónde me viene esta penosa enfermedad, ellta triste
invalidez, esta dura tribulación? ¿Por qué debo padElcer tOri­
to? Son preguntas que asaltan con frec:uencia a los agobia­
dos por el dolor. Los sabios de este mundo en vano se alanan
por explicar el enigma.

La divina revelación es la única que a:umbra las tinieblas
del misterio del dolar y da respuesta SCltisr..ctoria y CO"so!..­
dora. En la noche del dolor brilla para el cristiano la estre­
lla de la verdad acerca de la divina providencia, y le dice:
«No te desesperes, no eres juguete de ningún poder enemi­
go; en medio de tus dolores, estás en manos del P'adre ce­
lestial; la divina Providencio, sabio y bc,nciadosa, que dispone
y gobierna todas las cosas, nos protege y vigila pate;rnalmen­
te. Estás en las manos de Dios, manos omnipotentes y bon­
dadosas.

Dios se vale de los padecimientos para que nos corrijamos
y nos convirtamos. - En medio de la i~rosperidad, los hom­
bres fácilmente se olvidan de Dios y de la ley de Dios; se
dejan llevar de la concupiscencia de 1011 ojos y de lel carne y
de la soberbia de la vida; no miran 01 cielo sino a la tierra.
¿Cómo puede Dios apartarlos del camino de la perdi.ción? De
ordinario, clavándoles las espinas del dolor, por ejenlplo, una
enfermedad; los demás medios resultan ineficaces.

Una felicidad incesante en este mundo sería muy fácil­
mente causa de ruina eterna.

Dios trata 01 pecador como un médico trata al enfermo;
es decir, aplicándole afilado bisturí y amorgas medie:inas.

Con los padecimientos, Dios invita al hombre el que se
santifique. - Con las enfermedades, tribulaciones )' padeci­
mientos de todo género, Dios limpia, ennoblece, helrmosea y
enriquece el almo del paciente. Porque en el horno se prue­
ban las vasijas de tierra, y en lo tentadón de las tribulacio­
nes los hombres justos, y «¿quién es el hijo a quien su padre
no corrige?» (2).

Dios labro al justo como el escultor al mármol. A golpes
del dolor le quita los manchas y defectos. Por eso dice Job (3):
«Dichoso el hombre o quien Dios corri.;e».

1) fcc:i27,6.
2 H· ... ·;2 7
3) 5,17. ,.

L _
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La fuerza apostólica de los padecimientos. - En la eco­
nomía de la divina Providencia, los padecimientos no sólo,
tienen fuerza santificadora, sino también apostólica. El cris­
tiano que padece en unión con Cristo, participa de su Pasión,
se asimilo a Cristo crucificado.

y precisamente, asemejándose a Cristo crucificado y ofre­
ciendo su cuerpo como hostia vivo, el cristiano se asocia o
toda obra redentora de Cristo, que salvó al mundo por medio
de una expiación dolorosa y un sacrificio total.

Lo dice claramente la divina revelación al enseñar que el
cristiano puede cumplir en su carne lo que falta a los pade­
cimientos de Cristo en favor de las almas (4).

Instrucción de los enfermos acerca de los padecimientos, ­
De ordinario, los enfermos e inválidos suelen ignorar la vir­
tud santificadora de los padecimientos. Por eso no saben sa­
car fruto de ellos, y en tanto son triturados por los dientes
del dolor, ni se santifican a sí mismos ni santifican a otros.
Por lo tanto, los Promotores y Celadores del Apostolado de
la Oración deben tomar con empeño la tarea de instruir a
los enfermos. Para eilo es preciso que inculquen a enfermos
y atribulados:

1) Estima de los dolores. - Sepan que en ellos se re­
nueva y en cierto macla se continúa y completa la Pasión
expiadoro de Cristo; sepan que Cristo padece en ellos y
quiere ardientemente que sean eilos los asociados a su expia­
ción; que estón de modo especial «concrucificados» con Cris­
to; que son víctima u hostia viva propiciatoria, agradable o
Dios.

2) Generosa aceptación de los padecimientos. - Que
aprendan a elevar los padecimientos al orden sobrenatural,
porque sólo así pueden éstos ejercer su fuerza santificadora
y apostólica. Abrócenlos con alegría, sabiendo que así refle­
jan mejor la vida paciente de Jesús y se les confiere la virtud
santificadora y 'a fuen:a apostólica del Sacrificio de Cristo.

3) Ofrecimiento de los padecimientos para fines apostó­
licos. - Así los padecimientos se convierten en salvación de
los prójimos. Los enfermos e inválidos, ofreciendo sus penali­
dades por fines apostólicos, suplen una tarea social sublime
y utilísima en favor de las almas, pues como dijo el Cardenal
Mercier: <esin dolor no hay plena apostolado».

4) Cfr. Col. 1,24.



Santa SedeSi la
socorro, no

testá desprovista de
lo está del auxilio

todo humano
de Dios

Entre los meses de enero de 1859 y diciembre de 1861 fueron
apamciendo, sucesivamente, en París, tres folletos intitulados: .Na­
poléon 111 et l'Italie., .Le Pape et le Congrés. y .La France, Ro­
me et l'Italie •. En el primero y tercero de ellos figuraba el nombre
de su autor: Mr. de La Guéroniel'e; el segundo, que tenía la mis­
ma paternidad, se envalvía, no obstante, con los velo& del anoni­
mato, y fué publicado como la obra de .un católico since:ro •. A
estos folletos, verdadera campaña de p.ropaganda encaminada a
dirigir la opinión de los franceses menos o más católicos, en el
sentido que interesaba a la Imperial Majestad de Napoleón 111,
atrajeron hacia sí la atención de todos, tanto pO;' tratar de un tema
candente en aquella época - la cuestión italiar'a en la fase inme­
diatamente previa a la guerra o dentro ya de la guerra misma-,
como por revestir un tono de particular solemnidad, pues, no tardó
en SlJSUrrarse, obedecían a la inspiración del mismo emperador 1I
contaban con su pleno beneplácito.

Planteaba el p,rimero de estos foUetos el tema de la oportuni­
dad de reducir el territorio de los Estados de la Iglesia. Se 1Jfesen­
taba como animado de sincera moderación e interesado vivamente
en la conservación del orden e implantación dg .justas y mzona­
bles. reformas. Examinaba la posición de las dos grandes poten­
cias Fmncia e Inglaterra interesadas en la paz y el bien de Italia.
Repasando uno por uno los Estados Italianos concluía que su si­
tuación era insostenible y que entrañaba un peligro para el orden
y la paz de Europa. Desde el punto de vista general italiano des­
cubría los anhelos de unidad en el origen de los trastornos: ,JCómo
resolverlo? Fórmese una confederación de los Estados i((Jlianos
bajo la Presidencia del Papa. Y concluía: .¡Vnase Europa pora
esta obra de justicia y de paz! Esté Europa a nuestro lado. como
nosotros estaremos siempre junto a ella para defender su honor, su
equilibrio y ro seguridad.»

Al publicarse el segundo folleto, .L'empcreur Napoléon 111 et
l'Italie., había tcnido ya lugar la escena de l." de enero, en las
Tullerías, cuando durante la recepción oficial de aquel día con que
comenzaba el año 1859 cuya primavera debía ver el comienzo de
la guerra de Francia y Cerdeña contra Austria, Napoleón 111 se
dirigió a Hübner, Embajador de Francisco Jos~, inesperadamente,
para lanzarle en pleno rostro, como un trallazo: .Deploro que nues­
tras relaciones con vuestro gobierno no sean tan amistosas como
antes; pero os ruego que aseguréis al Emperador que en nada al­
teran mis sentimientos de amistad para con él>; se había desarro­
llado ya la breve guerra contra Austria que vió su desenlace en las
batallas de Magenta (4 de junio), seguida de la entrada en Milán,
y Solferino (24 de junio). Tras esta jornada, se preparó la entre­
vista de los dos Emperadores, en Vil/afranca (8 de julio) y los pre­
liminares para la paz (11 de julio) que se firmó más tarde en Zu­
rich (10 de noviembre).

Entre los meses de abril 11 junio de aquel mismo año habían
tenido lugar levantamientos en los ducados de la Italia central
(véase la cronología en el mapa adjunto), continuados con la ane­
xIón de los mismos y de las Romañas, que abandonaran las tropas
austriacas cuatro y cinco días después de la batalla de Magenta.
Sicilia, Nápoles, Umbría y las Marcas habían sído invadidos PlJr
10$ piamonteses, en golpes paralelos o sucesivos.

Esta situación de franco derrumbamiento bajo los golpes del
Píamonte, de todos los regímenes establecidos en Italia, es la que
viene a colwnestar el taimado folleto que firma .un católico sin­
cero •. Ambiciona justificar más o menos descaradamente estos des­
pojos, pero sobre todo el de la Romaña, Umbría y las Marcas que
formaban parte de los .Estados de la Iglesia •. Se basa, para ello,
en una afirmación: el Pontífice no puede llenar cumplidamente
sus deberes de Rey. Tras de la cual plantea una pregunta: ¿Es ne­
cesario el poder tempDral del Papa para el ejercicio de su potestad
espiritual? Y responde con hipócrita oportunismo: .El poder tem­
poral del Papa es necesario y legítimo; pero es incompatible con
un Estado de bastante (J!) extensi6n .... Más aún - se apresura a
completar - cuanto más pequeño sea el territorio, más grande se­
rá el Sohaano. Se le han arrebatado porciones de territorio; la Ro­
maña está sep.'1rada de hecho y esta separación tiene a su favor la
autoridad de un hecho consumado (¡cuánto amaba este concepto
Napoleón!). riCómo y quién podría devolverla? - ¿Por la fuer­
za? - ¿Austria? ¡Francia no lo consentiría! - ¿Franció? ¡No, por
ser católica y liberal! - ¿Nápoles? ¡No puede!... Sólo la Europa
reunida en Congreso - acababa -, única autoridad con fuerza
para decidir todas las materías referentes a deslinde de territo­
ríos y a la re'Jisión de los tratados, podrá decidir estas cuestiones.
Con arreglo (como puede figurarse el que tenga la más leve idea
de la situación de las potencias en aquella hora) a lo previsto en
el folleto. Pero el Congreso no se celebró.

y he aquí que en diciembre de 1861, el nuevo folleto de la
pluma a sueldo de Napoleón 111 debe colmar la medida de la ini­
quidad. Su contenido lo deducirá el lector de la refutación que el
Cardenal Secretario de Estado, en nombre de Su Santidad el Paptl
Pío IX, se vió en la precisión de dirigir a Monseñor Nuncio en Pa­
riso Venía a realizar el complemento de todas aquellas jugadas:
achacar al Papa la culpa de todo lo sucedido.

La falta de espacio nos impide dar más detalles sobre la turbia
política europea que rodeó todos aquellos acontecimientos. En nú­
meros ulteriores el lector tendrá oportunidad (D. m.) de conocer
algunas de sus circunstancias. Dios, que aun del mismo mal hace,
en su Bondad, que se sigan mayores bienes, convirtió el despojo
obrado por los enemigos de la Iglesia en una intensificación de la
proximidad y eficacia del influio del Vicario de Cristo sobre lo,
fieles y sobre toda la sociedad humana.

Circular del Cardenal Antcnelli, diri!9ida al Rvdmo. Nuncio de Su Santidad en París

Ilmo. y Rvmo. Señor:
Ciertamente V. S. debe haber leido ya el opúsculo re­

cientemente publicado en Paris bajo el titulo La F'rance,
Rome et l'Italie, en el cual se contiene una especie de co­
mentario tanto a la exposición oficial heeha en el corrien­
te mes por el señor Baroche al Senado y al Cuerpo Legis­
lativo de Francia, como a la selección dE~ documentos que
ha hecho público el Gobierno francés, referentes a los úl­
timos acontecimienos de Italia.

Habrá V. S. advertido, sin duda, que el fin principal
del Opúsculo es cargar sobre el Santo Padre y su Go­
bierno toda la culpa del estado deplorable a que han lle­
gado las cosas en Italia, y especialmente en los Dominios
Pontificios. Siéndole, sin embargo, bien conocida la serie
de hechos sucedidos en los últimos tiempos, y también por
otra parte los varios actos emanados con tal motivo de la
Santidad de Nuestro Señor, asi como mi despacho dirigi­
do a Monseñor Nuncio de Paris, el 29 de febrero del pa­
sado año, que contiene cuanto basta para rebatir la in­
justa imputación (... ). Como el Opúsculo mismo por me­
dio o de generalidades indefinidas, o de anécdotas ajenas
a la cuestión, o de apreciaciones urdidas solamente por la
imaginación, se esfuerza en representar los hecho:> bajo
nn aspecto erróneo a fin de hacerles decir lo contrario de
lo que dicen, no será ciertamente inoportuno que yo añada

alguna cosa para mayor aclaración de la verdad. Este mo­
tivo, unido a la importancia de los autorizados auspicios
bajo los cuales se pretende que el Opúsculo ha sido pu­
blicado, me han inducido a ocuparme de ello en lo que
atañe más de cerca a la Santa Sede y su Gobierno.

~ncalificable intento de cargar sobre el Padre
Santo la culpa del estado de las cosas en Italia

y en los Estados Pontificios

En primer lugar, no insistiré en calificar el acto de
quien osa lanzar públicamente una acusación tan grave
contra la Augusta y Veneranda Cabeza de la Iglesia Ca­
tólica, y esto en el tiempo en que, salvo los ciego!! y los
eternos enemigos de todo orden, todo el mundo admira
y compadece en Él a la victima del mayor desconocImiento
y la más negra perfidia. Y no se objete que el autor del
escrito aparenta disculpar a Su Santidad diciendo que 1m
corazón ha sido sorprendido y engañado por algunos de
los que le rodean, ya que esto es artificio demasiado vul­
gar para apartar de si la mancha de desvergüenza que re­
presenta el insultar a Aquel que por tantos titulos merece
el más alto respeto y la más sincera gratitud y venera­
ción (n.).
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2. Reformas en la
política y en la
administración.

1. Restablecimiento
de la Hacienda
quebrantada.

(1 )

PLURA UT UNUM

El Cardenal AnloneUi,
Secrelario de ESlado de la San!la Sede

EL SANTO PADRE NO SE HA NEGADO
A CONCEDER REFORMAS,

El Opúsculo pretende que la obstin2cción del Santo Pa­
dre en no conceder reforma alguna y en rechazar todo bené­
volo consejo y ayuda del Gobierno Imperial Francés, es
el único verdadero motivo de todos los males temporales
que ahora está sufriendo la Santa Sede. No gustando yo
de vagas y abstractas generalidades, aptísimas para obs­
curecer y tergiversar la verdad, cito al autor del escrito
para que acuda al terreno de los hechos particulares y
concretos. ¿De qué tiempo habla, y de qué cireunstan­
cias? (... ) Son tres las épocas que pueden distinguirse a
tal propósito. Los primeros años del Pontificado de Su
Santidad hasta su destierro en Gaeta J¡I~ ; el decenio trans­
currido desde su vuelta a Roma hasta las últimas conmo­
ciones acaecidas en Italia; y, los dos años, finalmente, en
que han tenido lugar los acontecimientos mismos·

... ni antes del destierro de Gaeta,

Sería ciertamente locura querer referir la pretendida
obstinación a la primera de estas épocas, cuando todo el
mundo saludó en el reinante Pontífice, al iniciador espon­
táneo de aquellas libertades y concesiones que podían otor-

(1) LOS PRIMEROS AÑOS DEL PONTIFICADO DE PIO IX

Sobre los primeros años del Pontificado de Pío IX cuando
la especial situación de los espíritus en Italia intentó convertir el
grito de 1Viva Pío IX! en proclama revolucionaria, y servirse,
según las concepciones de Gioverti, del Pontificado como instru­
mento de un movimiento espiritual profundamente naturalista y
liberal, el lector hallará importantes datos (:ll CRISTIANDAD:
num.4, 15 de mayo de 1944, "Del Hosanna a:l Crucifige", por Luis
Creus Vidal: núm. 55, 1.0 de julio de 1946, en los diversos artículos
referentes a aquella cuestión. Sobre la especial situación creada
entonces, que explica, en gran parte, tal vez, el sentido de duplicidad
e hipocresía de la intervención en 1849 de la República Francesa
y especialmente de su Presidente Luis Napoleón, véase el artículo.
"Expedición frances.¡¡. a Roma, Fines aparentes y reales" por
María Asunción López en CRISTIANDAD, núm. 60, de 15 de
eeptiembre de 1946.
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garse sin que tuviesen peligro de transformarlle en repro·
bables licencias, por parte de los que quisieran abusar de
ellas. Tan verdad es esto, que lo ha confesado reciente­
mente el mismo Ministro de una Potencia acat6lica, en una
pública Asamblea (... ) .

... ni en los años que median entre 1849 y 1859.
Los tres puntos convenidos:

Restablecido el Santo Padre en la posesión de sus pro·
pios Estados, con el favor de todas las Potencias y con el
concurso de las almas católicas (en el que Francia tuvo
una gran parte, tal que debe profesársele, como se le ha
profesado, y se le profesa, toda gratitud (... ), ¿cuáles fue­
ron las cosas quc· se deseaban del Papa por el acuerdo
unánime de las Potencias católicas, sin excluir por consi­
guiente el Gobierno Francés? La nivelaci6n de las finan­
zas dislocadas, principalmente, por las dilapidaciones de
la anarquía revolucionaria; la puesta en práctica de las
reformas convenidas en Gaeta con los plenipotenciarios de
los diversos Estados Católicos y la formaci6n de un ejér­
cito propio, que diese fin a la temporal ocupación de
Francia y de Austria. l, Cuál de estas tres cosas no era
ejecutada?

Gracias a la sabiduría y a los
cuidados incesantes de Su Santi·
dad, se había logrado no s610 abo­
lir el papel moneda, sino también
obtener el perfecto equilibrio entre
los ingresos y los gastos, y hasta
algunas ventajas en los ingresos sin
nuevos gravámenes de subsidios.
Las reformas, exceptuando dos que
por imponentes y excepcionales cir-
cunstancias fomentadas por la ac­
titud hostil y revolucionaria del
Fiamonte se habían diferido, se ha·

3. Creación del ejér- bían puesto en práctica (... ) El
cito poniliicio. ejército, a pesar de las singulares

condiciones del Estado Pontificio.
donde, como todos saben, se forma con soldados que se en:
rolan voluntariamente, podía decirse que constaba de un
número suficiente. Por eso, que cuando en los primeros
días del ailO 1859 se quería tomar pretexto para la guerra
de Italia, en la permanencia de los ejércitos extranjeros en
los Estados Pontificios, la Santidad de Nuestro Señor pudo
invitar libremente a Francia y a Austria a retirar sus tro­
pas cuando quisieran.

¿En qué consiste, pues, la pretendida obstinaci6n del
Santo Padre en el último decenio? El Opúsculo de que se
trata, en vez de hablar en términos generales, hubiera
obrado mejor hablando en particular, citando hechos y do­
cumentos (... )

Su Santidad tampoco ha mostrado mós deferencia por el
Gobierno de Austria que por cualquier otro gobierno católico

Por nuestra parte, no encontramos en todo el Opúsculo
nada especificado más que las palabras siguientes: "La
condttite méme dtt Gouvernement Pontifical, son refus pero
sistent d'accomplir des reformes et ses sympaties avouées
pO'ur l'Autríche contribuaient a acroítre les alarmes du
patriotisme italien". Con esto se pretende hacer aquí dos
sugerencias: el rechazo de las reformas y la simpatía por
Austria. Por lo que se refiere a la primera, hemos demm;­
trado ya su poca consistencia con la autoridad del mismo
representante de Francia; en cuanto a la segunda, que se
cite un solo hecho en el cual Su Santidad haya mostrado
más deferencia por el Gobierno Imperial de Austria, que
por otro cualquier Gobierno Católico, y especialmente por
el Gobierno Imperial de Francia (... ).



(2) LA PAZ DE ZURICH

¿Foé acogida con
sarcasmos en R o m a
esta proposición del
aotor del opúsculo?

(2)

...ni en la tercera época, o sea en la crisis
de los años 1859 y 1860

QUIJda, en :lin, la tercera época: la del último movi­
miento acaecido en Italia; y de ella convendrá ocuparse
más extensamente porque parece que el escrito citado se
refiere a ella de un modo especial. El autor describe en la
página 21, cuál debía ser en tal coyuntura la actitud del
Emperador de los franceses, con las siguientes palabras:
"L'Italie respecté dans son independence, la Papauté pro­
tegé dans sa puissance temporelle, tel était donc le double
but que devait se proposer la politique imperiale". Frente
a esta actitud Imperial, ¿cuál debía ser la del Santo Pa­
dre? No ciertamente la de hacer guerra ofensiva contra

cualquiera, ya que él es el Padre
Política de paz del común de todos, y representa €~n la
Santo Padre. tierra al Dios de la paz. No la de

concurrir a desposeer a legitimos
príncipes, porque él es el promulgador y vinculadar de las
eternas normas de la justicia entre los hombres; no la de
abdicar por sí mismo y dejarse desgarrar impunemente
los propios Estados, porque él no es más que el deposita­
rio en nombre de la Iglesia y está obligado a la conserva­
ción íntegra de los mismos, por solemnes e irrevocables
juramentos. ¿Cuál debía ser, pues, repito yo, su actitud,
para mostrarse favorable a la independeneia italiana sin
faltar a los sagrados deberes de Pontífice'~ No otra, cier­
tamente, que la de aceptar y prestarse por su parte a ac­
tuar en cualquier combinación de cosas que se le propon­
ga, con tal que asegure la independencia nacional, sin le­
sionar los derechos de otros, ni las razones inmutables de
la Iglesia.

SU SANTIDAD NO HA RECHAZADO lOS
BENEVOLOS CONSEJOS DEL GOBIERNO

IMPERIAL FRANCES
Política de Confederación italiana

Ahora, que se pruebe, por parte de quieIl sea, si se pue­
de, que el Santo Padre se haya mostrado, no diré obstina­
do, sino remiso en consentir. Dígase más bien lealmente
cuál ha sido jamás la combinación que, dentro de tales
limites, ha sido propuesta a Su Santidad. Se conoce una
sola de ellas, a saber: la de la Confederación de los diver­
sos Principados de Italia a la cabeza de la cual estaría
el Sumo Pontífice como Presidente honorario. Pero, esta
proposici6n ¿ha sido nunca rechazada por el Santo Pa­
dre? ¿ No ha sido, más bien, formalmente aceptada?

El Autor del Opúsculo se la­
menta de que, cua:!ldo él propnso
esto, fué acogido con sarcasmos en
Roma y en París. Nada sé yo de los
sarcasmos de París, pero por lo

que se refiere a los sarcasmos de Roma, si existieron, no vi­
nieron ciertamente del Gobierno. Éste no tom6 en cuenta
una proposición que venía de un escritor ,privado, el cual
no pretendía ciertamente ser considerado como una Poten­
cia· Verdad es que él nos hace saber que eseribían per aver
avuto l'honore di esporre un programma,. pero sólo ahora
nos hace tales revelaciones, y por otra parte la calidad de
aquel escrito estaba muy lejos de hacerlo sospechar. La
propuesta oficial de la Confederación y de la Presidencia
no vino sino después de los preliminares de Vilafranca y del
tratado de Zurich il y el Santo Padre, como se ha dicho,

Los preliminares de Villafranca (11 de julio de 18:;9) y
la paz de Zurich (10 de noviembre del mismo aíío) pusieron fin a
la guerra entre Francia-Cerdeña y Austria, después de la durota
de esta última en las batallas de Magenta y So1f.:rino.

La llamada Paz de Zurich se compuso de tres Tratados: uno
entre el Emperador de los franceses y el de Austria; otro entre

PLUM UT UNUM

Viclor Manuel l. Rey de Cerdeila

!le mostró dispuesto a aceptarla apenas fuesen, como es
razonable, definidas las bases. Pero el autor añade que en­
tonces ya no era tiempo, mais trop tard, y no se da cuenta
de que con ello hace una grave injuria a su propio Prín­
cipe, como si éste hubiese propuesto como pacto de un so­
lemne tratado y como medio de reconciliación, una cosa
que ya no era posible ni oportuna. Como quiera que fue­
se, era entonces solamente cuando la proposición se hacia
por parte de quien tenía autoridad para hacerla (... )

Napoleón y Víctor Manuel; y otro entre las tres potencias con­
juntamente.

En el que se firmó entre Francia y Austria, ésta renunciaba a
sus derechos sobre la Lombardía en favor de .Napoleón, quien
hacia constar su intención de cederlos al Rey de Cerdeña.

El arto 18, que se refería a la organización política de la penín­
sula, decia así: .. Su Majestad el Emperador de los franceses y Su
Majestad el Emperador de Austria se obligan a favorecer con
todas sus fuerzas la creación de una confederación entre lo~ Esta­
dos italianos, que será puesta bajo la presidencia honoraria del
Padre Santo, y cuyo objeto será mantener la independencia e in­
violabilidad de los Estados confederados, asegurar el desenvolvi­
miento de sus intereses morales y materiales y garantizar la segu­
ridad interna y externa de Italia con la existencia de una armada
federal." Venecia, aunque dependiendo de Austria, también entra­
ría a formar parte de la Confederación.

El arto 19 tenía un marcado tono "conservador", al declarar
.. reservados" ante las altas partes contratantes, los derechos
de los príncipes italianos; aunque, no haciendo constar cómo
habían de ser .. reservados" tales derechos, se les abandonaba en
manos de la revolución. Finalmente, el artículo 20 puntualizaba
que ambos monarcas "unirán sus esfuerzos para obtener de Su
Santidad, que la necesidad de introducir en la administración de sus
Estados las reformas reconocidas indispensables, sea tomada por
su Gobierno en seria consideración".

Por el Tratado entre Francia y Cerdeña, cedi6 la primera
a la segunda, todos los derechos sobre la Lombardía, que en el
Tratado con Austria había recibido.

y finalmente, por el Tratado entre las tres Potencias, des­
pués de hacer la paz entre Austria y Cerdeña, se establecen los
nuevos límites entre ambas potencias, como consecuencia de los
otros dos tratados.

Para conocer el espíritu con que se firm6 esta paz, ayudará
sin duda al lector conocer, siquiera sea fragmentariamente, las
cartas que entre sí cambiaron Napoleón y Víctor Manuel, cuan­
do se estaban preparando los Tratados. El Emperador se mues­
tra partidario de la confederaci6n italiana bajo la presidencia
honoraria del Papa, mientras que el rey sardo quiere la unificación.

Por parte de las familias reinantes - viene a decir Napole6n
-- no hay ningún peligro para la obra revolucionaria, porque
el centro directivo, que estará en Roma, .. se compondrá de los
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El Emparador Napola6ft 111

La propuesta del Vicariato de la Romaiic

Luego, el Opúsculo entra en una triste y espinosa cues­
tión al referirse a las proposiciones que hará I[}espués, y
yo, aunque esto sea desagradable, deho seguirle. Refiérese
en primer lugar a la carta escrita por el Empierador, en
la cual se invitaba al Santo Padre a ceder al Piamonte
la posesión de la Romaña con el titulo de Vicariato, y a

representantes nombrados por los Soberanos sobre una lista pre­
parada por las cámaras, a fin de que en e-sta especie de Dieta, la
influencia de las familias reinantes sospechosas de inclinación
hacia Austria, esté compensada por el elemento resultante de la
elección".

Según la idea del Emperador, la -Confederación, no sólo
atraería el agradecimiento de los católicos, sino una especie de
alianza entre la Revolución y el Papa. "Con conceder al Padre
Santo la presidencia honoraria de la Confederación, el senti­
,niento religioso de la Europa católica estará satisfecho; la in­
fluencia moral del Papa sería acrecida en. Italia, y le' seria per­
mitido dar concesiones conformes con los votos legítimos de las
poblaciones. "

y si se tiene en cuenta la Proclama de Milán, cobra extraordi­
naria importancia la frase que dice: "Los derechos de los soberanos
fueron, es verdad, reservados; pero fué, sin embargo, garantizada
1a independencia de la Italia central, al rechazar formalmmte toda
idea de intervención extranjera."

Sin embargo, no logró el empcrador francés convencer a su
aliado, el rey Víctor Manuel, quien, después de hacert.~ notar que
en Villafranca no se había tenido en cuen.ta la posible resistencia
de los pueblos a admitir de nuevo a sus soberanos, ni la voluntad de
las asambleas elegidas por sufragio más o menos extenso, apunta al
Emperador con esta frase tan insolente, pero tan verdadera: "Si la
conducta de los italianos es rebelde, y nulo su voto, comiéncese de
nuevo a recomponer la Europa de 1815; yo renuncio a la anexión y
también a la Lombardía, y ceda Vuestra },Jajestad el t"ono al Du­
que de Burdeos".

La carta que Mazzini escribió el 20 de septiembre a Víctor Ma­
nuel, incitándole a que "se atreviera" a desentenderse del Tratado,
nos acaba de mostrar la ineficacia ya prevista del respeto a la legi­
timidad de que se hacía gala en Zurich. Todo completamente de
acuerdo con la Proclama de Milán.
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no diferir más las concesiones de reforma, reclamadas por
Europa hace treinta años. Se habla aquí de dos cosas:
Nuevamente de las reformas y la cesión de las Romañas.

En cuanto a la primera, causa maravilla que se re­
fiera a reformas reclamadas hace treinta años, cuando diez
años antes habian sido determinadas en Gaeta por el acuer·
do de Francia con las otras Potencias Católicas, y en el
decenio consecutivo se habían llevado a la práctica, como
antes se ha dicho. Entendiendo, sin embargo, el Santo Pa­
dre que bajo aquellas frases queria expresarse el deseo de
nuevas concesiones, y a pesar de saber, por otra parte, que
el partido revolucionario había declarado que serían in·
útiles, sin embargo, para no dar con ello motivo a la acu­
sación de obstinado que el Opúsculo le echa en cara con
tan buena fe, se aprestó a nuevas negociaciones, y con sa­
tisfacción del representante y del mismo Gobierno Impe­
rial Francés, se determin6 cuáles deberian ser las dichas
reformas (...).

Queda el asunto del Vicariato de la Romaña. A esto
se negó absolutamente el Santo Padre y veamos si tenia
razones para hacerlo. Verdaderamente yo no sé cómo el
autor del Opúsculo concilia en su mente la parte que asig-
na al Emperador de proteger el poder temporal del Sumo
Pontifice, con la aconsejada cesión de la Romaña *" Es sin- (3)
guIar, en verdad, esta protección que permite el despojo,
aunque enmascarado y parcial, de su protegido, y s610 se
duele de que éste no lo sancione con su propia condescen­
dencia.

(3) LA ROMAGNA

La batalla de Magenta (4 de junio de 1859) dió a las tro­
pas francosardas la posesión de la capital de Lombardía. Con moti­
vo de la ocupación de Milán por los vencedores, dirigió Napoleón
"a los italianos" la proclama de que en otro lugar se habla, invitán­
dolos a "unificar Italia".

No quedaron sin efecto estas exhortaciones. Numerosas revolu­
ciones fueron estallando en los Estados de la Italia central, pidien­
do la anexión al Piamonte, hasta tocar incluso los Estados de la
Santa Sede, que sufrió vergonzosas sediciones en Bolonia, Ravena,
Perusa y otros puntos, de los que hubieron de huir las autoridades
pontificias y dejar paso a los forajidos, quienes, "después de arran­
car el escudo de las armas pontificias - dice el Papa en su alocu­
ción de 20 de junio -, desplegaron y fijaron en su lugar la bandera
de la revolución, con gran indignación y estremecimiento de los
honrados ciudadanos, que no temían reprobar semejante desafuero,
y declararse en favor de Nos y de nuestro Gobierno pontificio".

Por consejo, al parecer, de Napoleón III, no quiso aceptar "ofi­
cialmente" Víctor Manuel la dictadura que los sublevados le ofre­
cían, aunque, sin embargo, "el nombramiento del marqués Máximo
d'Azeglio en calidad de comisario extraordinario en la Romaña
- dice el Cardenal Antonelli a 12 de julio - para dirigir la coope­
ración de las Legaciones en la guerra, y bajo el especioso pretexto
de impedir que este movimiento nacional produzca desórdenes, es
una verdadera atribución de facultades que perjudica a los derechos
del soberano del territorio".

Las diversas protestas de la Santa Sede no significaron nada
para la Revolución, que llegó incluso a proponer formalmente al
Padre Santo, por medio del Emperador de los franceses, la renun­
cia al territorio insubordinado. "Hase publicado recientemente - de­
cía Pío IX en una Encíclica de 19 de enero de 1860 - en el diario
de París titulado el M oniteur una carta del Emperador de los fran­
ceses, contestación a otra nuestra en que habíamos rogado encare­
cidamente a S. M. 1. que se dignara proteger con su poderosísima
mediación en el Congreso de París la integridad e inviolabilidad del
dominio temporal de esta Santa Sede, y libertarla de criminales re­
vueltas. En aquella carta, el muy alto Emperador, reiterando un
consejo que nos había comunicado poco tiempo antes acerca de las
provincias rebeldes de nuestro dominio pontificio, nos exhorta a que
rcnunciemos a la posesión de las dichas provincias, proponiéndonos
esta renuncia como único remedio a las actuales turbulencias." El
Papa, naturalmente, se negó a secundar los consejos imperiales;
pero, al mismo tiempo, no omitió algunas consideraciones verdade­
ramente valientes: "Ni hemos omitido advertir - decía - que Su
Majestad no ignora la clase de hombres, las sumas de dinero y la
especie de auxilios que han promovido y consumado en Bolonia,
Ravena y otras ciudades los atentados recientes, mientras que la
inmensa mayoría de aquellas poblaciones estaba sobrecogida de
asombro bajo el peso de inesperadas turbulencias, que de ningÚn
modo se halla dispuesta a secundar." La Revolución, sin embargo,
siguió adelante, y la Romaña ya nunca más fué de los Papas.
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c) La fórmula no
era sino una abdica­
ción encubierta.

¿Quién hacía imposi­
ble la recuperación
de la Romaña?

Si las tropas france­
sas estaban en Roma,
¿cómo no en Bolonia?

El Padre Santo habría
aceptado con más re­
conocimiento facilidades
para enrolar voluntarios
que quisieran militar en
defensa de la Iglesia,

petil'1as. En cuanto al cuerpo de ejército, eso no es refu·
tado y sólo se contesta que Su Santidad hubiera aceptado
con más reconocimiento, no el derecho como se afirma en

la Exposición de que se habla
en el principio, sino más bien
facilidades para el1l'olar por su
cuenta, en los diversos países,
aquellos voluntarios que hubie­
ran querido militar en la defen·
sa de la Iglesia (oo.).

RESUMEN REAL DE LAS IMPUTACIONES

S. S. el Papa Pio IX

El subsidio pecuniario suministrado por 105 mismas
Potencias

En fin, por lo que respecta a la aceptación del subsidio,
es de observar que, además de silenciar otr03 muchos in­
convenientes que se derivarían de ello en perjuicio de la in-

H b ' t 'd I dependencia y del decoro del Sobe-
arIa em o a apa- P t'fi 1 b' b". 'd 'd 1 rano on 1 ce, 1U lera tam len te-

nenCIa e preCiO e 'd 1 .. d . 1
.{ , 111 o a aparlencla e preclO por e
( espoJo. l' f'd P .(espoJo su 1'1 O. 01' esto, preCIsa·
mente, el Santo Padre, a ejemplo de otros Ilustres Pre­
decesores suyos, prefería la espontánea oblación de los
Fieles que quisieran suovenir a Cristo, en la persona de
El óbolo del pobre su Vicario. El óbolo del pobre era
más decoroso. más decoroso para el Sumo Pon-

tífice, dadas bis condiciones a que
lo habían reducido la perfidia y el desconocimiento, que
el oro de los potentados de la tierra.

Por tanto, reduzcamos a sus últimos término! lo! ca­
pítulos de acusación: Descartadas las más gratuitas afir­
maciones, las manifiestas calumnias, los hechos extempo­
ráneos al asunto, de los que rebosa el Opúsculo, toda la
nfil'ill'1da obstinación del Santo Padre se reduce: a no ha-

b) Por no abandonar la
tercera parte de sus súb­
ditos a una facción in­
moral e irreligiosa.

Razones del Papa para
no aceptar la propuesta
de constituir tal Vica­
riato.

a) No se conciliaba con
su conciencia: Obliga­
ción de transmitir Ínte­
gros los Estados de la
Iglesia.

Bl Opúsculo dke que no podía
hacerse de otro modo, ya que la re­
cuperación de las Romañas se ha­
bia hecho imposible. ¿ Quién la ha­

cía imposible? Austria vencida, no osaba; Francia ven­
cedora, no debía, si no quería faltar a sus principios; el
Sumo Pontífice no podía, por estar privado de soldados.
Me complace prescindir de toda indagaeión por lo que
respecta a las circunstancias que impedía:ll hacerlo a Aus­
tria y sólo diré que no se entiende cómo debía no hacerlo
:Francia, después de haber asumido la protección de los
dominios temporales (l!; la Hanta Sede, según admite el

propio Opúsculo. Si tal protección
comportaba la existencia de las tro­
pas francesas en Homa, no se com­
prende por qué no podían también

estar en Bolonia (... ). Añadamos además que el Sumo Pon­
tífice podía, J-a que tenía soldados bastantes, reconquistar
la Romaña, y si no lo hizo, el autor del Opúsculo dehe sa­
ber mejor que nadie ciÍmo y por qué estaba imposibilitado
l1e l!acerlo.

(oo.) He demostrado en
d tantas veces citado despacho

<le 29 de febrero de 1860, las ra­
zones que justifican esta nega-
tiva, pero conviene recapitular­
las: La antediclla aceptación no

se conciliaba con la conciencia del Sumo Pontífice porque
el principio que se proponía para tal c(~sión, siendo por
su naturaleza extensivo al resto de los Estados Pontificios,

importaba virtualmente la abdi­
cación, también, de éstos. No se
conciliaba con la conciencia del
Sumo Pontífice porque él está
obligado con solemne juramento
ante la Iglesia, a transmitir ín­

tegros a sus sucesores, los Estados que pertenecen a la mis­
ma Iglesia, y en cuya integridad está interesado todo el
mundo católico, como 10 prueban las harto conocidas ma­
nifestaciones de toda la catolicidad. No i,e conciliaba con

la conciencia del Sumo Pontífice
porque era abandonar la tercera
parte de sus súbditos a la tira­
nía de una facción inmoral e
irreligiosa, que habría hecho es­

trago en las costumbres y en la piedad, eomo lo ha hecho
después de un modo indudablemente claro. Aun un prín­
cipe laico, con tal perspectiva, no hubiera podido, en con­
ciencia, hacer semejante cesión- Y ¿, cómo sería posible
pretender que la hiciera el Maestro supremo de la moral
Católica? ¿Quién, por otra parte, no conoce, por hechos
históricamente verdaderos, lo que ha sucedido a la Santa
Sede con los Vicarlatos '! y el mismoPiamonte, en es­
tos últimos tiempos ¿no ha dado de ello un nuevo ejem­

plo ?(.oo) Ello no es más que una
divertida invención para cubrir ba­
jo la apariencia de un nombre, la
realidad de una verdadera abdica­
ción (oo.).

El cuerpo de ejército proporcionado po,r las Potencias
católicas

Aparte también del ofrecimiento del Vicllriato, ¿.qué
queda para probar la obstinación de Su Santidad? Nada
más que la propuesta de un cuerpo de ejército proporcio­
nado por las Potencias católicas, para mantener el orden
en los dominios Pontificios, así como un subsidio pecunia­
rio suministrado por las mismas, y la demanda de la pron­
ta promulgación de las reformas ya convenidas.

Por 10 que se refiere a tal promulgación, ya se han
dado las razones por las cuales no convenía, y es inútil re-
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El gobierno imperial
aconseja al Papa, pe­
ro... no da consejos
al Piamonte...

(4) LA POlíTICA. ANTIRRELIGIOSA DEl PI AMONTE

La empresa política de la "unificación" italiana por la ane­
xión violenta de los antiguos Estados al Reino de Cerdaña fué
acompañada de la aplicación en todo el nuevo Reino de Italia de
las medidas de opresión a la Iglesia que desde hacía algunos años
caracterizaban la política liberal y sectaria del Piamonte. Es éste
un aspecto concreto de la "cuestión romana" tal como se planteó
históricamente, que no debe olvidarse si se quiere caer en la cuenta
de todas las razones del non possumus pontificio. El Papa no podía
ni como Cabeza de la Iglesia ni como soberano legítimo de sus súb­
ditos sancionar con su aceptación un orden de cosas constituído por
medio de la violencia e injusta expoliación de soberanías legítimas
y que además dejaba expuesto al pueblo italiano y a sus propios
súbditos a una labor constante y tenaz de descristianización. Pío XI
notaba cuando la firma de los Pactos Lateranenses que el arreglo
de la cuestión religiosa era premisa necesaria para toda posible ne­
gociación entre la Santa Sede y el Reino de Italia. Y es interesante
hacer notar que en el mismo tratado el artículo primero se refiere
al reconocimiento y reafirmación por parte de Italia de que "la.
Iglesia católica apostólica romana es la sola religión del Estado" y
sólo en el artículo siguiente se refiere al reconocimiento pur Italia
de "la soberanía internacional de la Santa Sede como atributo in­
herente a su naturaleza". De hecho, según explícita declaración de
Pío XI, la Santa Sede exigió, en efecto, la simultánea firma de un
Concordato porque sólo con la condición de la restitución "de 1&
Paz de Cristo a Italia" era posible y a.ceptable la ne¡ociaci6n de un
arreglo justo de la cuestión romana.

Dice, en realidad: Abátase el dominio temporal
de la Santa Sede. Dése todo al Piamonte

La explicación, sin embargo, es naturalísima, y el
Opúsculo la da finalmente en la última página, donde dice
que el Emperador de los Franceses no puede sacrificar
Italia a la Corte de Homa, ni abandonar el Papado a la
revolución. 1l ne peut saGrijier l'ltalie a la Cour de Rome,
ni livrer la Papauté a la revolution, lo que equivale a de­
cir: Sacrifíquese la Corte de Roma a las exigencias de la
Peninsula, abátase el dominio temporal de la Santa Sede,
porque entraña un obstáculo para construir y organizar
1talia, y hágase esto de modo que el Papado, o sea el po-

der espiritual, no caiga bajo las
Los sufrimientos de la garras de la revolución·
Iglesia bajo la revolu- Sin embargo, el autor del es­
ción que encabeza el crito ¿no ha reílexionado que la
Piamonte. Italia, a la cual debe sacrificar-

se el dominio temporal del Sumo
Pontifice, no es otra que el Piamonte cuyo Gobierno se ha
calificado a si mismo de revolucionario; que invade los te­
rritorios que no se le entregan; que lleva el estrago y el
hierro a los pueblos que rechazan su yugo; que viola no
sólo la fe de los tratados más solemnes (...); que suminis­
tra medios y dinero para la subversión de las masas (... ).

¿ Qué diferencia encuentra el autor entre aquel posi·
ble Gobierno que hasta ahora ha nombrado como Revolu­
cionario y el Piamonte tal como es y se ha mostrado en
casi todos sus actos? ¿ Y qué mayor desventura podría
acaecerle al Papado, por obra de la Revolución como él la
llama, que ya el Papado no esté sufriendo por causa del
Piamonte? En nombre del Soberano de Cerdeña y de sus (4)
Ministros * ¿cuántos Obispos se han encarcelado, arro-

testó ametrallando el pequeño
ejército Pontificio, bombardean·
do Ancona por mar y tierra, y
con la inobservancia de todas
las leyes de guerra reconocidas

por todos los países civilizados. El Gobierno Imperial
insistió para que se volviese a los preliminares de Vila­
franca y al tratado de Zurich; y el Gobierno del Pia­
monte contestó mofándose de uno y otro. Y esta enume·
ración podriamos seguirla largamente, pero basta con
esto.

Ahora bien (¿ quién lo creería?) el autor del Opúsculo,
que suelta la lengua con tanta dureza para Su Santidad
¡no encuentra ni una sola palabra de reproche para el
Gobierno del Piamonte! (...)

... quebranta todas 1as
leyes de la guerra reco­
nocidas por todos los
países civilizados...

ber aceptado una abdicación vejatoria para laconcien­
cia; a haber diferido, hasta la vuelta al orden de las pro­
vincias revolucionarias, la promulgación de ulteriores re·
formas en las que consentia; a haber propuesto enrolar
un ejército suyo, en lugar de un ejército prestado; a haber
preferido el socorro espontáneo de los fieles, a un precio
gravoso de los Gobiernos, no todos animados siempre de
las mismas benévolas intenciones. ¡Y estos actos de firme­
za y noble desinterés, que a un observador imparcial de­
bieran parecer dignos de encomio, que han provocado y
provocan la admiración de los heterodOJ¡:os, parecen, al ca­
tólico autor del Opúsculo, merecedores de tanta reproba·
ción, que no podría ser mayor si escribiese contra los mis­
mos autores de los presentes y lamentables desórdenes!

Pero precisamente esto acrecien­
ta el asombro: El Gobierno Impe­
rial de Francia, al igual que ha­
ba dado consejos al Gobierno de
Su Santidad, los habiía dado tam­

bién al Gúbierno del Piamonte. Si se inculpa al Santo
Padre por no haberlos seguido, no pare<:e que el Gobierno
del Piamonte se haya mostrado más deferente.

El Santo Padre no ha creido conveniente hacer algo
que deseaba el Gobierno Imperial de Francia, pero el Go­
bierno del Piamonte hizo muchas cosa8 que el Gobierno

. I E tad Imperial de Francia declaraba pú-
... que VIO a s os bl' t í El G

t lid d
lCamen e que no quer a. . 0-

cuya neu ra a ga- b' I . 1 d b .fu b'l lerno mperla ve a a que se VIO-
ran· a a aque ... lase la neutralidad de los Estados
Pontificios; y el Gobierno del Piamonte respondió ocupan­
do las Romañas. El Gobierno Imperial desaconsejaba la
anexión; y el Gobierno del Piamonte respondió llevándola

S f d I tr a cabo. El Gobierno Imperial prohi-
... e roo a e os a- bí fi
t d t d

a, en n, con amenazas, que sea os concer a 08. .

ah b It li
lllvadleranlas Marcas y la Umbría;

ora so re a a... 1 G b' d 1 Pi 1Y e o lerno ia amon;e con·



jado de sus Sedes y obligado al destierro por necesid.ad?
En su nombre se han abolido también las Ordenes Heli­
giosas, y se impide a los superiores la comunicación con
los Superiores Generales. Es en su nombre que son 'leja­
dos, en todas formas, los Ministros del S.antuario, ;r se
persigue la predicación de la divina palabra. Bajo tal Go­
bierno se pone mano sobre los bienes eclesiásticos y se con­
fiscan en gran parte en provecho del Estad.o, y se deja li­
bre de freno toda injuria en los periódicoEi y toda profa­
nación de las cosas sagradas en el teatro, mientras única·
mente se cierra la boca a los defensores de la verdad :'f de
la justicia. Ocurre bajo este Gobierno, que en las mismas
Provincias Pontificias que han sido ahora usurpadas, no
se dan facilidades para ocupar su Silla a los Obispos nomo
brados para las Sedes vacantes, si no quieren sujetarse
a condiciones contrarias a sus deberes, privando con ello
a tantas almas de sus legitimos Pastores (... ) A pesar de
todo esto, aunque lo sienta el autor, nos conforta recordar
que están contra él las respetuosas seguridades de su pro·
pio Monarca y de sus Ministros; el tratdo de Zurich, en
el que se reconocen y se admiten como incontrastables: los
derechos del Snto Padre, y el movimiento unánime de todo
el mundo católico.

El movimiento de los católicos franceses
para correr en favor de la Santa Sede no es de oposidón

a la dinastía reinante

Otra cosa es tan grave, que no puedo dejarla pasar sin
una palabra de reprobación: el Opúsculo presenta el mo·
vimiento de los católicos franceses en favor de la. Santa
Sede como oposición a la actual dinastia reinante en Fran·
cia. Ésta es una herida cruel que se hace a la magnánima
y generosa .l!'rancia, que la hiere en el sentimiento mál¡ de­
licado, y que constituye el titulo más inmortal de su he·
roismo, es decir, en su entusiasmo religioso.

es universal

Para desmentir la torpe calumnia bastaria mirar que
aquel movimiento está secundado en Francia por perso­
nas eclesiásticas y seglares, ilustres no menos por su vir­
tud y doctrina que por su sinceridad y franqueza. Atri­
buir a tal clase de personas, en tan eminente grado respe·
tables, el vil fingimiento de servirse del manto de la reli·
gión para designios políticos, es tan asquej~oso, que yo no
encontraría palabras adecuadas para expresar el des:pre­
cio que se merece.

Sin embargo, ya que el Opúsculo asocia el Santo Padre
de un modo concreto a alguien del ilustre clero francés,
haciéndole la injuria de presentarle como dócil instrumen­
to de sagacidades y engaños, valga para confundir tanta
osadia una sola razón que salta a la vista de todos. El
movimiento religioso de Frncia * a favor de la Santa

(5) lOS VOLUNTARIOS PONTIFICIOS

La actuación dirigida contra los voluntarios franceses que
habían acudido a la defensa del Papa de obedecer a un impulso de
.. oposición dinástica al Emperador", se fundaba en el hecho de que
en su mayoría pertenecían a los ambientes y medios sociales más
tradicionales del legitimismo francés, que habían permaneciJo desde
el golpe de Estado en la oposición al Imperio de Napoleón IIl. En
realidad, e! movimiento, en cuya iniciación tuvo notable parte el
Obispo de Poitiers, futuro Cardenal Pie, y que vi:C1o a signific¡¡Lr un
renacer del antiguo espíritu que había animado las luchas de la Ven­
dée contra la Revolución, tuvo muchos rasgos de auténtica Cruza­
da. Pío IX, en la alocución N ovos et ante de 28 de septiembr.e del
año 1860, daba acerca de ellos este testimonio:

" ... Muchísimos fieles de varias partes del mundo católico, por
su voluntad y con grande apresuramiento, vinieron a nuestros do­
minios pontificios y se alistaron en nuestro ejército para defender
denot1adamente ntlestros derechos, los de esta SaHta Sede y los de
la Iglesia... "

..... Valientemente lucharon, si bien con fuerzas muy desiguales,
por ls causa de la justicia, de la Iglesia, y de esta Santa Sede
.Apost6lica; apenas podemos contener las láll'rimas sabiendo cuán-
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El Conde Cavollr

Sede no ha diferido, en sus grandes rasgos, del que se ha
manifestado en España, en Bélgica, en Alemania, en Ir·
landa y en otros paises. A un efecto universal responde
siempre una razón igualmente universal. ¿ Se dirá, pues,
que toda Europa está convertida en una Vendée? Si al·
gunos centenares de valientes soldados vinieron de Fran·
cia bajo la insignia pontificia, de otras partes vinieron
tantos o más. ¿ Se dirá, tal vez, que la oposición dinástica

tos valerosos soldados, especialmente nobilísimos jóvenes, han pere­
cido en esta injusta y cruel invasión, quienes con noble y religioso
espíritu volaron a la defensa de! principado civil de la Iglesia Ro­
mana. Conmuévenos además en gran manera el luto que sobreviene
a sus familias. i Ojalá que con nuestras palabras pudiéramos enju­
gar las lágrimas de las mismas! Pero confiamos en que les será de
no ligero consuelo esta honrosísima mención que con justicia hace­
mos de sus hijos y parientes muertos con brillante ejemplo de es­
c1arecidísima fidelidad, amor y piedad, que, con alabanza inmortal
de su nombre, dieron a todo el mundo cristiano. Y albergamos la
esperanza de que todos aquellos que gloriosamente sucumbii?ron por
la causa de la Iglesia, alcanzaron aquella paz y bienaventuranza
eterna que hemos suplicdo y nunca dejaremos de suplicar para ellos
a Dios."

Es interesantísimo notar que a propósito del arreglo de la "cues­
tión romana" por los Pactos lateranenses en 1929." La Civilta Cat­
tolica" replicando a "Los escritores de L'Action franl;aise, que en
su actitud de rebelión antirromana calificaban de inútil el sacrifi­
cio de los "zuavos pontificios", escribía: .. No lucharon ellos por
un pedazo de tierra, sino por una idea inmortal, cual es la libertad
de la Iglesia en su Cabeza visible el Sumo Pontifice. Y si esta idea
y este principio han triunfado, aunque sea de una manera enton­
ces insospechada, ellos fueron los verdaderos vencedores, los pri­
meros partícipes presentes en el solemne canto de la victoria.".
(1921 vol. 1, pág. 487 y siguientes.)
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Oaribaldi

El justo temor de la ca­
tólica Francia de que
pretendan arrancarle la
más preciosa aureola de
la corona: la obra de
Carlomagno.

.,. se repudian los me­
dios que podrian impe­
dir el sacrílego despojo.

(7)

... se hacen proposicio­
nes inadmisibles, que
traen a la memoria el
Congreso de París.

ha de oponer a nada. Su jefe más bien les incita a aprovecharse de
las circunstancias. Aun cuando luego, en la Paz de Zurich, se "re­
serven" los derechos de los soberanos italianos, ya en esta. Procla­
ma se habia señalado a la. revolución el camino que había de se­
guir; camino que no ha de encontrar ningún obstáculo en 10
pactado, puesto que en Zurich para nada se habló del modo cómo
se habían de "reservar" tales derechos.

He aquí la parte más significativa de la Proclama:
"Yo no vengo a vosotros con un sistema preconcebido de des­

poseer soberanos, o para imponer mi voluntad. Mi ejército no se
ocupará más que de dos cosas: combatir a vuestros enemigos y
mantener el orden interno. N o pondrá obstáculo alguno a la ma­
nifestación de !JUestros legítimos deseos. La, Providencia favorece
a veces a los pueblos y a los individuos, dánJoles ocasión de ha­
cerse grandes de golpe; mas con esta condición solamente: que
sepan aprovecharse. Aprovechad, pues, la fonuna que se os pre­
senta. Vuestro deseo de independencia tan largamente expresado,
con tanta frecuencia burlado, se realizará si supiereis mostraros
dignos. Uníos, pues, en un solo intento, en la liberación de vuestro
país; organizaos militarmente. Volad bajo las banderas de Víctor
Manuel, que os ha señalado tan noblemente el camino del honor.
Recordad que sin disciplina no hay ej ército; y encendidos en el
santo fuego de la patria, no seáis hoy más que soldados, para ser
mañana ciudadanos de un gran país."

perador de Francia y uno de los generales del Piamonte;

l f ' • ya en el principio de no interven·
... a onna como se m- 'ó' t d'd 1 d'd
terpreta el principio de Cl n m ro UCl o en a ~e 1 a. en

. t ., que favorece la revolUCIón e 1m·no-m ervenclon.... "
pide que las Potencias católIcas

acudan a socorrer y defender al Soberano Pontífice; ya
sea en el rechazo de los medios
que podrían eficazmente impe·
dir el sacrílego despojo que se
va haciendo de los Estados de la
Santa Iglesia; ya sea en el he·
cho de presentar una proposi·
dón inadmisible, cuyas causas,
y otras me callo, se asocian a la
memoria de cuanto ocurrió en el

Congreso celebrado en París en 1856. ,.
Aquí doy :fin a tan desagradable argumento. A ello me

ha conducido contra mi voluntad la audacia del Opúsculo.
Como última conclusión advierto, que si es verdad, como
se afirma en la última página, que la Santa Sede está al
presente desprovista de todo humano socorro (y el autor

(7) CERDEÑA EN EL CONGRESO DE PARís
Los plenipotenciarios de las cinco potencias (Rusia, Tur­

quía, Francia, Inglaterra y Cerdeña) que habían sido beligerantes
en la guerra de Crimea (1854-1856), a los cuales se unió Austria
por haber presentado, bajo ultimátum, a Rusia, los puntos formu­
lados en Viena para establecer la paz, y también Prusia, invitada
a suscribirla como parte que había sido en la Convención de 1841
rela.tiva al cierre de los Dardanelos, firmaron por último la paz
de París, el día 30 de mayo de 1856.
. Los folletos del seño de la Gueronniere no pretenden, en rea­

hdad, otra cosa, como hemos dicho, que justificar los actos' de
despojo y total subversión que han tenido lugar en Italia poco
antes de la publicación del documento de protesta. Pero como es­
tos actos se hallaban ya previstos, por 10 que atañe a sus puntos
principales, o sea al despojo de territorios de la Iglesia, en el Me­
morándum presentado por Cerdeña a las dichas potencias reunidas
para la Paz de París, conviene señalemos las lineas generales del
referido documento: plantea el estado lamentable de las Legaciones,
subraya que sólo se mantiene en ellas el orden público gracias a la
ocupación mantenida por Austria desde 1849 (Francia mantenía
también desde la Revolución Romana ocupada otra porción de
territorio pontificio) y presenta a la población de dichos territorios
como despertada a la luz del progreso civil y de la libertad por la
obra del primer Bonaparte (manera de lisonjear la vanidad de su
poderoso sucesor) .. El emperador Napoleón III - continuaba­
con aquella apreciación justa y segura que le caracterizaba, había
afirmado perfectamente en su carta al Coronel Ney, la resolución
del problema: Secularización y Código Napoleónico. Imposible
conseguirlo bajo el dominio del Papa - pérfidamente insinuaba
aquí la acusación de insinceridad. O sea, que el único remedio
posible que presentaba era la secularización y organizaeión de los
territorios de la Iglesia. comprendidos entre los Apeninos y el
Adriático, bajo un Vicario seglar y la organización de un ejér­
cito indí¡ena or¡anizado por conscripci6n.

(6) LA PROCLAMA DE MIlAN
La Proclama. de Milán dirigida "a los italianos" por Na­

roleón III poco después de la batalla de Magenta, viene a ser la
C:l.rta Magna de la Revoluci6n Italiana. El ejército imp,erial no se

Es verdad que en E'rancia el
movimiento religioso para la de­
fensa del perseguido Pontífice se
ha expresado con más viveza y
ardor, pero el motivo de tal he­
cho es bastante más noble de lo
que el autor del Opúseulo pien­

sa. Este motivo consiste en el justo temor que siente la
católica Francia al ver que pretenden arrancar de su fren­
te la más preciosa aureola que la corona, corrj,éndose el
riesgo de que se deshaga la obra de Carlomagllo. Carlo­
magno fué quien rescató y amplió los dominios de la Santa
Sede, asaltados e invadidos por un rey lombardo, que an­
siaba, como ocurre actualmente, la pm;esión de toda Italia.
y no le bastó esto sólo: consolidó estos dominios y les dió
Se intenta ahora hun- público reconocimiento en Europa.
dir esta obra. Ahora no se deja de intentar que

tal obra, que forma en el mundo
católico la gloria más envidiada y más pura de la Hija
Primogénita de la Iglesia, se hunda para afrenta de que
existan, como antes hemos indicado, repetidas segurida­
des públicas y privadas del Emperador de los :Franceses
y de sus Ministros, que han declarado que el poder tem­
poral del Papa no sería sacudido sino consolidado. Y quien
quisiere buscar otras causas de tal temor, podría encon-

v, . l P l trarlas, ya sea en la conocida
ease, SI no, a roe a- P 1 l' . 1 d' . 'd

d Mil ' l' t roc ama ,mperla lrlgl a a
ma e an y a m er- 1 . l' d d M'lá

t ., d l l . d os Ita la os e 1 n,. va :'leapre aClon e co oqwo e . . • .
Ch b ' ' en la mterpretaclOn dada al co-

am en... 1 . d Cl: b í l'oqUJo e . Lam el' entre e Em-

al actual Emperador de los Franceses produce este gesto
magnánimo de los hijos de las antedichas naciones? Con
quien razona de semejante modo es perder el tiempo entre­
tenerse en hablar.

(6)
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(8)

tiene motivos para saberlo mejor que nadie) no lo está
del socorro de Dios, y Dios es sin duda alguna más po­
dtlroso que los hombres. De todos modos, el Santo Padre
tendrá el consuelo de haber sido fiel a los deberes de su
conciencia, y de haber con imperturbable :tJlrmeza en tiem­
pos de tanto envilecimiento y de tanta per:tidia, proclama·
do y mantenido ante el mundo las eternas razones de la
justicia y del derecho. 11 El triunfo moral está asegurado,
~. ello vale más que cualquier otra victoria material.

Estas breves notas, que he esbozado, le servirán a V. S.
de instrucción y de norma para que, si el caso se ofrece,
tenga modo de rehatir las objeciones que podrían sacarse
contra la Santa. Sede del Opúsculo antes mencionado. Yo,
entre tanto, con sentimientos de plena estima, me ratifico...

G. CAlmo ANTONELLI

(8) En una serie de artículos aparecidos en los números de
.. Civiltá Cattolica" a lo largo del año 1863 y con mativo de estu­
diar el valor de la Declaración pontificia sobre el dominio tempo­
ral de la Santa Sede, se desarrolla un verdadero tratado sobre la
potestad del Papa para obligar en sus declaraciones a los miembros
de la Iglesia.

En los nueve capítulos en Que con un rigor lógico extraordina­
rio, desarrolla el tratadista su trabajo, se plantean la siguiente
pregunta:

¿Existe una rigurosa obligación, para todos los fieles, de suj e­
tarse a la Declaración pontificia en el orden práctico y en el or­
den especulativo?

Exhaustivamente y con ejemplos históricos, doctrina de los
Santos Padres y citas de la. Sagrada Escritura, ']ega a la conclu­
sión de que exi6te una rigurosa obligación de conciencia, desde
ambos órdenes, por la que los católicos están cbligados a some­
terse a la declaración del Supremo Jefe de la Iglesia, careciendo
de lícita libertad para sostener lo contrario y siendo desobedientes
rebeldes o cismáticos aquéllos que le niegan tal condición o más
inicuamente aún la combaten.

Los principales argumentos desarrollados en la serie de tra­
bajos que componen el tratado sobre el valor de las Declaraciones
pontificias, son los siguientes:

A) La Iglesia es una sociedad, perfecta y, siendo así Que el
jefe supremo de cualquier sociedad de tal clase tiene el derecho
de obligar a sus súbditos a la práctica de los medios Que COl;sidere
oportunos y ncesarios para el bien de dicha sociedaá, no cabe duda
que los católicos deben suj etarse y aceptar en la práctica los me­
dios escogidos por el Papa como oportunos y necesarios para el
bien de la Iglesia.

B) Aun en el supuesto que la Declaracilm pontificia resulta-

Puerta Tiainese (Milán)

Ta falible, es igualmente obligación sujetarse a ella ya Que dicha
obligación no se funda sobre la infalibilidad del Jefe Supremo, sino
sobre la autoridad de la cual se halla investido.

C) Según los principios segurísimos de la teología se debe
entender Que la. Iglesia docente es infalible al decidir lo Que tiene
Que hacerse o evitarse necesariamente para no cometer culpa grave
y no puede declarar justo aquello que es inicuo o viceversa; la Igle­
sia docente por la Declaración pontificia ha definido lo que se debe
hacer o evitar necesariamente respecto a la cuestión del dominio
temporal y si hubiera equivocado su juicio, habría sentenciado como
justo lo que es inicuo o viceversa. De aquí se sigue que ha sido
infalible en dicha Declaración y por ello que se debe creer induda­
blemente cierta. su enseñanza.

D) Comparando la Declaración pontificia y las sentencias
de canonizaciones de Santos se observa una admirable paridad. Y
siendo obligación de los fieles el tener por infalibles las indicadas
sentencias, igualmente Quedarán obligados a tener por infalible
la Declaración.

E) Observando las objeciones de los adversarios de la De­
claración, se comprueba Que son manifiestamente heréticas o pro­
ceden de herej ías.

Termina la serie de artículos, exigiéndose el asentimiento de
los fieles a la declaración de la Iglesia de Que en aquellas circuns­
tancias era necesario para la Santa Sede el dominio temporal, y
citándose las palabras de San Agustín quien afirmaba .. Quid contra.
ista sentiat catholica Ecclesia. superfluo quaeritur, cum propterea
hoc scire sufficit, cam contra ista sentire".

Napole6ft In en la batalla de SoUerino
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ESQUEMA CRONOLOGICO DE LOS ACONTECIMIENTOS
QUE CONDUJERON A LA FO~~MACION DEL REINO DE ITALIA (1859-1861)

1858
14 de enero. Atentado de Felict: Orsini contra Napoleón 111. El agresor dirige antes de su ejecución dos cartas al

Emperador confiándole la suerte de Italia.

21 de iulio:'Entrevista en Plombieres entre Cavour y Napoleón IlI. (Véase CRISTIANDAD, n.o 74, 15 de abril de 1947,
pág. 170).
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1859
1.° de enero. En la recepción de primero de afio en la Tullerías Napoleón dice al Embajador austriaco: «Lamento que

nuestras relaciones con vuestro gobierno no sean ya tan buenas como en el pasado». El hecho produce enorme
sensación.

10 de enero. En el discurso de la Corona ante el Parlamento de Turín el Rey Víctor Manuel advierte: «... Aunque
respetamos los tratados. no somos insensibles al grito de dolor que de tantas partes de Italia se eleva hacia
nosotros».

24 de enero. Se anuncia oficialmente la boda entre el Príncipe Napoleón. primo del Emperador. con la princesa
Clotilde de Saboya, hija de Victor Manuel. El hecho es interpretado como una alianza entre Francia y Piamonte.

4 de febrero. Aparece el íolleto «L'Empéreur Napoleón III et l'Italie:o, que expone las ideas de Napoleón III sobre la
«cuestión Italiana), inspiradas en el «principio de las nacionalidades».

5 de marzo. Una nota oficiosa anuncia que Francia intervendría en una guerra en Italia s6lo en el caso de que tuviese
que deíender al Piamonte contra una agresión austriaca,

S de marzo. Se decreta la movilización de los contigentes militares de Cerdefla.

23 de abril. Lega a Turín el ultimatum austriaco exigiendo el desarme en un plazo de tres dlas.

27 de abril. El gran duque de Toscana, Leopoldlo de Habsburgo-Lorena es destituido y expulsado de Florencia.

1.° de mayo. Los austriacos inician las operaciones militares. Tres dias después se anuncia oficialmente en París la
guerra contra Austria.

4 de junio. Batalla de Magenta. Pocos días después Napoleón III entra en Milán y desde allí dirige su proclama a los
Italianos.

10 a 12 de junio. Las tropas austriacas se retiran de las Romagnas y de los ducados de Toscana, Parma y Módena;
el término de la ocupación íacilita las revoluciones provocadas por los agentes del Piamonte.

19 de junio. Destitución de Duque de Modena Francisco V de Este.

24 de junio. Nueva victoria francesa sobre los anstriacos en Solferino.

27 de junio. Huida de la Duquesa de Parma María Luisa de Barbón.

S de julio. Armisticio. El día 11 del mismo mes entrevista entre Napoleón III y el Emperador de Austria Francisco
José y acuerdo preliminar en Víllafranca. En él se mantiene en principio el reconocimiento de la legitimidad de
los Príncipes destituidos.

Agosto. Las asambleas revolucionarias votan la anexión al Piamonte de la Romagna (Estados pontificios). Toscana.
Parma y Módena.

10 de noviembre. Tratado de Zurich. (Véase la nota acerca del mismo en este número).

22 de diciembre. Aparece el folleto .Le Pape et Congrés». El hecho señala la definitiva ruptura entre el 2.° Imperio y
los católicos.

1860
Marzo. Plebiscitos celebrados en la Romagna y en los Ducados de la Italia central confirman la anexión al Piamonte.

2 de abril. Se reune en Turín el primer Parlamento del Piamonte acrecentado con las recientes anexiones.

10 de mayo. Desembarca en MarsaJla (Sicilia) Garibaldi con un millar de voluntarios. La expedición procedente de
Génova, aunque desaprobada oficialmente tenía en realidad el apoyo del Rey Victor Manuel.

Julio - agosto. Las tropas revolucionarias de Garibaldi conquistan Sicilia y desembarcan en la Península.

7 de septiembre. Garibaldi entra en Nápoles. El Rey Francisco II de Borbón se retira a Gaeta donde continúa la
resistencia.

11 de septiembre. Las tropas piamontesas invaden Las Marcas y la Umbría con el pretexto de la necesidad de reprimir
la revolución en los Estados Pontificios yen Nápoles.

18 de septiembre. Batalla Castelfidardo. El ejército de voluntarios dirigido por Lamoriciere es derrotado por los
piamonteses.

Octubre. En las Marcas. la Umbría y el Reino de las Dos Sicilias tienen lugar los plebiscitos para la anexión al nuevo

Reino de Italia.

1861

Enero. Aparece el folleto «La France. Rome et l'Italie».

13 de febrero. Se rinden en Gaeta los defensorn del último Rey de las Dos Sicilias.

18 de febrero. Víctor Manuel inaugura el primer Parlamento de Italia unida. Pocos días después es proclamado

«Rey de Italia».

La obra de la unidad se debía completar: el año 1866 después de la guerra prusiano-austriaca con la incorporación del

Véneto. y el 1870 con la conquista de Roma.
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NUESTROS ABUELOS AMARON AL PAPA
Sonaban en Roma las campanas anunciando al mundo

la proclamación del Dogma de la Inmaculada Concepción,
y allá en Oriente se disparaban los cañones contra Se­
bastopol, en la Guerra de Crimea, mientras en las Cortes
espaflolas se oían las voces de los diputados que por pri­
mera vez pedían la libertad de cultm; y la democratiza­
ción de la monarquía, Barcelona veía la primera huelga
de nuestra historia, y el Gobierno denegaba el "'Pase re­
gio'; a la Bula definitoria de la Inmaculada (1). Era el
año 1854.

Una grave revoluclón había, en el mes de julio, remo­
vido la monarquía espaúola en sus mismos cimientos. Ini­
ciada como oposición al Ministerio del Conde de San Lui;:,
había degenerado, uniendo a moderad'os y progresistas,
en una lucha incluso antidinástica y casi antimonárquicn.

Un joven de 26 aflOs, Cánovas del Castillo, fué la men­
te rectora de aquel movimiento subversivo, y el principal
medio de que se valió, su célebre Manifiesto de l\fanzana­
res, escrito a nombre de O'Donnell, y que tuvo la virtud
de remover los más bajos fondos progresistas en favor de
la Hevolución. "En suma, el Programa de Ma;[lzanarcs
- dice Cristino ÑIartos -, tan diversamente interpretado
y entendido, significa, a nuestro entender, en la esfera de
las personas, la unión de los conservadores y los progre­
sistas templados; en el orden de las ideas, la abdicación
franca y explicita de las doctrinas moderadas y la adop­
ción de los principios progresistas" (~:).

Esa unión de que nos habla el citado autor fué la base
del partido político que adoptó el nombre de "Unión libe­
ral", y que llegó al poder en 1858. Su programa religioso
queda gráficamente dibujado en las palabras de Fernán­
dez Almagro, que a continuaci6n insertamos: "No olvi­
demos - dice - que uno de los primeros cuidados de
O'Donnell fué el restablecimiento de relaciones con la
Santa Sede, aspiración lograda merced a la buena gestión
de Ríos Rosas, embajador extraordinario, firmándose el
25 de agosto de 1859 un Convenio adicional al Concordato
de 1851. Por llevar a cabo la Desamortización quedaron
satisfechos los progresistas, y por obmr el Gobierno el'
tan delicado asunto ele aCtlerelo con el Sumo Pontífice, los
moderados y elementos de más acentuada derecha no tu­
vieron nada que oponer, congratulándose todos de los re­
cursos obtenidos por la venta de los bienes eelesiásti­
cos" (3). El subrayado es .nuestro. HlJlelgan los <comenta­
rios.

Ese Gobierno dirigía los destinos de España cuando
sucedieron en Italia los acontecimientos de que en este nú·
mero se trata. Las amargas quejas del Pontífice iban lle·
gando a nuestra patria, junto con la amorosa solieitud del
Padre por los hijos descarriados.

El 19 de enero de 1860, dirigiéndose Pío IX a toda la
Iglesia en Carta Encíclica, abría su corazón dolorido por
tanta ingratitud: "En medio de las terribles pruebas que

(1) El mismo gobierno revolucionario concedió el 9 de mayo de 1885
el "Pase Regio", aunque empleando al hacerlo la cláusula: "sin perjuicio
de las leyes, reglamentos y disposiciones que orgallizan en la actualidad, o
.arreglan en 10 sucesivo el ejercicio de la libertad de imprenta, enseñanza
pública y privada, de las demás leyes del Estado y de las regalías de la
corona y de las libertades de la Iglesia española", Las protestas de todos
los Obispos consiguieron que en tiempo del ministerio moderado Narváez­
Nocedal se publicase, el 8 de diciembre de 1856, el siguiente Decreto: "Tenien­
do en consideración las poderosas razones que me ha expuesto el M:inistro de
Gracia y Justicia, de acuerdo con el parecer del Con sej o Real en p]eno, vengo
en resolver que sean y se tengan por preteridas y testadas las restricciones
con que se concedió en 9 de mayo de 1885 el regium exequatur a la Bula
Ineffabilis Deus, en el cual se declaró dogma de fe el misterio de la Inmacu­
lada Concepción de la Virgen, Madre del Salvador, entendiéndose concedido
lisa y llanamente, como ahora 10 concedo".EI dia 8 de diciembre de 1856,
la petición del pueblo español, se decretó día de (:xpansi6n nacional, en el
que las autoridades civiles y militares acudieron a las catedrales a reparar
por los términos en que estaba escrito el primer d'~creto.

(2) 44La revolución de julio en 1854", pág. 187.
(3) uCánovas", pág. l1R.
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nos afiigen - decía -, nada más dulce ni más consolador
podía desear nuestro corazón que ese unánime y admira­
ble celo con que vosotros todos, Venerables Hermanos, de­
fendéis los derechos de esta Santa Sede, y esa firme volun­
tad con que hacen lo propio los fieles que os están enco­
mendados. Y podéis fácilmente comprender con cuán jus­
tos títulos se acrecienta cada día para vosotros y para
ellos nuestro paternal amor."

y poco más tarde, en una Alocución, acudía a sus fie­
les hijos los católicos de todo el mundo, diciéndoles: "Por
tanto, los so11eranos todos deben estar convencidos de que
su causa está íntimamente ligada con la nuestra, y que
al acudir en nuestro auxilio defienden nuestros derechos
y los suyos· Exhortámosles, por lo mismo, y les rogamos
con la mayor confianza, que nos auxilien, cada cual según
su posición y su medios, No dudamos que en particular
los príncipes y los pueblos católicos emplearán con el ma­
yor celo su solicitud y sus esfuerzos para apresurars(',
únánimes y concordes, a auxiliar, defender y proteger,
por cuantos medios estén a su alcance, al Padre y Pastor
de todo el rebaúo del Seúor, atacado hoy por las armas
parricidas de un hijo degenerado" (4).

Aún se oían los ecos de la augusta voz del Papa, cuan­
do el joven Cánovas fué admitido en la Real Academia de
la Historia, el 20 de abril de 1860. El tema de su diser­
tación fué "I.Ja dominación de los españoles en Italia",
dándole a su desarrollo -lo dice F. Almagro - significa­
ción política, y con moraleja "útil a la realidad nacional
del momento".

En octubre de 1859 hahía comenzado la célebre "Gue­
rra de Africa", iniciada para vengar el hollor nacional
contra las kábilas marroquíes, y Cánovas aprovecha muy
"patrióticamcnte" la coyuntura para relacionar lo de Afri·
ca con lo de Italia, o por mejor decir, para anular lo de
Italia con lo de Africa. ''No se hallará empresa más dig­
na de España - dice - ni más útil para su engrandeci­
miento nunca, que aquella que Don Pedro de Arag6n aban­
donó cuando los sicilianos le llamaron inopinadamente a
su isla, y aquella que los Reyes Católicos dejaron aparte
para transportar al continente de Italia la política es­
paúola. Y es consolador, señores, ver en nuestros días ren­
nudaela nuestrn Historia., y que, vueltas al fin las espalo
das al Pirineo y al mar de Levante, acabe España de in:~­

ciar en Africa esta' política, restableciendo allí la gloria
de nuestras banderas" (5).

¡Qué modo de corresponder a las paternales súplicaf'
de Pío IX! Ciertísimo que aquella guerra de Africa ba­
bía tocado la fibra del heroísmo nacional; pero ¿lo es que
"España volviese las espaldas al mar de Levante" mien­
tras allá en Roma era martirizado aquel Padre tan que­
rido, mientras el Santo Pontífice era despojado inicua­
mente?

Muy distante de Cánovas está la correspondencia de
España, que por aquellos días publicaba la "Civiltá Cato
t6lica": "Cuestión de Italia y guerra de Africa - decía -:
he aquí los dos puntos que ocupan exclusivamente a Es­
paila. Respecto del primero, está dicho todo con decir que
disputa la importancia al ·segundo. ¿Qué hay de la gue­
rra? ¿ Qué hay de noma? son las preguntas que hacen al
mismo tiempo todos los espafloles, como si hubiese realmen­
te un vínculo que redujese a un mismo interés, más aún
identificase el éxito de estos dos acontecimientos en la
mente y en el corazón de todos nosotros; y en efecto, por
la fe de Jesucristo se está vertiendo la sangre española
sobre las playas africanas, y la fe de Jesucristo está ame·
nazada en Roma. Ríanse de mis palabras los políticos mun-

(4) Exhortación Pastoral. Costa y Borrás, Obras cempletas, t. II,
página 117.

(5) F. Armarro, "Cánovas", pág. 140.



danos; yo por eso no me retracto ni me :asusto. Quien pe­
netra en el fondo de estas dos cuestiones ve que realmente
::oe trata de la fe de .Jesucristo; quien no mira más .que la
superficie es dueño de ver todo otro aspecto. Siendo pre­
cisamente la fe de Jesucristo, a Dios gracias, el más alto
interés de los verdaderos espaflOles, no es extraña su ac­
titud presente. El Papa y los moros, pues, son las dos pa­
labras que circulan en todas las conversaciones. Nuestros
periódicos apenas se componen de algo más que de dos
partes: una dedicada a hablar de Italia y del Congreso
europeo, la otra de la guerra de Africa" (6).

Mas no eran sólo los periódicos los que difundían la
preocupación por lo de Italia. 1...os Obispos eran princi­
palmente, cuya in11uencia era quizá mayor que en nuestros
tiempos porque había más fe. Todas las encíclicas o alo­
cuciones del Padre Santo llegaban al IJueblo en el sellO
de una pastoral.

y entre el episcopado sobresalió, sin duda, aquel gran
obispo, honra de Cataluila, l' inicuame:rrte perseguido y
maltratado por los gobiernos liberales, el insigne Costa
y Borrás, obispo que fué de Lérida y Barcelona, y a la
sazón Arzobispo de 'farragona·

"Señora - decían, dirigiéndose a la Reina, todos los
obispos de la Archidiócesis tarracone])se, presididos por
su metropolitano -: Diez años atrás V. M., con singular
previsión, tomó la gloriosa iniciativa para restablecer a
nuestro Beatísimo Padre en el trono, de donde le Jllabían
lanzado los mismos revolucionarios que ahora han pues­
to en combustión una parte de sus Estallos. No hay para
qué ponderar cuán poderosa y acertada fué aquella exci·
tación, pues bien claramente lo demuestra el asentimiento
que obtuvo de las demás potencias que luego se coaliga­
ron para realizarla. Este rasgo de sabia y cristiana po­
litica formará siempre una página la más brillantl~ en el
reinado de V. :M., y la memoria del mismo es la que aho­
ra mueve y alienta a los exponentes a rogar con el más
vivo encarecimiento a V. M. que sea servida, por los me·
dios que le sugieran su alta sabiduría y piedad, ¡jle aña­
dir otro semejante a aquel, que sin duda atraería sobre
V. .M". las bendiciones del cielo, y la de doscientos millones
de católicos, que mmca podrán olvidar quién fué el pri­
mer móvil de una tan justa como popular restauración".

y dirigiéndose al mismo Papa, le decían: "Vos sois
aquel varón, Beatísimo Padre, que tendéis una mano pro­
tectora a la sociedad que se hunde, y con el favor de Dios
la salvaréis de su inminente ruina. Para proseguir y com­
pletar tan grande obra, reiteramos a Vuestra Beatitud
con la mayor espontaneidad el ofrecimjlento que e,n otra
ocasión tuvimos la honra de hacer de ;Juestras personas

(6) Seric 1, "Vol. 5, pág. 526.

DEL TESORO "ERENNE

e intereses, según así lo hemos significado a nuestra ea·
tólica soberana, rogándole se digne mirar la causa de
Vuestra Beatitud como propia, tomando la iniciativa y
protegiéndola como lo verificó en 1849.

Nuestros sentimientos y deseos son notorios a todos
nuestros diocesanos, entre los cuales apenas se encuentra
1¿nO que otro que no abunde en ellos y se sientainflo.mudo
de los mismos afectos" (7).

Sin embargo, aquellos afectos no pudieron tener el
éxito que apetecían. i Qué pena da el noble pueblo espa­
úol, juguete de sectarismos y ambiciones! La guerra de
Africa le impidió acudir al Pontífice; mas j qué guerra la
de Africa! Antes de comenzarla, el mismo gabinete que la
declaró había canjeado con Inglaterra unas notas obli­
gándose a limitar lo máximo el fruto de la misma. ¿Qué
podía importar aquellos ideales comunes a las dos empre­
sas que la "Civiltá" hacía resaltar, a un Gobierno que
- como concede F. Almagro - aprovechaba la Guerra de
Africa que tanto entusiasmó el noble pecho español "para
comprometer al ejército en una empresa nacional que le
preservase contra la tentación de nuevos pronunciamien­
tos" (8), a un Gobierno que para reanudar las relaciones
con la Santa Sede exigió la absoluta Desamortización de
los bienes del clero?

I ..a religión del pueblo español, sin embargo, era muy
grande. "1...a opinión de la mayor parte de los españoles,
o por mejor decir, el sentimiento de España en torno a la
soberanía temporal (lel Pontífice - decía la "Civiltá" des­
pués de las victorias bélicas que alcanzamos en Africa-,
hasta tal punto es manifiesto)" general que parece que
Dios nos ha concedido las victorias y la prosperidad pre­
sente como premio del filial amor que el pueblo español
profesa a su santa Madre la Iglesia. Y no debe pensarse
que la politica pneda sufrir un tal movimiento, puesto
quc es tan fuerte y tan universal, que el mi8mo gobierno,
por necesidad, si llegara el caso, tendría que ponerse al
frente de la empresa de defender al Papa, igual que ha
acontecido con la guerra de Africa" (9).

Después de leer los documentos citados, no se puede
sentir sino indignación al oír que los españoles "volvie­
ron la espalda al mar de Levante en 1859". Es sencilla­
mente una calumnia. El pueblo español en aquellos mo­
mentos estuvo ansiando verter su sangre por el Romano
Pontífice. Reconozcamos y admiremó"s, por lo menos, la fe
y entusiasmo cristiano de nuestros mayores. Nuestros abue­
los amaron al Papa.

PABLO LóPEZ CASTELLOTII

(7) Costa y Borrás, Pastoral citada.
(8) üp. cit., pág. 118.
(9) Vol. cit., pág. 746.



LA IGLESIA CATOLIC:A y EL MUNDO MODERNO

--_._------, :N un mensaje de Pío XII al mun­
do con ocasión del quinto ani­
versario de la guerra mundial,
advertía así: "En el rdoj de la
historia va a sonar actualmente
11na hora gTl"LVe y decisi:va para
la humanida,d entera: un anti­
guo mundo empieza a disgre­
garse. Es deseo de los pueblos
martirizados ver surgir de las
ruinas, cuanto antes posible, un
nuevo mundo más sano, jurídi-
camente mejor ordenado, más en

armonía con las exigencias de la índole humana, ¿ Quié­
ncs scrán los arquitcctos quc dibujen los rasgos esenciales
del nuevo edificio? ¿ Cuáles los pensadores que lo acuñen
con un sello definitivo? .. De la respuesta a esas pregun­
tas depende la suerte de la civ-ilización cristiana en Euro­
pa y en el mundo." (Mensaje de Pío XII del 1.° de 8eptiem­
bre de 1944.)

Las palabras del Papa no dejan lugar a dudas sobre el
hecho de que nos enfrentamos con Ulla situaci6n total­
mente nueva en la vida internacional, susceptible de seña­
lar una época decisiva en la historia del mundo, si es que
no es la culminación misma de la historia. No vamos a
entretenernos ahora en la frívola ocupación de profetizar,
ni siquiera en la forma seudocientífica a que nos han acos­
tumbrado algunos ensayistas de ciencia de la cultura
- tipo Berdiaef, Spengler, Toynbee y otros -. Las pala­
bras citadas de Su Santidad el Papa tienen para nosotros
más peso que por su sentido de anticipación, por la lla­
mada que hace a la propia responsabilidad.

Su doble interrogante es: "¿quiénes serán los arquitec­
tos que dibujen los rasgos esenciales del nuevo edificio y
los pensadores que lo acuñen con un sello definitivo?" En
esta pregunta los cristianos debemos sentir evocado nues­
tro deber, ya que el advenimiento del Reino de Dios es un
deber para cada católico, deber que solemos recordar al
pedir la ayuda divina para esta empresa. Pero hay en las
palabras citadas del Papa una determinación ya muy par­
ticular y concreta a las caracterícticas de ese mundo que
se adivina y que se desea, "más sano, jurídicamente mejor
ordenado, más en armonía con las exigencias de 1(J~ índole
humana". La importancia del problema así planteado y
del deber tan imperiosamente urgido resalta cuando dice
d Papa: "De la respuesta a esas pre!7unta.'! depl~nde la
steerte de la civilización cristiana en Europa y en el mun­
do." Su Santidad Pío XII, cumpliendo con el mandato di­
vino de ser Pastor de su grey, se esfuerza por dibujar a
grandes rasgos las condiciones que el mundo debe reunir
para cumplir con las exigencias de un orden cristiano.
Casi cada semana nos llegan de Roma mensajes (1 decla­
raciones pontificias que abordan puntos particulares de
doctrina en relación con. los problemas presentes, como si
en cada caso y aprovechando cualquier circunstancia es­
tuviese ensayando el Papa manifestar los criterios de la
Iglesia respecto de todo el orbe de la civilización con sus
múltiples aspectos y problemas. Es cierto y debemos re·
cordarlo qu<' ha sido doctrina dominante en los últimos
tiempos la que propugnaba reducir a la Iglesia y en gene­
ral a ]a religión al ámbito de los templos, en forma que
cuando se producía un desbordamiento de estos recintos,
el mundo solía proclamar su alarma como si se tratase de
un caso de invasión perpetrada. Hoy tal doctrina y am­
biente parecen momentáneamente superados, y los católi­
cos en general reconocen que la Iglesia tiene el deber y el
derecho de intervenir en todos aquellos aspectos de la vida
humana que pueden tener alguna conexilin con el último y

esencial destino del hombre· Se admite, por tanto, que si
la Iglesia ha de quedar reducida s610 a ser una institución
dispensadora de determinadas gracias, sin rebasar este
cometido, comllrometería la existencia misma de la religi6n
cristiana.

De conformidad con estas ideas, vemos hoy a Su San­
tidad el Papa vigorizando la personalidad internacional
de la Iglesia cat6lica para hacer de este modo que su voz
y sus enseñanzas tenga una resonancia y una eficacia ma­
mayores, de suerte que el orden cristiano pueda ir tra­
zándose poco a poco con las s6lidas directrices que ema­
nan de la Cátedra de San Pedro. Cotejando numerosas ma­
nifestaciones de la Santa Sede, se deduce que el Papa tie­
ne el presentimiento de que la humanidad se halla "en una
curva de su historia", en un momento tan decisivo que se
impone a la conciencia de todos el deber de desplegar los
máximos esfuerzos para contribuir a la instauraci6n del
orden cristiano.

Es indudable que las peculiares características del mo­
mento que vivimos, dictan formas de actuaci6n también
características. La Iglesia ha estado presente al desarro­
llo y desenvolvimiento de todas las fases históricas, inter­
viniendo en cada ocasión en la forma que juzgó más con­
veniente y fceunda. Así, durante la Edad Media en que es­
taba vigente el orden de la Cristiandad, el relieve y la in­
fluencia de los Soberanos Pontífices marcó su cuño en el
desenvolvimiento mismo de la sociedad. Dejemos sobre
esto la palabra aun historiador protestante como Guizot:
"Durante la Edad :Media - dice - es el Papa quien a tra­
vés de los des6rdenes de la época y los que afligían a la
Iglesia ha sido el intérprete, el defensor, el patrocinador
del derecho internacional. A menudo toler6 y aun auto­
rizó las violaciones; a veces las subordin6 a sus ambicio­
nes y a su propio interés; pero en conjunto sólo el Pon­
tificado ha intervenido constantemente en nombre de la
Religión, de la Moral, de los derechos naturales de la Hu­
manidad y de los intereses generales de la Cristiandad
para recomendar la paz y la justicia, el respeto a los tra­
tados, los deberes y los compromisos recíprocos, sentando
o.sí, contra las pretensiones y los abusos desenfrenados de
la fuerza, los principios del derecho internacional". Esta
vigorosa estimación de la labor de la Iglesia - prescin­
diendo de algunos prejuicios anticatólicos que el sectaris­
mo de Guizot le ha obligado a insertar -, caracteriza
aquel momento de la civilizaci6n europea que conocemos
Con el nombre de Cristiandad· Pero al comienzo de la Edad
Moderna se rompe ya el equilibrio del poder de las "dos
espadas", virtualmente desaparece el poder imperial y el
Pontífice ve discutido y hasta negado su carácter de ár­
bitro supremo ante los pueblos. Pero el hecho de haber des­
aparecido por causas históricas un sistema politico como
era el de la Cristiandad, no priva de vigencia al impera­
tivo universal dada por el Divino Redentor al Soberano
Pontífice de dirigir el rebaño hacia su salvaci6n. Debemos
recordar que los mandatos en este sentido son de una pre­
cisión y claridad indiscutibles. Cristo advierte que tiene
también otras ovejas "que no son de este aprisco... y es
preciso que yo las traiga y oirán mi 'Voz y habrá un solo,
rebaño y un solo pastor" (San Juan, X-16). Esta referen­
cia a las ovejas que no son del aprisco inicial, da a la mi­
sión salvadora de la Iglesia un carácter universal. Tiene
ésta para con todos los hombres un deber, y todos tienen
frente a ella el derecho a pedirle orientaciones y dirección.
Otro texto evangélico señala todavía más claramente esta
misma referencia de universalidad: "Será predicado este
evangelio del reino en todo el mundo, testifmonio para
todas las naciones" (San Mateo, XXIV, 14). A quienes le
reciban les bastará creer para salvarse, cualquiera que



sea su raza, condici6n, o nacionalidad, porque en Dios
"no hay acepci6n de personas, sino que en toda naci6n el
que teme a Dios y practica la justicia, le es acepto". Él
hizo de uno todo el linaje humano para poblar toda la
faz de la tierra... , porque en Él vivimos y nos movemos
y existimos, como alguno de nuestros poetas ha dicho:
"Porque somos linaje suyo" (Efesios, IV., 5, 6). Quel'la bien
indicado el carácter supranacional de la Iglesia, y consi­
guientemente la necesidad para el romano PontHice de
utilizar todas las situaciones hist6ricas para realizar su
divina misión de Guardián del género humano. Resulta de
aquí que cuando por efecto del predomhlio de la doctrina
naturalista y de su hijo más legítimo, el liberalismo, se
generaliz6 el axioma de excluir a la religi6n de la vida
civil mediante el principio de la absoluta separaci6n o
más bien incompatibilidad del poder espiritual y del po­
der político, fué preciso dar cauce juddico a la exigen­
cia teo16gica que impone el universal deber de adoctrina­
miento que pesa sobre el soberano Pontifice. En la doctri­
na de la sociedad natural elaborada sobre todo por los
te6logos de la escuela salmantina y en particular con el
P. Suárez, queda de nuevo rehabilitado el principio de la
fraternidad y de la solidaridad humana que justiJ'ican la
aplicación de normas anteriores y superiores a las del de­
recho positivo de los pueblos. Aquí también, como salva­
guarda, vuelve a reconocerse - al igual que hace Guizot
en la cita dada anteriormente respecto del papel del Pon­
tificado en la Edad Media -, la necesidad de la personali­
dad internacional de la Santa Sede. Los juristas ban tar­
dado en reconocer esta personalidad, y todavía hay quie­
nes la discuten, pero, en general, es doctrina admitida,
aunque la Santa Sede careciese de territorio sobre que
asentar esta personalidad. Se atiende más bien a que el
jefe de la Iglesia no es súbdito de ninl~n Estado, y que
tiene por eso una forma de soberanía especial y particu­
lar, una personalidad jurídica propia. Este principio ha
sido expresamente reconocido en el artkulo 3.° del recien­
te concordato firmado entre España y la Santa Sede. Dice:
"El Estado español reconoce la personalidad jurídica in­
ternacional de la Santa Sede y del Estado de la Ciudad
del Vaticano". El Papa no es en ningún pais, un soberano
extranjero, sino que más bien aparece como un soberano
español en España y francés en Franeia, y esto no por
la particular forma de fidelidad que se le tributa en cada
país, sino por la vigencia indiscutible y concreta que en
cada lugar y para cada circunstancia determinada tienen
las doctrinas o consejos que emanan del Vaticano·

El mundo siente la necesidad de un a voz orientadora
en la tremenda confusi6n ideol6gica que perturba a los
pueblos, y el Papa actual viene aprestándose a desempe­
ilar este cometido, que para los cat6lkos es un derecho
y un deber del soberano Pontífice y en los momentos ac­
tuales una necesidad vivamente sentida por todos. No es­
tará de más recordar aqui que esta doctrina casi estuvo a
punto de quedar establecida en el ConcEio Vaticano, el úl­
timo de los concilios ecuménicos, suspendido en 1870 por
la caida del poder temporal de la Santa Sede. El cardenal
Manning y otros 39 padres del concilio presentaron a
Pio IX y a la Asamblea la siguiente petición: "L,as con­
diciones presentes del mundo se han hecho ciertamente in­
tolerables a causa de los grandes ejércitos permanentes y
obligatorios. Las naciones gimen bajo l(~ carga de los gas­
tos a que se ven obligadas para sostenerlos. El espíritu de
irreligión y el olvido de la ley en los asuntos internacio­
nales abren un camino dispuesto para emprender guerras
ilegales o injoustas o más bien horrenda,s matanza:s, cada
vez más extendidas." "Por una parte, ra ayuda al pobre
ha sido reducida y la industria no puede seguir .~u mar­
cha; por la otra, la conciencia del homlire ha sido torcida
o pervertida o gravemente debilitada y muchas almas van
hacia su perdici6n eterna."

PLUM UT UNU.

((Ahor(l, bien, s6lo 1(1, Igl~8ia pu~de curar males tan gr(1¡­
ves. Incluso cuando no todos escuchan 8U voz, ella se (ks­
taca.rá siempre como guía de innumera1J1es miles de almas
y conseguirá, tarde o temprano, ser oída. Además, afir­
mar lo.'! principio.'1 divinos es en· sí mi.'1mo una vindicar
ci6n de la DÜJina Maie.'1tad y tendrá 8U recompefMa."

((l'{obre elda funci6n de la Igle.'1ia en el mundo, en lo
que a e.'1ta.'1 verdade,'1 ''1e refiere, opinan de la mi.'1ma ma­
nera hombres serio.'! e.Tperimentndo.'1 en los negocio.'1 pú­
blico.'!. a.'!í como no poco.'! que son co-nocidos por .'1U .'!antidad
JI e.'!tán anima.ds de celo por la reliflión. Están per.'1uadi­
do.'! de la. e.Ttrema nece8idnd de una declaración en la cftal
8(' promulQften autorizndamente aquetla..'1 parte.'1 del De­
recho Oanónico qft(' interesan a l08 derech08 de las nacio­
nes 11 todos aquello.'! principios qfle determinan lo que e.'1
un deber o un crimen."

(((Jftando por este acto ha1fa revivido la conciencia mo­
ra.l del hnmbre "'erem08 removido.'1 peliflro.'! que ya .'Ion in­
minente8, lo qfte e.'1 impo8ible e.'1perar de la mera. .'1abidu­
ría terrena o de Ta acción política." (Trnnucción n('1 texto
ing-lés reproilllciilo en 'EpPRtein "Tbe Catbolic Tradiction
of tbe Law of NationR", pág. 132.) ERta misión que aque­
llos nadres nel Concilio querian dejar recol!'ina en la for­
ma ne una neclarRc1ón. la viene desemneñnnno Su Santi­
dnd Plo XII en todRs lns formas de actuación que le son
permitidas y muy particularmente en sus mensajes y de­
clarnciones así eomo a través de las repreRentaciones di­
nlomáticas acreditadas cerca de la Santa Sede o que acre­
ditan a ésta ante las distintas potencias. El Papa ba ve­
niao de¡.rplegando de esta forma una vivísima actividnd in­
ternacional que', en su conjunto, forma las grandes Eneas
de un orden internacional, el más próximo al ideal de un
orden cristiano ,de una Cristiandad, hecha ya a la me­
dida planetaria que reclaman estos tiempos. La Santa Sede
ha patentizado su interés por las instituciones interna­
cionales en numerosas ocasiones. Vamos a citar la encí­
clica ''l\Iortalium Animus", del 6 de enero de 1928 y en
ocasiones posteriores cuando los Pontifices han solicitado
oraciones de la jerarquía y de los fieles para el buen éxito
de las Asambleas internacionales. Podemos citar también
la correspondencia de León XIII con la Reina de Holanda
y con el Zar de Rusia acerca de la conferencia de La Haya;
la carta de Pío X a monseñor Falconio, delegado apost6lico
en Washignton sobre la "fundación Carnegie para la paz
internacional"; las proposiciones de Benedicto XV a los
beligerantes; las cartas de Pío XI al arzobispo de Génova
y al cardenal Gasparri, con ocasión de la conferencia ce­
lebrada en Génova en 1922 y las alocuciones de P'o XII
en Navidad y en otras ocasiones·

La Santa Sede viene demostrando un interés vivisimo
por todas las organizaciones internacionales en forma que
las directrices dadas a este respecto constituyen progra­
mas vastos y precisos de un orden mundial cristiano que
abarca el orden económico, político y cultural en una for­
ma, tan exhaustiva como no se habia conocido en la his­
toria de la Iglesia. Esta preocupación de Su Santidad
obedece a su creencia de que la humanidad se halla hoy
"en una curva de su historia", de forma que la acción de
la Iglesia tiene que planearse sobre este vastisimo pano­
rama para contribuir a que el nuevo mundo que se anun­
cia quede dibujado con rasgos cristianos, ya que - recor­
dando el mensaje de Pío XII citado al comienzo - "de la
respuesta a esas preguntas depende la suerte de la civili­
zaci6n cristiana en Europa y en el mundo". El Papa en­
tiende que "las relaciones internacionales y el orden inte­
rior se hallan en íntima dependencia; el equilibrio y la
armonía entre naciones dependen del equilibrio interior,
del grado de desarrollo material, social o intelectual al·
canzado por cada Estado en particular (Pio XII, mensaje
de Navidad de 1942). El Papa recuerda que la humanidad



"Louwa ··ltTUNUM

puedeeonoeer un eflmbio total en el plano religioso y que
la -civilización planetaria de hoy puede volver a allr cris­
tiana como lo fué su antecesora medieval. Asegura que di­
cha civilización lo será en efecto si así lo quieren los cris­
tianos .y si se penetran en su vida intima, en su compor­
tamiento económico y social de las enseflanzas y virtuali­
dades del cristianismo.

Al término de esta exposición habrá quedado claro que
Su Santidad el Papa Pío XII llama a nuestra conciencia
de responsabilidad para que respondamos de manera ade­
cuada y cristiana a los imperativos de estos momentos en
que la humanidad vive un trance de transformación fun­
damental, están reclamando un orden de principios y de
verdades en que asentar las nuevas jerarquías políticas
y sociales y ofrece la mejor ocasión para que los I~ristia­

nos presenten un esquema de principios de semejante 01"

ganización. La tarea no tiene dificultades especiales, ya

que 'no se nos exigen improbos esfuerzos dialécticos para
deducir una doctrina política o social desde la teología,
sino que este cometido dialéctico se nos da ya realizado;
e incluso en cada momento y para la particular fase por
que atra'viesa el prolllema, el Papa dicta las normas apli·
cables dejando a los católicos el cometido de apostolado de
difundirlas y contribuir a su aplicación. El resultado de
nuestra fidelidad a este mandato sería el cumplimiento de
la promesa mús risueña que podríamos recibir, que es el
establecimiento de un orden cristiano, de una civilización
cristiana, o para decirlo con un término histórico de una
nueva Cristiandad aplicable ya a todos los pueblos de la
tierra, como portentoso fruto y culminación del impera­
tivo de difundir a todas las gentes la doctrina del Evan­
gelio y establecer sobre la tierra el reinado social de Je·
sucristo. En resumen, hacer presente y ser realizada nues­
tra invocación cotidiana de "Venga a nos el tu Reino"...

JESÚS SAINZ MAZPULE
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EN EL CENTENARIC) DEIL NACIMIENTO DE S. AGUSTIN
San Agustín es siempre actual. Actual por el influjo

que desde su muerte ha ejercido sin interrupción hasta
nuestros días, y actual por el interés que siempire des­
pierta su figura. La bibliografía augustiniana, continua y
siempre abundante, es buen índice de la permanente atrae·
ción que ejerce el Santo Doctor, y del incesante trabajo
que se realiza para lograr una comprensión cada vez más
exacta y profunda de su persona - speeimen acabado de
humanidad - y de su pensamiento, que, en frase de New·
man, es uno de los que más han influído en la dirección
de los espíritus en Occidente.

Con motivo del centenario de su nacimiento, se acen­
túa todavía esa actualidad perenne de San AgusHn. Los
mejores conocedores de su ideología proyectan reunirse en
un congreso, que será celebración oficiajl de esta efeméri­
des gloriosa, y, al mismo tiempo, balance de lo hecho hasta
aquí en el terreno de la investigación augustiniana, y pun­
to de partida de nuevos trabajos.

Pero sin duda que la resonancia del centenario augUR­
tiniano rebasará los limites del congreso, y durante todo
el año conmemorativo (13-II-53 -13-II-54) no faltarán
otras manifestaciones de que esta fecha no pasa inadver­
tida a la Cristiandad.

A ese homenaje que la Cristiandad entera tributará a
uno de sus más grandes padres, formadores y maestros,
queremos sumarnos modestamente también nosotros evo­
cando en este artículo y los siguientes, algunos allpectos
de la vida y de la obra del Santo.

VIDA Y OBRA
La vida es en este caso particularmente interesante para

comprender la obra. Y por vida entendemos, más que las
vicisitudes externas de la existencia de Agustín, la his·
toria y el itinerario de su espiritu, sobre todo durante el
período largo y trabajoso en que a través de doctrinas )­
experiencias varias busca, sin conseguirlo, satisfaeer las
íntimas y vehementes aspiraciones de su alma.

Recorriendo la historia del pensamiento se ve con al­
guna frecuencia que las teorías en apariencia más impero
sonales hunden su raiz más o menos oculta en la sensibi­
lidad de los que las han emitido y propugnado· El medio
circundante contribuye en parte a condicionar el pensa­
miento de los individuos, pero es indudable que lo mejor
de la especulación de muchos hombres es fruto de su ex­
periencia viva.

En San Agustín por lo menos esto parece cierto, San
Agustín quedó profundamente señalado por las luchas,
perplejidades, flaquezas en las que se consumieron tantos
años de su vida juvenil. Y cuanto más se profundiza en su
obra más se descubren las ligaduras que la atan íntima·
mente a su vida.

Así, por ejemplo, hace notar un hiógrafo del Santo, que
cuando :ra casi en el ocaso de su vida formula San Agus­
tín de una manera tan relevante su doctrina de la gracia
contraPelagio el estudio de la Tradición cristiana y de
la Sagrada Escritura influyen tanto en sus ideas como la
propia experiencia de su juventud. Sobre ella haMa re­
flexionado largamente Agustín, y esa reflexión le había
llevado a conclusiones personales en las que había de va·
riar ya luego muy poco, y esto sin abandonar, y aun acen·
tuando la orientación fundamental de su pensamiento pri·
mitivo cada vez más penetrado y sentido: la debilidad del
hombre caído y la necesidad del auxilio de Dios .

Durante largos años de atonía y de mediocridad moral
Agustín se debatió bajo el peso de sus malos hábitos. Qui·
so luchar solo por la verdad y por el bien y no (~noció

más que la derrota. Durante mucho tiempo se sintió im·
potente, inmovilizado en sus esfuerzos de liberación por

el pecado que nublaba su mente y agarrotaba su. voluntad.
Asi tenia Agustin en si mismo el testimonio y la prueba
intima e irrecusable de lo que la Iglesia y la Biblia le
enseñaban sobre la impotencia radical del hombre caído
para mantenerse sin desfallecimientos en el camino del
bien por sus propias fuerzas. Nada t~ene, pues, de extra·
ño que San Agustín defendiese estas ideas contra los pe·
lagianos primero y luego contra los semipelagiaJlOS con el
ardor y convicción con qne las defendió.

Por fortuna, poseemos sobre la vida del Santo, princi·
palmente sobre la historia de su espíritu, una riqueza de
documentos extraordinaria. Además de la biografía redac·
tada por Posidio, contemporáneo y amigo del Santo, él
personalmente nos ha dejado muchos datos de su vida en
los sermones a su pueblo, en las cartas y en las "Retracta·
tiones", obra de la ancianidad de Agustín, verdadera re·
visión de su ideario y expresión definitiva de su pensil,·
miento en varios puntos. Pero sobre todo de ningún autor
antiguo nos queda algo comparable a las "Confesiones".

LAS CONfESIONES
1.as Confesiones fueron escritas probablemente el año

398, en los comienzos del episcopado de Agustín. La fina·
lidad de la obra, contra lo que a primera vista pudiera
sugerir el título, no era precisamente defender, ni dis·
culpar ni explicar siquiera un pasado que nadie le repro­
chaba entonces aunque era conocido.

En 397 una consulta exegética de Simpliciano, recién
llamado al obispado de .Milán para sustituir a San Am,
brosio, le llevó a considerar larga y profundamente la
eficacia de la gracia divina. San Agustín no pudo enton­
ces menos de considerarse a sí mismo como un ejemplo
vivo de la omnipotencia de esta gracia y la historia toda
de su vida como un caso patente de ese poder soberano.
San Agustín se entregó al pecado desde su adolescencia,
pero Dios no dejó nunca de apiadarse de él, y aun en el
tiempo de sus mayores desvaríos no cesó de tenderle una
mano y de hacer brillar su luz sobre él.

Toda la vida de Agustín en efecto de manera provi·
dencial y realmente maravillosa ordenada por Dios hacia
Sí, pone singularmente de relieve el triunfo de la gracia
de Dios, en el momento por Él escogido, y cuando nada lo
hacia humanamente previsible. Un acontecimiento fútil al
parecer, la. lectura de un versículo de la carta de San Pa·
blo a los Romanos basta, cuando Dios quiere, para can­
celar toda una ,'ida y dar comienzo a una existencia
nueva·

San Agustín ve en sí mismo, en su vida, una confirma­
ción de las conclusiones ideológicas a que le lleva la con·
sulta de Simpliciano, y estas ideas a su vez iluminan ~.

dan sentido a su pasado azaroso que San Agustín com­
prende cada vez mejor como una prueba de la misericor·
dia y del amor todopoderoso de Dios. Y como Agusttn no
es avaro de su saber y de su experiencia, y tiene además
un corazón agradecido, generoso y magnánimo, emprende
el relato de su infancia, de su juventud y de su conver·
sión para mostrar a todos y agradecer a Dios los caminos
de maravilla por los que le ha conducido a Sí.

Las Confesiones, pues, conforme al sentido biblico de
la palabra, son antes que nada un himno de acción de
gracias, un canto de alabanza y de reconocimiento hacia
Dios, que ha hecho que todos los pasos de Agustín, aun
aquellos que pudieron alejarle, le acercasen en realidad y
le condujesen al :fin a la casa del Padre.

Desde la primera página del libro se oye ya la voz
trémula de Agustín que se dirige a su Dios. "Grtlnde eres,
Señor, y sobre manera laudable; grande es tu poder, y
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tu sabiduría no tiene número. ¿Y pretende alabarte el
hombre, pequeña parte de tu creación, ~r precisamente el
hombre, que, revestido de su mortalidad, lleva con:sigo el
testimonio de su pecado y el testimonio de que resistes a
los soberbios? Con todo, quiere alabarte el hombre, pe·
queña parte de tu creación. Tú mismo le excitas a ello,
haciendo que se deleite en alabarte, porque nos has hecho
para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que des­
canse en ti." (Conf., 1. I, c. J, n. 1; B. A. C., obr. de San
Agustín, t. 2, p. 79.)

"¿Por ventura, Señor, siendo tuya la eternidad, igno­
ras las cosas que te digo, o ves en el tiempo lo que se eje­
cuta en el tiempo? Pues ¿por qué te hago relación de tan·
tas cosas? No ciertamente para que las sepas por mí,
sino que excito con ellas hacia ti mi afecto y el de: aqueo
llos que leyeren estas cosas, para que todos digamos: Gran­
de es el Señor y laudable sobremanera. Ya lo he dicho y
lo diré: por amor de tu amor hago esto." (Conf', 1. II, c. 1;
B. A. C., id., p. 553.)

"Pero ¿cuándo podré yo referir suficientemente con la
lengua de mi pluma todas tus exhortaciones, todos tus te­
rrOres y consolaciones y direcciones, a través de los cua­
les me llevaste a predicar tu Palabra y dispensar tu Sa­
cramento a tu pueblo?" (Conf., 1. II, c. IIj B. A. C., :id.)

Estas efusiones del alma de Agustín fatigan a veces
a lectores atentos sólo al hilo de los acontecimientos ex·
ternos de su vida. No obstante, son tan características que

el que no las tenga en cuenta desconecerá siempre el sen·
tido de esta obra única que son las Confesiones.

Los acontecimientos externos tienen para Agustín una
importancia secundaria. Los recuerda sólo en cuanto le
sirven para ilustrar la infinita bondad, el amor infinito
de Dios por la obra de sus manos que es el hombre. ASan
Agustin le domina sólo la idea de que el llamamiento que
el Señor le dirigió desde su infancia no dejó de resonar
nunca a lo largo de toda su vida, a pesar de haber cerrado
a él sus oídos muchas veces, y que su respuesta final a esa
llamada, después de tantos balbuceos ineficaces, ha sido
un don de Dios, el gran don, remate y corona de sus anti·
guas misericordias.

El corazón de Agustín, tierno y profundo, impetuoso y
ardiente, se vuelca por completo en esta obra que nos lo
muestra con la luz única· A través de todas las páginas
del libro se oye sin cesar la voz divinamente serena de
Dios, que llama sin cesar a su criatura, y la voz vehemen­
te y angustiosa de Agustín, hijo extraviado, atormentado
por la llamada del padre que resuena en sus oídos próxi­
ma unas veces, lejana otras, y al que él busca y busca
sin acabar de hallar, hasta que la gracia irrumpe defini­
tivamente en su alma a través de la maraña de errores y
desórdenes que obstaculizaban su movimiento natural y
espontáneo hacia Dios.

Este itinerario del alma de Agustín camino de Dios
es el que antes que nada vamos a intentar recorrer.

A. PRECKLER

SANTA EUL,ALIA DE BARCELONA
(304-1954)

Cual en la espesura de un bosque se desbroza la ma·
leza hasta convertirlo en ameno jardín, así Barcelona, en
los albores del siglo IV, de pagana vino a hacerse cristia­
na, en la que como en un jardín se complacía el Rey" de la
gloria, Cristo. Mil seiscientos cincuenta años han trans­
currido desde que una flor incontaminada de ese jardín,
cayó tronchada por la mano impía del perseguidor, que,
sin saberlo, la trasplantaba al eterno vergel donde los
vírgenes siguen al Cordero doquiera que éste va (1).

La fe que San Pablo predicara en la capital de la Es­
paña Tarraconense había ido extendiéndose y penetrando
por todos los ámbitos de la misma (2). l,a colonia j~'lavia

Augusta J'ulia Barcino, aunque entonces inferior a la
fuerte Tarraco, la de los muros ciclópeos, no dejó de res­
ponder también a la voz de los predicadores del Evange·
lio, y en su amurallado recinto, fructifieaba esa semilla
evangélica con frutos tanto más preciosos a los divinos
ojos, cuanto mayores sacrificios exigía a la sazón, de par·
te de los que "libre y meritoriamente la recibían.

Más debieron de ser los mártires que en Barcelona pa­
sa"ron del uno al otro jardín, en el decurso de las persecu­
ciones del Imperio Romano, pero de sólo dos nos ha con·
servado la tradición sus nombres y el día de su martirio,
y solamente de una, sabemos además con certeza el año de
su martirio. Son éstos San Severo y Sama Eulalia, cuyas
fechas tradicionales son el día 6 de noviembre y el 12 de
febrero respectivamente. Santa Madrona, cuya fiesta es
el 13 de marzo, no es mártir barcelonesa sino romana, y de
Roma fueron trasladadas sus reliquias desde tiempos ano
tiguos a Barcelona, donde descansaron en un templo del
que fué ella titular, hasta que en 1909, en la semana trá-

(l) Apoc., XIV, 4.
(3) Antonio Garela Fipr, .. Saa Pablo y su Eplelolario" , Edit. "Las

Antordaas", Kadrid, 1953.
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gica, fué asaltado y destruído el templo y perecieron las
reliquias.

De San Severo, opinan algunos que fué martirizado
en el año 303, pero por entonces estaba en España, como
Pretor, Publio Daciano, lugarteniente de los emperadores
Diocleciano y Maximiano; el Martirologio no menciona,
al hacer el elogio de San Severo, el nombre de Daciano,
siendo así que suele siempre hacerlo constar cuando se
trata de este perseguidor. Además Daciano estaba en aque­
llos días en Zaragoza, donde había hacinado una magna
concentración de cristianos de todas partes, cuya ejecu­
ción tuvo lugar el día 3 de noviembre ("los Innumera·
bIes"), la cual, según el P. Flórez en "España Sagrada",
fué en verdad ingente· Más creíble parece el P. Aymerich,
en su Epicopalogium Barcinonense, que lo pone como pri­
mer obispo de Barcelona, hacia el último cuarto del si­
glo Ill.

En cambio, refiriéndose a la virgen Santa Eulalia,
pone el Martirologio Romano (al cual pasó de los Calen­
darios Hispánicos) la cita explicita de Daciano. Esto mis­
mo consta: sub Daciano praeside, en la lápida grabada
en tiempo del obispo Frodoino, a raíz de la invención de
las reliquias de Santa Eulalia en el siglo IX (lápida que
al presente se halla en el tras sepulcro de la Catedral).
Esas mismas palabras se leen en el Passio de la Santa
(Códice IV del archivo de la Catedral). Y esto también
en el Passio de Santa Leocadia de Toledo, donde se mar­
ca la ruta sangrienta seguida por el fiero Pretor, entran­
do por la Galia y haciendo su primer mártir en San Vi·
cente de Colliure (Pirineos Orientales), el día 19 de abril.

Ahora bien, dado que el decreto de Diocleciano fué fir­
mado el 24 de febrero en Nicomedia, segun el testimonio
de Lactancio Firmiano (testigo ocular): ad septimum Ka·
lendas Martias (3), como día del derrumbamiento del tem-

(3) Mlpe, P. L., t. XVII, col. 316.



plo cristiano de Nicomedia y el día siguiente, según dice,
de la promulgación del edicto contra los crilltianos" Lac·
tancio nos da, pues, el día y el mes de esa promulga­
ción; Eusebio de Cesearea nos da el año, porque coloca la
abdicación de los emperadores Diocleciallo y Maximiano
en el ~ecundo persecutionis anno (4), acontecimiento acer­
ca del cual todos convienen, como afirma Weiss (5), haber
tenido lugar en el año 305; luego, retrotrayendo dos años,
tenemos el del comienzo de la persecución, o sea el de 303.

Con esos datos, podemos ya fijar la fecha del martirio
de Santa Eulalia en el 12 de febrero del 304. En E:fecto,
hubo de suceder entre los años 303, el de la promulgación
del edicto y el 305, el de la abdicación de los emperadores;
pero no fué en el primero, pues la promulgación ocurrió
doce días más tarde: el 24 de febrero; ni en el segundo,
porque como dice el P. Daniel Papebroch, S. l., los em­
peradores abdicaban: videntibus tan vastos contra nomen
ehristianum conatus in vanum cedere (6), lo cual supone
la anulación de los poderes de Daciano, por el fracaso de
aquella táctica.

De consiguiente, hay que colocar el martirio de Santa
Eulalia en el día 12 de febrero del 304, fecha admitida
por todos los autores que- más señaladamente trataron
este punto de Historia Eclesiástica, como Alejandro Les­
ley, S. 1. (7), Agustín Flórez, O. S. A. (8), Ramón Ponsich
y. Camps (9), Manuel Caballero (10) y Juan Bolando,
S. 1. (11); aunque el P. Bolando, si bien conviene en todas
las fechas, pero por querer seguir a solo :E:usebio, le sigue
también en el cómputo que él hace del aúo 19.0 del impe­
rio de Diocleciano, que en realidad empie:la en el año 303,
por lo cual pone el martirio en dicho año.

Si es grande la gloria de los mártires por el mero he­
cho de serlo, la virgen barcelonesa tiene de particular el
haber glorificado a su divino esposo, no sólo con el. acto
de caridad más sublime, cual es el de dar su vida por la
persona amada (cosa que tantas otras han hecho desde
el principio de la Iglesia, como ésta lo canta en el oficio
de las vírgenes y mártires: haee enim palmae duplieis
beata, sanguine effuso, meruit serenum scandere eoelum) ,
Eulalia hizo más, espontáneamente salió a la palestra, se
fué al encuentro del tirano y lo increpó, echándole en cara
"su injusticia en impedir con graves tormentos que los
hombres sirvan a su Creador para salvarse y obligarles, al
contrario, a servir a los dioses, que no lo son sino el dia­
blo y sus ángeles", como se Ieee en su Passio·

En las cuales palabras y en todo el ,~ontexto, se des­
cubre algo que hace subir sobremanera el valor del sao
crificio que hizo de sí misma en aras de la caridad por
sus conciudadanos. El presentarse espontáneamente al ti·
rano no fué un puro paroxismo de amor, ni un arrebato
de entusiasmo, sino un plan excogitado J' realizado. Imi­
tando a su Maestro, de quien se dijo q1lle convenía que
uno muriera por todos (12), ella también daría sn vida,
segura de que aprovecharía a la naciente comunidad cris­
tiana.

Nos dice su Passio, pieza venerable, respaldada por la
autoridad de un San Quírico, el que preBidió el XI Con·
cilio de Toledo, que la ciudad estaba atemorizada por el
decreto de Daciano, que amenazaba con la pérdida de vi­
das y haciendas a los cristianos que se resistieran a apos­
tatar de la fe de Cristo. Ella, de noble linaje, de instruc­
ción no vulgar, aprovecharía su prestigio, dando un ejem·

(4) Migne, P. L., t. XXVII, col. 663.
(5) Juan Bautista Weiss, Weltgeschichte, Graz A \Vien, 1910, J~. 437,

séptima edición. ,
(6) AA. SS., apr., t. n, p. 406.
(7) Commentarium ad Breviarium Gothiwffl, Migne, P. L., t. 85, col. 708.
(8) • España Sagrada", t. 29, p. 294.
(9) ·Vida de Santa Eulalia", Barcelona, 1770, p. 124.
(lO) ·Vida de Santa Eulalia", Barcelona, 1910, p. 61.
(11) AA. SS., fbr., n, p. 511.
(12) ¡~., XVIII, 14.
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plo de heroísmo a aquellos cuya fe vacilaba; es más, in·
vocaría el poder de Dios, pidiéndole un milagro, como lo
hizo y le fué concedido: Fae meeum signum in bonum ut
onmes qui eredunt in Te, videant et laudent potentiam
tuam, dijo acomodando a su propósito (7) las palabras de
la última estrofa del Salmo 85.

y se realizó lo que pretendía: aquellos que temerosos,
vacilaban ante las amenazas, van resueltos al lugar del
suplicio, bajan de la cruz el cadáver, pendiente de su cruz
peculiar (en aspa), a la que el juez despechado la había
hecho enclavar, al verse burlado por no haber logrado, ni
doblegarla, ni gozarse al menos en darle un prolongado
tormento. Por eso aquellos barceloneses la proclaman su
abogada, su Patrona en el cielo: christiani laetabantur,
eivim coelestibus meruisse habere patronam..

En 1939, sexto centenario de la solemne deposición de
sus reliquias en su actual sepulcro de alabastro, por el
Legado a latere del Papa Benedicto XII, el Cardenal don
Bernardo de Albi, escribíamos cómo debíamos rendir grao
cias por haber obtenido Barcelona por medio de su Pa­
trona la liberación de la dominación marxista; así ahora,
en el primer cincuentenario del siglo veinte, dieciséis si·
glos y medio de su glorioso martirio, hemos de pedirle que
alcance para su Ciudad el imitarla en salir resuelta·
mente a la palestra, trabajando como ella por un mundo
mejor.



«Pelrus Secundus»
¿Literatura proféticél o sá,tira colectiva?
La novela apocalíptica riel escritor

anglosajón IIarold .J. Frysne: "Petrus
Seeundus" nos deja un tanto desorien­
tados. Y, aunque el autor de esta des­
bordada fantasía, asegura "se trata de
historia imaginaria, pero nO iínposi­
ble", nos quedamos pensando que de­
trás de todo esto se oculta, ante todo,
una amplia sátira social.

Pero antes de echar adelante, antes
de meternos en comell.tarios o en teori­
zaciones, es preciso atender a los he­
chos concretos, a las realidades mate­
riales que han acompañado la apari­
ción de la obra y a las que laten de
una manera más o menos viva dentro
de su texto. La novela ha aparecido en
inglés hace ya algunos meses· Su éxito
ha sido extraordinario. Han empeza­
do a aparecer las traducciones, entre
ellas la italiana.

La vida de Harold J. Frysne es la
historia de una vocación fallida. Frys­
ne hubiera llegado a ser un huen he­
nedictino, si una enfermedad no le
hubiera obligado a abandonar el Mo­
nasterio antes de pronunciar los vo­
tos. Fuera de la vida claustral, con­
tinuó - con entusiasmo - sus estudios
de Teología e Historia religiosa. A él
se deben un trabajo sobre Joaquín de
Fiori y otro sobre Antonio Rosmini, a
quien define como santo sin altar.

Es posible que la traducción italia­
na haya provocado la denuncia del
"Petrus Secundus" al Santo Oficio.
Pero es de creer que todo quedará en
denuncia y que las aguas no llegarán
al rio. Cuéntase que los ~Ionseñores

del Santo Oficio, cuando alguno les
pregunta por la obra de Frysne, se
limitan a encogerse de hombros y a
sonreír. La historia de la Iglesia tie­
ne respuestas para todas las fanta­
sias.

La fantasía de un escritor anglosa­
jón. - Esta novela fantástica se pro­
pone en sustancia una pregunta: ¡, Qué
su.cedería en Italia, cuál sería la suer­
te d~l. Papado y de la Iglesia Cat01ica
si. la. Península cayera bajo la domi­
Aación soviética y la Santa Sede ~e

vier« obligada a traslada,rse a Amé,

'0

rica, y preeisamente a Nueva Yot'k'I"
Fl'yslle prevé el desarrollo de la catás­
trofe del aÍlo 1955 al 1930. "La horda
bolchevique ocupa Roma y 'l'ogliatti
reina en el Quirinal", J' el Papa "Pe·
trus Secundus", sucesor de Pío XII,
ha de refugiarse, con su corte', en Nuc­
va York.

Malcnkoff ha sido asesinado por los
militares. En el Kremlin se ha ins­
taurado una superdictadura militar. Y
ha empezado de nuevo, y con más vio­
lencia, el "infierno del terror". Es un
infierno de miedo y sufrimientos que
salta sobre el mundo después de la
efímera tregua de la distensión. La
invasión ll'usa de Yugoeslavia e Italia
parece ahora inevitable. Y el día de
San Esteban (el lector no acaha de
saber si estamos en el aúo 1956 o en
el 1957) el Papa convoca a los Carde­
nales· El Cónclave durll. tres días: se
estudian en él las dificultades dolor0­

Has del momento. Y se acuerda que el
Vicario die Cristo parta para América
"para huir de las fauces del Anti­
cristo".

El Papa monta en un blanco avión
que ostenta los símbolos del Papado.
Sobre su blancura, la mitra y las lla·
ves de Pedro. Petrus Secundus empren­
de el vuelo hacia el nuevo continente:
la verdadera tierra de promisión. Por
lo menos, así lo cree el escritor, que se
ha empeúado en la tarea de demostrar
('1 escaso valor de los italianos y las
cualidades excelsas de los anglosajo­
nes. "América es la tierra de Dios."
"El Nuevo Mundo está indudablemente
('n la vanguardia de las mús audaces
realizaciones y conquistas de la socie­
dad religiosa."

La Corte Papal y los más altos ex­
ponentes de la Curia romana parten
pocos días después a bordo de una
nave italiana. La han vuelto a bauti­
zar. Ahora se llama "Pastor et Nau­
ta" en recuerdo de la profecía de San
Malaquías.

Pastor et Nauta.-No obstante la
amenaza de las fauces del Anticristo,
los pasajeros del Pastor et Nauta tie·
nen tiempo y humor para laR máR vi·

vas discusiones. Se plantean los más
difíciles problemas teológicos. Se pre·
gunta si puede desaparecer un día la
romanidad de la Iglesia; si existe al­
guna insalvable dificultad para que la
Santa Sede se establezca en América;
si hay inconvenientes para que el Papa
sea americano... En todo ello se tras­
luce la mentalidad anglosajona del au­
tor y su de¡;;precio por los puehlos la.
tinos.

I-,os más malparados son los italia­
nos. Los pasajeros escuchall ahora la
tesis de un religioso del Ateneo cani­
!'liano de Inshruck. Afirma éste, con el
mayor aplomo, que "los italianos no
son católicos". No lo son, porque de
veintisiete millones (número electoral)
más de ocho millones son comunistas,
y por lo tanto viven separados de la
Iglesia; cinco millones son declarada­
mente ateos, o agnósticos, masones o
anticlericales; otros cinco millones son
de espíritu religioso vago, y están dis·
puestos a discutir la religióIl, y aun a
ironizar de los dogmas de la Iglesia.

¿Qué queda, pues? Quedan nueve
millones de italianos. "Pero, ¿Son too
dos ellos creyentes y ortodoxos'!" Frys­
ne pone en labios del religioso de Ins·
bruck: "La fe es en Italia algo inesta,
ble y elástico, algo que se alarga y sc
quiebra con tanta más facilidad, cuan­
to es dif-ícil, en todos los campos, in,
cluso el religioso, dar a los italianos
disciplina y fl'eno. Tan indócil y re'·
belde es su, cspíritll, perennemente in­
qltieto."

La 'invasión de Italia. - El libro de
Frysne, que, si no fuera por las discu­
siones que ha suscitado, quizá no tu­
viera más valor que el de uno más
entre los calendarios de pronósticos
que se editan, describe con extraña fe­
rocidad - con realismo exasperado­
las calamidades de la invasión sovié­
tica de Italia.

Un día 13 de junio, las fuerzas blin­
dadas soviéticas entran en Milán. No
he de detenerme en la sangrienta car­
nicería que evoca Frysne. Sólo les diré
que los puntos núcleo de la ferocidad
comunista son la gran Galería y el
Duomo. La gran Galería está llena de
cadáveres, y la Madonnina de lo alto
del Duomo empuña - trágicamente­
el asta de una gran bandera roja. El
novelista no disimula ni tan siquiera
los nombres de las víctimas. Así, nos
cuenta el asesinato del Cardenal
Schuster dentro de la Catedral, y en
Florencia, entre las víctimas de la
barbarie, señala al alcall1e mistico
.Jorge La Pira.

En Génova asistimos, después de una
ínimaginable matanza, a la glorifica­
ti6n de la diputada comunista Laura
Díaz "especialista en insultos e invec·
tivas contra el Papa y los sacerdo­
tes" llevada en triunfo por una "mu·
chedulItbl'e embriagada de exaltación
que aúlla como un demonio deRenca-
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fienado". En Turín, el Cardenal Arzo­
bispo sale al encuentro de los sin Dios
llevando en procesión la santa sába­
na, que es salvada de la profanación
con grandes dificultades. En Roma, To­
gliati se instala en el Quirinal y las
calles y las plazas se llenan de un
gentío exaltado que grita... Matanzas,
l'obos, persecución, la vida cristiana
vuelve a las catacumbas... S(¡}o Ná­
poleR opone resistencia a los invaso­
l'es con el auxilio de voluntarios es­
pañoles que han desembarcado en las
costas de Italia.

La novela concluye con una guerra
atómica que 10 destruye todo, hasta
que, en nombre del Resucitado, las gen­
tes se reconcilian. De Roma se alza el
canto del Aleluya: "Oh fUi et filiac,
t·C.1: coelestis, rex gloT'iae mortc 8'urrC­
xit hodie. Alleluya!".

Un libro antiitaliano. - Más que aU­

te un proyecto de Apocalipsis, nos en­
contramos ante una sátira colectiva.
Frysne quiere satirizar a todo un pue­
blo. La visión apocalíptica de guerras,
matanzas y enormidades, no tiene -a
mi entender- otra finalidad qne la de
servir de pretexto a esta crítica durí­
sima del pueblo italiano.

:Más dura en cuanto descansa en he­
chos reales. Pero injusta, porque su an­
tor no ha agotado la realidad. Para
hablar - en términos de caridad - de
un pueblo, hay que llegar a sus seere-

PROPOSICION

"No es lícito, 8alva la ('onciencia,
alabar públicamente los méritos li­
terarios de escritores abiertamente
opuestos a la fe católica, al culto ca·
tólico, o a la moral católica."

Los que tal hacen, incurren de sí en
culpa grave, y no pueden ser absueltos
hasta qne propongan seriamente no
reincidir en semejante culpa.

NOTA. - La verdad de esta propo­
sición quedará probada por los argu­
mentos subsiguientes, al menos para
cuantos profesan la Religión Católi·
ca. Si algunos, por su desgracia, o no
la profesan, o, recibido el bautismo,
aún reteniendo el nombre de cristia­
nos, niegan con pertinacia alguna de
las verdades que deben creerse por
fe divina y católica, de suerte que se
han apartado totalmcnte de la cris­
tiana fe y, por tanto son apóstatas;
para los tales es claro que esta pro­
posición carecerá de sentido. Ellos,
como no admitirán la fe católica, ni
el culto católico, ni la moral católica,
110 reputarán por un mal que se ponga

tos más íntimos. Pero Frysne los des­
(~onoce.

No podemos negal' la presencia, al
lado del desarrollo del Comunismo
(más del Comunismo como esperanza
económica que de la pura idea mar­
:dsta), del anticlericalismo, del secta­
dsmo, del escepticismo.. _Pero hay que
partir ante todo de una característica
que define al hombre italiano: el ilo­
,~ismo. En el italiano, el corazón pre­
domina sol.re la calwza; las razones
del sentimiento pueden más que las
frias de la lógica... y no es extraÍJo
'_'llcontrar gentes que intentan conci·
liar las creencias más dispares ...

:El diputado comunista Silipo, antes
dc su conversión, acostumbraba a ha­
cer la visita al Santisimo en la igle­
~ia de San Claudio antes de las sesio­
nes de la Cámara de Montecitorio.
Muchos italianos se parecen a Silipo.
Muchos vben de las razones de su co­
razón...

Esto provoca la conjunción, en los
mismos individuos, de posturas incon­
ciliables... No defiendo esta dualidad.
Sólo digo que es un rasgo psicológico
del italiano, que si, a veces (de lo que
se escandaliza Frysne), parece bro­
mear con la religión, tiene un sentido
de lo religioso natural y sencillo y la
religión, para él, es un acontecimien­
to más - el más bello y adorable-de
su existeneia.

FRANCI8CO SALvÁ :MIQUEL

a los católico;; en peligro proxIllio de
perder esol> sus mayores tesoros espi­
rituales. Además, muchos de los que
hacen profesión de impiedad no admi­
tirán la obligación de obedecer a la
Ley divina revelada, ni a la Ley ecle­
siástica. .lHuchos, tampoco admitirán la
realidad de la culpa que se comete al
traspasar libremente las tales leyes,
ni aun tal vez admitirán la libertad
humana, ni la realidad de una sanción
correspondiente a dicha culpa. Y, fi­
nalmente, todos los que niegan que
la Religión cristiana es una Religión
revelada por Dios y a la cual hay
deber de vertenecer, apenas se la co­
nozca deb:¡damente; y todos los que
niegan que la Iglesia fué instituida
por Jesucristo; y que la verdadera J­
Ílnica Igle:sia de Cristo, que es la Ca­
tólica, fuii investida por su divino
Fundador de poderes legislativos, ju­
diciales J- coactivos, y heclla sede del
magisterio auténtico e infalible para
enseñar la genuina doctrina de Jesu­
cristo: todos éstos denegarán su asen­
timiento y su obediencia a la propo­
sición y a las pruebas que se apoyan

EL alELDO y LA CRIBA

en esa columna de las verdades reve·
ladas.

Empero, aun los apóstatas, herejes
e impios, si por lo menos no rehusan
proceder como caballeros naturalmen­
te honrados, bien educados y respe­
tuosos con los derechos y creencias de
los demás ciudadanos con quienes en
España conviven, se sabrán abstener,
por las leyes de una urbana caballero­
8idad, de alabar públicamente a los
escritores que escriben abiertamente
contra lo que creen y practican la in­
mensa mayoría de los españoles, ha­
bitantes de una nación, la española,
que, por su constitución y sus leyes, y
]'01' su solemne declaración en el re­
dente Concordato, profesa oficial J
públicamente la Religión Católica.

La guarda de la sobredicha ley de
urbana caballerosidad liga con más
estrecho compromiso a todos aquellos,
señaladamente, que habiendo contri­
buido en épocas pasadas a la propa­
ganda de unas ideas tan subversivas
que pusieron a España al borde de la
l'uina, e hicieron necesaria la inter­
yención quirúrgica de una sangrienta
guerra; luego, transcurridos años, han
experimentado la generosa amnistia
de un Estado clemente, que les ha per­
mitido regre!:lar a su Patria desde
aquellas tierras extranjeras a donde
dIos, apenas surgido el Movimiento
salvador, huyeron presurosos, impeli­
dos lJor su intranquila conciencia.
Bllos, pues, que pueden disfrutar hoy
el placer de vivir dentro de su Patria
y junto a su familia son, ciertamente,
los que menos derecho tienen de volver
:l molestar y poner en peligros espi­
rituales a los hijos mejores de España.
Esos escritores antiespañoles, antica­
tólicos y antimorales, y los editores
despreocupados que propalan ~us

obras, anteponiendo el lucro de sus
empresas al sacrosanto deber de ne­
garse a colaborar con el mal, y los
críticos y directores de Revistas - no
pocos, por desgracia - que con sus ala­
banzas continuas y públicas, y aun
con la reiterada inserción de los retra­
tos de los peores, les levantan o les
conservan sus pedestales, son los que
hacen otra vez temblar a nuestra que­
rida Patria ante la amenaza de un
nuevo contagio y de una nueva sub­
versión. Las mismas causas producen
los mismos efectos. Por consiguiente,
esos españoles que tanto mal nos hi­
cieron, y que tan agradecidos deben
estar por el perdón conseguido, si no
piensan como nosotros, al menos, por
un elemental decoro, escondan sus plu­
mas y cállense.

Antepuesta esta NOTA, que hemos
juzgado necesaria, pasaremos a las
pruebas, y primero a las de autoridad.
Igualmente las haremos preceder de
las nociones indispensables para apre·
ciar el valor de los conceptos en que
se apoyan-
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r. PRUl1BAS DE AU'l'OlUDAlJ

NOTA. - La santa Iglesia, fundada
por Jesucristo Dios, ejerce el magis­
terio que su Fundador le confió, con
el derecho y la obligación de ejercerlo
en bien de las almas de sus fieles, unas
veces de una manera solemne y co­
lectiva y otras veces de una manera
ordinaria. Asimismo, unas veces es el
Sumo Pontífice, sucesor de Pedro, el
que, o en un Concilio o sin Concilio,
enseña a toda la Iglesia, como Maestro
supremo, no sólo de todos los fieles,
sino de todos los Pastores; otras ve­
ces son los Obispos, sucesores de los
Apóstoles, los que, unidos por la fe
y por la obediencia al Papa, enseñan
las verdades pertinentes a los dogmas
y a las costumbres; y cada uno en su
diócesis posee la potestad de imponer
leyes y dictar órdenes que en concien­
cia ooligan a sus diocesanos, o señalar
normas que dirijan su modo de pro­
ceder. En ocasiones se reúnen los
Obispos de una Provincia eclesiástica
en Concilios provinciales, o un Obispo
congrega a su Clero en Sínodo. Una
cosa de mucha entidad e interés la han
de tener muy presente los fieles; y es
que, como lo enseña la sagrada Teo­
logía, apoyada en decretos de Conci­
lios Ecuménicos, no solamente cuando
se reúnen los Obispos en estos Con­
cilios bajo la autoridad del Papa, ejer­
cen su magisterio eclesiástico de un
modo infalible, sino que también este
magisterio eclesiástico, aun sin ejer­
cerse de un modo colectivo en un Con·
cilio, goza de la misma prerrogativa
de la infalibilidad, ejercido dis-perso
por todo el mundo. No que cada Obispo
de por si sea infalible, sino que lo es
la Iglesia, representada por la colec­
ción ~l Episcopado, al proponer la
doctrina de Cristo.

En los tiempos modernos, por la ma­
yor facilidad de comunicaciones, se
ha introducido la costumbre, promo­
vida y fomentada por los Papas, de
que los Metropolitanos de cada nación
o región, es decir, los Arzobis-pos de las
diferentes Provincias eclesiásticas (in­
tegradas por los Obispados sufragá­
neos de la misma) se junten anual­
mente para tratar las cuestiones de
interés más común y vital a la nación
o región respectiva. Así congregados,
suelen publicar un documento o Ins­
trucción, firmado por todos, y dirigido
a los católicos de toda la nación o re­
gión a la cual representan. Es indu­
dable la autoridad que tienen las Ins­
trucciones colectivas emanadas de esas
juntas de los Metropolitanos, ya por
la experiencia que ellos poseen en las
materias de su competencia eclesiás­
tica, ya por él mayor peso que a esa
autoridad añade el hecho de poder,
asi congregados, estudiar, discutir y
dirimir con mucho mayor conocímien-
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to de eaUI!a, las cuestiones graves que
ocurren.

Aunque las disposiciones dictadas
por los Metropolitanos en las sobre­
dichas Juntas no revistan carácter de
verdaderas leyes para toda la Iglesia
española, puesto que los Arobispos ca­
recen de jurisdicción legislativa en las
diócesis s'llfragáneas, constituyen nor­
mas morales de gran seguridad y au­
toridad, que todos los que se precian
de verdaderos hijos de la Iglesia de­
ben acatar con interno amor, ajustan­
do a ellas su conducta. Más aún: se­
mejantes normas, como que fluyen en
lógica consecuencia de los principios
básicos de la Fe y de la Moral cristia­
na y de las enseñanas pontificias, se­
ñalan a los católicos la auténtica
doctrina de la Iglesia docente; y esta
doctrina, ciertamente, así señalada
por la Jerarquía eclesiástica, si que
impone a todos los fieles el deber sa­
grado de obedecerla, no ya tan sólo
como norma de la Jerarquía nacional,
sino como ordenación de la Suprema
Autoridad jerárquica. Luego, quienes
prescinden de tales normas y se nie­
gan a 'Prestarles su interno acatamien­
to y su ollediencia pronta y perfecta,
no se libran de culpa, y de cul'Pa gra­
ye si, como sucede en nuestro caso, se
trata de materia grave; ni pueden
vivir tranquilos en conciencia, rebel­
des como son a los legitimos ordena­
mientos de su madre la Iglesia, que
con potestad recibida de Dios los go­
bierna con sus normas y leyes en las
cosas tocantes al bien de sus almas y
de las de sus prójimos, dentro del te­
rreno espiJdtual, de única com'Petencia
de la misma Iglesia.

PlUMERA PRUEBA

El año 1950 los Metropolitanos de
Bspaña, celebrada su reunión anual,
redactaron una Instrucción, fcchada el
25 de julio. De ella insertamos aquí
los princi][)ales apartados. Su recen­
tisima actualidad le da especial valor
para servir de argumento de venerable
y pública autoridad.

INSTRUCCIÓN COLECTIVA DE LOS METRO­

l'OI,ITANOS ESPAÑOLES, DIRIGIDA A LOS

CRíTICOS CATÓLICOS

N ormas sobre cr'ítica, propaganda y

publicidad de obras literarias, teatra­
les o cinematográficas, de carácter

heterodoxo o inmoral

Es hoy axioma incontrovertible que
en el mundo de las ideas y de las cos­
tumbres ejercen un poderoso y avasa­
llador influjo los modernos medios de
comunicación y propaganda: la pren­
sa, el cine, el teatro, la radiodifusión.
Constituyen algo así como los quicios
sobre los que gira actualmente la so­
ciedad: porque ellos son los que for-

man las ideas y, por las ideal'l, los que
guian a la humanidad, orientándola o
extraviándola.

La prensa periódica, en particular,
es sembradora de ideas, taller de repu­
taciones buenas o malas, propagadora
de escándalos y de infamias o de no­
bles ideales, destructora o defensora
de la autoridad, de la religión, del
sentido moral, hasta del orden público
y del equilibrio internacional. Más
aún: el mismo cinematógrafo, con ser
evidentemente una potencia formida­
ble -para el bien y para el mal, y - al
decir de un Profesor de Praga, bien
enterado del movimiento cinematográ­
fico europeo - "el más potente domi­
nador de los entendimientos, de los
corazones y de las conciencias", será,
sin embargo, lo que la prensa quiera,
según afirmó categóricamente el Papa
Pio XI ante un congreso de periodis­
tas (1). Sin publicidad, hoy no vive
ninguna obra, no se desarrolla ningún
negocio; y la publicidad, en gran par­
te, está en manos de la prensa, sobre
todo diaria·

Por otra parte, es un hecho innega­
ble y digno de llorarse con lágrimas
de sangre, que todos estos modernos
progresos, en sí buenos o indiferentes,
se emplean frecuentemente, mejor di­
ríamos preferentemente, para el mal,
como instrumento de corrupción y de
desorden.

A la vista de todos está el daño in­
menso que por doquier producen los
malos escritores, a quienes un critico
francés, con frase feliz, llamaba "mal­
hechores literarios" . No hay espada,
ni fusil, ni ametralladora, que mate
tantos cuerpos cuantas almas mata
una pluma de un mal escritor. ¡Y
abundan tanto, por desgracia!

Son, verdaderamente, aterradoras
las encuestas y estadísticas hechas
acerca de los estragos del cine en su
nefanda obra de corromper las con­
ciencias y extraviar los espiritus, has­
ta el punto que en 1916 el Fiscal del
Tribunal Supremo español, al hacer
el cómputo de la criminalidad del año
anterior, no vaciló en darle el duro
calificativo de "Escuela del crimen".
y el décimotercero Congreso del par­
tido comunista ruso lanzaba esta con­
signa: ''El cine ha de ser un poderoso
medio de agitación y de educación co­
munista".

Respecto a las mismas representa­
ciones escénicas, ya el gran Rossuet,
con toda su autoridad y competencia,
afirmó que el teatro había sido en
todos los tiempos y en los países to­
dos, salvo raras excepciones, escuela
de inmoralidad y causa de decadencia.

ARTURO M. a CAYUELA, S. 1.
Colegio-Noviciado de Veruela

Borla (Zaragoza)

(1) L'O..orvator. Romano, 12 de agosto de 1934.

(Confinuard)



CRé)NICA RELIGIOSA MENSUAL
Interesa.ntísima pastoral del Obispo de Astorga

sobre eLa Restauración Cristiana de la Cultura»

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Jesús
Mérida Pérez, antiguo rector de Universi­
dad, es conocido en España y fuera de ella,
por sus atinadísimas intervenciones en los
asuntos que tocan a la cuesti6n de la ense­
ñanza. Recientemente, con fecha') de di­
ciembre, ha dirigido a sus diocesanos una
carta pastoral con el título que encabeza
las presentes líneas. Por la importancia del
asunto, objeto de la pastoral, y por la auto­
ridad de quien lo trata, entendemos revis­
te extraordinario interés dar a conocer el
documento a nuestros lectores y nun ha­
cemos, en la medida que lo permitan nues­
tras flacas fuerzas, amplios resonadores del
mismo.

El problema con que se enfrenta en su
pastoral el prelado de Astorga es el de la
educaci6n cristiana de la juventud, a través
de los distintos grados de enseñanza. Gus­
tosamente reconoce el Dr. Mérida que los
principios básicos legales que informan la
cuesti6n, en nuestra patria, resultan buenos
en alto grado. Es verdad que no podía ser
de otro modo, supuesto que el Estado Es­
pañol surgió a raíz de una Cmzada, que,
en tanto pudo llamarse con justicia tal, en
cuanto fué promovida antes que nada por
el íntimo deseo de restaurar los derechos
de Dios, en su plenitud sobre el suelo de
España. Pero, por si quedara algún rebrote
de duda, siquiera levísimo, al que pudiesen
asirse, como a clavo ardiente, los recalci­
trantes hétenos que el reciente concordato
ha sancionado de un modo general y de
manera específica en diversas cuestiones,
la explícita profesión de catolicidad que,
desde que el Estado es tal, no se ha reca­
tado en hacer por boca de sus representan­
tes más autorizados. Partiendo de esa rea­
lidad del Concordato, el Rvdmo. Prelado de
Astorga, después de señalar los fundamen­
tos dogmáticos del magisterio superior e in­
discutible de la Iglesia, examina las conse­
cuencias que 16gicmente deben derivarse
del artículo 26 del repetido Concordato,
según el cual en todos los centros decentes
.la enseñanza se ajustará a los principios
del dogma y de la moral de la Iglesia Ca­
tólica. y para que así sea, .los Ordinarios
ejercerán libremente su misi6n de vigilan­
cia sobre dichos centros. y .podrán exigir
que no sean permitidos o que sean retira­
dos los libros, publicaciones y material de
enseñanza contrarios al dogma y a la moral
cat6lica.. Los peligros para la integridad
de la doctrina, moral y dogmática, pueden
venir por la vía de textos menos conformes
o totalmente heterodoxos, incuestionable­
mente. En tal caso, se muestra muy en su
punto, la facultad que el mentado artículo
26 concede a los obispos, en el sentido de
que puedan exigir se retiren aquellos tex­
tos. Pero, queda plenamente garantizada,
con el solo ejercicio de esa facultad, la ob­
servancia del principio general establecido
en el repetido artículo, a saber, de que .la
enseñanza se ajustará a los principios del
dogma y de la moral de la Iglesia Cat6li­
ca. l)orque sería necio desatender que el
error al que se cierra la vía de los textos
y de las publicaciones, cabe encuentra fran­
ca y abierta la puerta de ingreso a su pro­
pagación, por el camino de unos profesores
anticat6licos o acat6licos, y la mentalidad
ha de tener forzosa trascendencia en sus

eXIllicaciones. La necesidad de una garan­
tía contra ese posible y dañino aspecto de
la cuestión, es evidente. Véanse los siguien­
te:: párrafos de la pastoral que venimos co­
mentando:

.Por esta causa - señala el Rvdmo. Pre­
lado que aun en las materias más desco­
nectadas con la Religión y Moral, los profe­
so~:es heterodoxos pueden perjudicar la con­
ciencia de los alumnos - no comprende­
mos c6mo personas cultas que blasonan de
buenos criStianos, sostienen que, en la de­
signaci6n de profesores de los estrbleci­
mientas docentes oficiales, sean los que fue­
ren, y principalmente de los universitarios,
no se han de tener en cuenta, en primer
término y sin perjuicio de pruebas acre­
ditativas de su capacidad científica, la con­
diei6n religiosa de los candidatos, o que se
ha de restituir al ejercicio del magisterio a
antiguos y peligrosos docentes, justamente
apartados de él, sin más que hacerles pa­
sa~r por el Jordán purificador de una depu­
radón, en la que juegan tantos factores hu­
manos; y menos todavía podemos compren­
der que hagan lo posible y lo imposible
para que intelectuales, conocidos por su
fa':ta de fe y su heterodoxia, o, al menos, no
integralmente católicos, y siempre dispues­
tos a continuar la labor demoledora de los
faisos maestros, ocupen cátedras o puestos
inHuyentes en la educaci6n de la juventud,
en un país cat6lico, donde todas las fami­
lias, salvo rara excepci6n, profesan con ma­
yor o menor fervor la fe cat6lica y desean
que sus hijos se eduquen en ella.•

.Lo decimos con dolor, porque .Nos
duele la Universidad., pues no en vano de­
dkamos a ella, con decidida vocaci6n, los
mejores afanes de Nuestra vida; y aun des­
pcés de Nuestra elevaci6n a la Di¡{nidad
Episcopal, Nos liemos honrado en vestir la
ID'Jceta rectoral sobre el hábito prelaticio;
y aunque apartados hoy, por voluntad de
D 'os, de la docencia activa, no hemos per­
ddo el contacto con el Alma Mater, ni he­
ffi')S dejado de interesarnos por :us pro­
bl·emas.•

•Proclamar, de una parte, que en todos
los centros docentes estatales debe darse
educación católica, como la Iglesia quiere
que se dé; y procurar, aun simplemente
consentir, por otra, que los maestros sean
acat6licos, es una manifiesta contradicci6n.
Ambos extremos son incompatibles, y quien
prctenda su armonía, dá claras muestras de
que no sabe lo que pretende, o de que
procede con evidente insinceridad. El que
desea el fin, ha de aceptar los medios ne­
cesarios; y medio necesario e insustituíble
p2ra suministrar educación católica es el
educador católico.•

No es posible sentar válidamente una
premisa, con sentido de norma, si de ante­
n11no existe el prop6sito de rehuir ,us con­
secuencias. En cualquier hip6tesis, la 16gica
pide se obre de acuerdo con ese principio.
Pero, a la necesidad de orden lógico, pue­
de sumarse muchas veces una necesidad
de orden práctico que viene a reforzar la
exigencia que la primera comporta. Confe­
semos que esa última necesidad se dá en el
momento histórico que vive la España de
hoy. Hay en el ambiente cultural de Es­
paña - y de ello dan fe recientes polémi­
cas -una tendencia a desplazar el centro

de gravedad de las ideas, sobre las que bá­
sicamente debe asentarse la convivencia
nacional, de acuerdo con los postulados his­
tóricos y religiosos del país, hacia regiones
de significado, por lo menos, neutro. Ahora
se dice que algunos fueron a la guerra
- a nuestra Cruzada, con el fin Je conse­
guir el asentimiento definitivo de unos pun­
tos mínimos, que aseguraran la posibilidad
de asegurar una suerte de convivencia en
la que todos cupiesen y, por lo visto, con
la sola exclusión de los que tenían sus ma­
nos manchadas con sangre, sin que nadie
tuviese que rectificar su pasado, aun cuan­
do el pasado de algunos fuera un pasado
de torpeza. ,lQué significan, por otra parte,
los ditirambos a Ortega y Gasset, y los in­
tentos de homenaje a Unamuno y aun a
Pío Baroja, herejes y blasfemos los dos, co­
mo han probado recentísimamente el Pre­
lado de Canarias, Dr. Pildain, en pastoral
famosísima y el mismo Prelado de Astorga,
en la pastoral a que nos referimos, respec­
tivamente? La Cruzada no cabe se conciba
con otro sentido que con el profundamente
católico y tradicional, a que más arriba nos
referíamos y ese sentido, pleno y rotundo,
al que debe su existencia material la Espa­
ña de hoy jamás puede desvirtuarse, por
el hecho de que algunos se unier'1n a los
buenos patriotas con miras, a lo que se vé,
algo, si no totalmente, distintas, a las que
aquéllos perseguían. De ahí que, lo mis­
mo desde el punto de vista histórico que
desde el de los principios religiosos y pa­
tri6ticos, resulte inadmisible ese intento de
revalorizaci6n, que a diario se renueva, de
ideas y personajes, cuya responsabilidad en
la catástrofe, es evidente. Desgraciadamen­
te, las esperanzas que algunos depositaban
en ese intento, no se han visto plenamente
defraudadas. Con excesiva frecuencia, en
los ámbitos culturales del país, los proble­
mas de España se enfocan al trasluz de la
peculiar visión de aquellos autores, cuyos
nombres se nos repiten hasta atosigamos,
al tiempo que se silencian los de aquéllos
que se encuentran en la línea de la más
pura ortodoxia. Sobre aspecto tan trascen­
dental dice el señor Obispo de Astorga, en­
tre otras cosas:

.Aquellas voces de alarma - alude el
Prelado a su pastoral .La Restauraci6n
cristiana del Orden Político., de 1.0 de
abril de 1949 - conservan hoy toda su
palpitante y tremenda actualidad porque,
de entonces acá, ha aumentado el n(unero
de .sembradores. que vienen actuando en
la vida pública española con aquella ma·
yor habilidad propia de .los hijos de este
siglo, que son, en sus negocios, más saga­
ces que los hijos de la luz•.

.Los antiguos .dioses. vuelven, y son
aquellos .falsos ídolos intelectuales., a
los que se refería el Emmo. Señor Cardenal
Primado, a la sazón Obispo de Salamanca,
al condenar, en su Pastoral de 8 de mayo
de 1938, •la idolatría del intelectual s610
por serlo, y el fetichismo del libro, cual­
quiera que sea su contenido.•

.De algún tiempo a esta parte, contra lo
mandado en el Monitum de la Suprema Sa­
grada Congregación del Santo Oficio, de 15
de marzo de 1925, recordado en la Instruc­
ci6n de la Conferencia de MetropJlitanos,
de 25 de julio de 1950, se ha dado en la
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flor de evocar, en la tribuna, en la prensa
y en la radio, con emocionadas exaltacio­
nes, a ciertas figuras -de anteayer, de ayer
y hasta de hoy mismo., escritores y profe­
sores de talento indiscutible y de evidente;
méritos culturales, pero de no menos indis­
cutible y evidente heterodoxia y aun agre·
sividad y desprecio contra lo más esencial
y bello de nuestra santa religión y de su
historia, para no decir nada de sus inexac­
tas apreciaciones sobre personas y gesta;
patrias, ni de la parte que tuvieron en la
cormpción del ambiente político y, espe­
cialmente, académico de los lustros ante·
riormente inmediatos a la Cruzada Nacio­
l1al, y en las ruinas materiales y morale;
que de aquel ambiente se derivaron, y aún
seguimos padeciendo; aunque por la mi­
sericordia divina que de los males saca bie·
nes, no haya sucumbido España en la tor­
menta, sino que más bien, después de su·
perarla, se haya orientado hacia el norte dE
una completa restauración católica.•

• Nadie - prosigue el Excmo. Prelado­
debe negar a tales escritores sus reales mé­
ritos, cuando se trata de emitir juicios so­
bre ellos; ni debe oponerse a que, cnande
sea necesario o conveniente, sean leídos )
estudiados según las normas que la pru­
dencia dicta y la IgIrsia sanciona para el
uso de libros prohibidos o peligro.sos; perc
no es tolerable que se les erija maestros in­
discutibles del pensamiento español y guia;
de la juventud universitaria, y se 'es exhi­
ba ante los jóvenes, siempre -menores de
edad. intelectualmente, como escritores in­
tachables y ortodoxos, y no se haga men­
ci6n de sus errores y de los riesgos de su
inconsiderada lectura; que se proclame su
estudio como indispensable para la forma­
ción de la España cat6lica que anhelamos,
sin distinguir lo que en él puede haber de
bueno de lo que real y abundantemente hay
de malo, y que al mismo tiempo sistemática­
mente se desprecie el magisterio insusti­
tuible de otms figuras españolas de no me­
nor actualidad y pura ortodoxia, que supe­
ran sin controversia posible, en sabiduría,
buen juicio y objetividad crítica, a esos
ídolos.•

La tendencia a que nos referíamos se
viste con capa de comprensión y aun de
caridad cristiana. Por ello, sin duda, pierde,
en apariencia, peligrosidad y logra seducir
a muchas gentes de buena fe, que, por 10
demás, ya se sabe, no siempre anda pareja
con el sentido común y el necesario conoci­
miento de las cosas. Dice la pastoral:

-Se ha afirmado que hay que -sumar y
no restar. y que es preciso ser -compren­
sivos y no excluyentes •. Y en verdad, esta­
mos dispuestos a -sumar. aquello, pero só­
lo aquéllo, que pueda entrar en la inte­
gración de la única España posible, y a res­
tar todo, absolutamente todo lo que no en­
caje en su estructuración. Y precisamente
porque somos -comprensivos., no somos
-excluyentes. de nada que pueda contri­
buir a hacer la España Una, Grande y Li­
bre. que todos anhelamos; pero también
por eso no podemos ser incluyentes de na­
da que pueda conducir a ver a España en­
vuelta de nuevo en la confusión de que
vino a liberarla el 18 de julio.•

Se preconiza por doquier la carid~d con
el que a nosotros viene desde la acera de
enfrente, y la táctica de -mano tendida. y
de -brazos abiertos. para los hombr:)s equi­
vocados, defendida incluso por los que, de
buena intención, juzgan que es la más efi­
caz y constmctiva. Y realmente creemos

que no sólo hay que tender la mano y
abrir los brazos, sino recibir con cristiana
caridad -- toda Nos parece poca - a los
hijos pródigos que a nosotros veng'ln, ver­
daderamente arrepentidos de sus errores y
después de haberlos rectificado, comO pú­
blicamente los divulgaron. Pero tal caridad
no debe ser 'exagerada hasta el punto de
proclamarlos _maestros indiscutibles. para
que con ellos los j6venes formen su espí­
ritu ni elevarlos a puestos influyentes en la
educaci6n de la juventud - que, por otra
parte, no son los lugares más indicados
para hacer penitencia de pasados extra­
víos -; porque como la eonversi6n del co­
mzón no tiene la virtud taumatúrgica de
rehacer imtantáneamente toda una viciosa
fOTmació!l ideológica anterior, - que - ¡tan­
to cuestn bautizar el intelecto!., como nos
decía un preclaro intelectual después de
haber recorrido el camino de Damasco­
es posible que aun inconscientement'l, va­
yan depositando en las almas de los alum­
nos, gérmenes de corrupción y preparando
así una generación que, en un plazo más o
menos largo, pueda provocar una nueva ca­
tástrofe nacional. Yeso va no será calidad:
sería neced8d suicida, que nos daría per­
fecto derecho a figurar en aquel número
infinito a que aludía Salomón.•

-Finalmente sc ha escrito, y parD, mayor
gravedad en una revista que se presenta
casi como oficial de la juventud universi­
taria, que no ,e quisiera _seguir viendo el
secuestro de la soberanía del Estado por
poderes indirectos que tachan, censuran,
tergiver,an y orientan la opinión pública
desde la 'impunidad; ya que el «Esta.Jo tiene
una ideología clara y terminante, sin más
dogmas que los por él mi,mo definidos, y
según ellas, no caben dudas de cuál es el
trato que corresponde a los intelectuales...•
Duras palabras que s610 pueden excusar la
irreflexión, y que atendido su ~entido lite­
ral, cualquiera que haya sido la oculta y
aun buena intenci6n del que las escribiera,
"demás de implicar un injusto y no velado
ataque a la Jerarquía de la Iglesia, son la
expresión de un positivismo jurídica tota­
litario, al no querer admitir más dogmas
que los que el Estado quiera fijarse a sí
mismo, sin reconocer ninguna autoridad su­
perior a él a la hora de fijar dogm:l. Doc­
trina rechazable porque todo Estado cató­
lico _ y el Español lo es porque nació de
una Cruzada en la que rubric6 su catoli­
cidad con un bautismo de sangre y porque
lo ha reaSrmado solemnemente en el artícu­
lo 1.0 del Concordato, y lo es -con todas
sus obligaciones, como ha dicho el Caudi­
llo en su mensaie a las Cortes - tiene que
admitir dogmas' que no toca a él definir,
sino a la Santa 1\1adre Iglesia Jerárquica,
cuyo poder indirecto nada tergiversa, cuan­
do orienta a la nación 'en todo lo que se
refiere a la ortodoxia de nuestra patria y a
sus posibles peligros.»

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de As­
torga dedica una de las partes de su pasto­
ral a las figuras de Unamuno y Ortega y
Gasset, de los que dice, antes de examinar
separadamente que -en los escritos de uno
y otro pueden hallarse verdades incontrover­
tibles, pensamientos elevados y formas ex­
presivas de gran belleza; pero están mez­
clados con errores, y, a veces, caiumnias
contra la religi6n, e inmoralidades; y se­
parar el trigo de la cizaña, la verdad del
·error, el goce honesto del encanto peligro­
so, no es dable a todos, y menos a los que
aun no están formados en el conocimiento

y práctica de la religi6n y de las virtudes
cristianas, los cuales, al leer sin preven­
ción ni dirección tales escritos, compren­
didos en el cánon 1.399 por su contenido
erróneo, sectario o inmoral, corren peligro
de perder su fe, o, al menos, la paz en su
eiercicio, y de debilitarse en el fervor de la
vida cristiana. Máximo mal que no queda­
ría compensado con ningún otro bien tem­
poral, que pudiera resultar del contacto con
('SOS autores. Por eso la Iglesia prohibe la
lectura de ciertos libros, sin la debida li­
cencia y sin las competentes cautelas.•

El análisis particular que sigue sobre el
significndo de los dos personajes, e3, sin
duda, definitivo, de cara a adoctrinar a los
católicos en ese punto. Todo el mnndo de
sonsmas, de hip6critas razones y de encu­
biertos engaños, en cuyas redes se han vis­
to prendidos personas aun bien intenciona­
das. se desvanece con la lectura de la pas­
toral. Antes de terminar, dedica el Prelado
de Astorga un apartado al tema - La Igle­
sia y la Cultura profana., en el que. tras
11na exposición del papel que la Iglesia ha
desempeñado en la conservación y fomento
del saher humano, en todos los órdenes, se
lec lo siguiente:

«La actividad de la Iglesia en el campo
de la cultura profana es incesante, y se ma­
nifiesta principalmente en la espléndida flo­
raci6n de Universidades que surgen donde­
quiera que encuentre condiciones hvora­
bIes para su organización; exigiendo, en
todo caso, cn sus convenios con los Esta­
dos, el reconocimiento de su derecho a
crearlas; como ha sido consignado, con la
mayor amplitud en el articulo 31 del nuevo
Concordato español. Derecho que anhela­
mos cristalice pronto en una Universidad
española de la Iglesia, porque - lo repe­
timos una vez más - tenemos el profundo
convencimientó de que en España no ha­
brá pensamiento genuino y auténticamente
católico, en todo el amplio e integral conte­
nido de la palabra, mientras no exista la
Universidad organizada y regida por la
Iglesia bajo su directa y exclusiva respon­
sabilidad, y en la que, como el Papa decía
a un grupo de universitarios, -con el pro­
fundo estudio de las ciencias profan3s mar­
che a la misma altura el progreso de la
ciencia religiosa y de la perfección de la
vida interior•.

Sentimos de veras que la cortedad del
espacio de que disponemos, nos haya im­
pedido transcribir en la medida que deseá­
bamos, la totalidad de los capítulos más
significativos de la pastoral. Creemos, con
todo, que de lo expuesto, resalta suficiente­
mente la importancia del documento que
el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Astor­
ga ha dirigido a sus diocesanos. Más que
por la idiosincrasia peculiar de nuestro ca­
tolicismo, como algunos pretenden, por
efecto de las circunstancias políticas y so­
ciales de todo orden que han rodeado la
vida española del último siglo, los españo­
les creyentes han subestimado en la prác­
tica la lucha en el terreno cultural, frente
aquella otra que imponen, por ejemplo, los
deberes de la caridad y de las prácticas re­
ligiosas. Lo dicho recientemente por el
Papa, acerca de la debilidad o de la au­
sencia de reacción de los católicos ante
muchas cosas, tiene sin duda aqu; y por lo
que hace a España indudable aplicación.
Es de esperar que, en adelante, documentos
de la importancia del que venimos comen­
tando sirvan de clarinazo convocador a la
aceptaci6n plena de un sagrado e insosla­
yable compromiso.

HIMMANU-HEL
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Del 11 al15 de enero

AnENAUER y LOS GALGOS.

Mientras en Berlín se discute - sin
acuerdo por ahora - el emplazamiento de
la sede donde habrán de reunirse los mi­
nistros de Asuntos Exteriores de los -cua­
tro grandes., cunde cn la Alemall1a occi­
dental un profundo temor ante los peligros
que podrían entrañar los posibles acuerdos
entre el Occidente democnitico y el repre­
sentante del Kremlin.

El corresponsal en Berlín del -Journal
de Geneve., subraya el ambiente que se
respira en Bonn, donde se prcven y se te­
men las posibles consecuencias de un apa­
ciguamiento de la URRSS.

.~Qué origen tiene - escribe el aludido
corresponsal- el nerviosismo que se ma­
nifiesta en ciertos medios de Bonn? En rea­
lidad, se explica por el temor, tal vez justi­
ficado, que se siente en la capital federal
de que la conferencia termine en una con­
sagración del statu qua fundada en la nor­
malización de las relaciones entre bs cua­
tro ocupantes por un lado y las :1os Ale­
manias del otro, tal como lo insinúan algu­
nos artículos de la prensa británica y nor­
teamericana, al presagiar un ppsible cambio
de frente de los occidentales tanto por lo
que se refiere a la cuestión Oder-Neisse
como al de un futuro rearme alemán. -~El

año 1954 constituirá verdaderamente un
cambio trascendental de la histlJria? se
pregunta el .Mittag. de Dusseldorf... En
Bonn han quedado sorprendidos de que
Foster Dulles haya podido referirse en su
último discurso a las garantías que podría
necesitar .un renacimiento del militarismo
alemán•. En resumen, no es el rearme en
sí de Alemania el que está en juego, sino
las modalidades y límites de dicho rearme, y
resulta significativo que un gran diario
como la «Rundschau., de Francfort, des­
pués de recordar que Adenauer continúa
considerando que toda neutralización es
una •bolchevización., se pregunte _si Bonn
no renunciaría a la unificación del país en
el caso de abandonarse la Comunidad De­
fensiva Europea•. Nos parece, sin embargo
que todavía no hemos llegado a ese ex~
tremo•.

Adenauer, por consiguiente, y sus moti­
vos tendrá, siente grave inquietud ante el
sentido de los acuerdos que podrían sus­
cribirse en Berlín. La posición de los go­
bernantes norteamericanos no es en este as­
pecto nada claro. Externamente dan a ve­
ces la impresión de que 'el .antisovietismo.
continúa siendo la base específica de su po­
lítica exterior; de que el rearme de la Ale­
mania occidental es algo definitivo sin po­
sibles renuncias ni retrocesos; de que la
constitución de la Comunidad Defensiva
Europea representa la esencia misma de la
línea inmutable de su estrategia en el pla­
no mundial.

Pero Adenauer, a quince días vista de la
conferencia berlinesa, no se fía demasiado
de sus amigos norteamericanos. .A la po­
lítica europea de Adenauer - 'escribe des­
de Bonn, Cristóbal Tamayo - le conviene
dar la impresión de que, pase lo que pase
en Berlín, se sigue adelante por el camino
de la Comunidad Defensiva Europea. Sus-

pender, como quieren los socialistas, el de­
bate, sobre el .servicio. militar por causa
de la Conferencia de Berlín, sería por par­
te del Canciller, admitir que dicha Confe­
rencia puede poner fin a toda su polííica •.

y porque no puede admitirlo, _Ade­
nauer lleva el jueves al Parlamento la ley
sojre el servicio militar. Este paso ha sido
tachado por los socialistas de -sabotaje. a
la Conferencia de Berlín. Es, simplemen­
te, que el -viejo. tiene ya muchos años
para que a cuenta de discusiones, vengan
los galgos y se lo coman •.

Pero, ;quiénes son los galgos en este
caso? Porque al parecer, no es principal­
mente en la Unión Soviética donde se fra­
gua la conjuración de quienes en el Occi­
dente tratan de conseguir que Berlín sea la
tumba de la política de unidad y defensa
de Europa.

Los EQuívocos DE FOSTER DULLES.

Augusto Assia, en una de sus habituales
cr5nicas desde Nueva York, nos habla de
un -cambio radical de táctica. en la polí­
tica defensiva de los Estados Unidos. Se
refiere el cronista a la declaración de Fos­
ter Dulles .amenazando a los rojos con re­
presalias imprevisibles., lo que representa­
ría, según Assia, el «contestar libre., elás­
tica e imprevistamente a cualquier agre_
sión roja, por cualquiera de sus Hancos e
in~ependicntemente del punto dende la
agresión se produzca ... Puesta en términos
prácticos, la llueva táctica quiere decir que
si los rojos atacan en Corea, pongo por ca­
so, los Estados Unidos pueden contestar,
pongo también por caso, bombardeando
Shanghai o Vladivostok, lo cual a su vez
significa que los rojos corren el peligro de
perder la iniciativa si se lanzan a otn agre­
sión •.

No sabemos si la interpretación del pe­
riodista es exacta o peca de excesiva. De
lwcho, según el comunicado de la agencia
E:'e, Foster Dulles «recordó sus anttriores
advertencias a los comunistas chillaS de
que una renovación de su aventura corea­
na o una abierta intervención en la guena
de Indochina, ,podrían tener consecuen­
cias que probablemente no se limitarían, so­
lamente, a los teatros de Corea e lndo­
china •.

Sea lo que fuere, lo cierto es que Nor­
teamérica está concentrando sus esfuerzos
diplomáticos en Asia, en donde trata de
colmar la brecha que se abre junto a la
fontera soviética en -una de las regiones
estratégicas - destaca el Journal de Gene­
ve. - más importantes del mundo: la que
se extiende de Turquía a la India •. De ahí,
posiblemente, la importancia del viaje de
Nixon, el trascendental cambio operado en
el Irán y la oposición sistemática del Nehru
al rearme del Pakistán.

Ahora bien; ~.el inesperado interés de
Eisenhower en la organización estratégica
del Asia repercutirá desfavorablemente en
la defensa como lo insinúan ya los rumo­
res de una próxima reducción de los efec­
tivos de que disponen los norteamerÍC'anos
en Alemania?

Los temores de Adenauer, a que ante­
riormente hicimos referencia, encontrarían
nC¡llí otro motivo de confirmación, y no se-

ría el último. Porque, no satisfecho Foster
Dulles en desconocer la amenaza que pesa
sobre la República federal alemana, negán­
dole así, al menos por omisión las garan­
tías concedidas a Corea y a Inclochina de­
dica un canto de esperanza a una nuev~ era
?e paz de sospechoso cuño soviético, que
Indudablemente debe apuntar a las próxi­
mas jornadas de Berlín: -Hay indicios
- asegura Foster Dulles - de que los go­
bernantes (soviéticos) están accediendo a
algunos de los deseos humanos de su pue­
blo. Hay promesas de más alimentos más
viviendas, más libertad económica. Pe~o es­
to no demuestra que los gobernantes sovié­
ticos se hayan convertido, sino más bien
que puede que se estén dando cuenta de
un hecho básico: que hay límites al poder
de los gobernantes a suprimir el espíritu
humano. En este hecho innegable se basa
nuestra mayor esperanza y es una esperan­
za que puede mantenernos, ya que, aun
cuando el camino a recorrer es largo y pe­
noso, no es necesario que lleve a la guerra,
y podemos saber que al final puede encon_
trarse la bendita paz•.

No es de extrañar que Adenauer fuerce
el rearme de la República federal antes de
que Foster Dulles comience sus conversa­
siones con Molotov.

DON STURZO NO QUIERE oíR HABLAR DF.
ELECCIONES.

Continúa la crisis en Italia, crisis que al
decir de Julio Mariones -no es tanto de Go­
bierno como del partido de De Gasperi •.
Aunque, realmente se trate de una crisis
«total. en el más amplio sentido de la pa­
labra.

Según preveían la casi totalidad de las
informaciones, Fanfani ha sido encargado
de organizar el nuevo Gabinete, Jo que ha
motivado la satisfacción del señor De Gas­
peri; •La solidez del partido _ ha afirma­
do cn una declaración oficial- permitirá
a Fanfani cumplir sus obligaciones en la
forma que obtenga la más amplia colaba.
ración posible y una firme base parlamen­
taria •.

De hecho, sin embargo, como subraya el
mencionado cronista, .éste será tal vez el
último intento de la Democracia Cristiana
para dar un Gobierno estable al país des­
pués de los malos resultados de las eleccio­
nes del 7 de junio que redujeron su repre­
sentación parlamentaria y la de sus ante­
rim-es aliados en beneficio de derechas e iz­
quierdas... La Democracia Cristiana rei­
'vindica ahora su posición de partido de cen­
tro orientado hacia la izquierda y trata de
realizar un nuevo y tal vez último exp.eri.
mento con Fanfani, con hombres nuevos y
en buena parte jóvenes, capaces de inspi­
rar confianza a los demás grupos parlamen­
tarios que no adoptan una sistemática acti­
tud de oposición•.

Pero, )logrará formar Fanfani un Go­
bierno estable?

-Se falsea la realidad de la crisis italia­
na -leemos en el .Journal de Geneve.­
si se le concreta a un simple problema arit­
mético. Esta crisis no se reduce solamente
a la cuestión de saber si Fanfani tendrá más
posibilidades de constituir una mayoría es­
table de centro-izquierda, que las que tuvo
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ACTUALIDAD

Pella de conservar la suya de centro-dere­
cha. La cuesti6n es de saber quién dará al
país el programa de reformas de las que
tiene necesidad•.

Pero, en el fondo, existe un problema
muchísimo más agudo. ¿.Cómo podrá evi­
tarse la creciente amenaza comunista? ,¡Se
dan cuenta los principales dirigentes de la
Democracia Cristiana de la efectividad de
este peligro?

Dom Sturzo acaba de advertir que .si
la Democracia Cristiana no fuera capaz de
mantener en pie un Gobierno monocolor,
deben intentarse otra vez las vie;as y nue­
va& coaliciones, e incluso fallando éstas,
debería buscarse un presidente del Conse­
fa 'no democristiano o no parlamentario •.
Porque, al parecer, lo peor que podria suce­
der en estos momentos sería que a De Gas­
peri se le ocurriera, por lo que fuera, lla­
mar a consulta al cuerpo electoral.

Hasta 1955 - advierte Dom Sturzo­
no cabe hablar de elecciones. Pero, ,¡se
habrá solventado por entonces la gravísi­
ma amenaza del comunismo? ,¡Y entre tan­
to? ¡Dios se apiade de Italia y se apiade
de todos nosotrosl

Del16 al 20 de enero
,¡SE TRASLADARÁ A MADRID EL ALTO MANDO
DE LAS FUERZAS MILITARES EN EUROPA?

Es difícil predecir todavía lo que pue­
den dar de sí los Acuerdos firmados por
España con los Estados Unidos. Sin em­
bargo, un análisis detallado de su exlenso
articulado, realizado en consonancia con
la orientación que parece presidir las di­
rectivas esenciales políticas y militares de
los altos organismos de la AdminJstración
norteamericana, nos haría conjeturar cuán
amplias pueden ser las posibilidades de la
colaboración positiva entre los dos Estados
que tales Acuerdos inauguraron; al mismo
tiempo que nos podría indicar su posible
repercusión en la actitud cada vez más
firme de España en la compleja y delicada
situación de Europa.

Probablemente dentro de esta amplia
perspectiva cabría entender la información
que nos brinda Augusto Assia desde Nue­
va York:

.Tras haberle dado la vuelta al mundo y
visitado todos los países de la Europa libre
durante el otoño último en misión oficial y
de estudio, la .Comisión para armamen­
tos. de la Cámara de Representantes ha
decidido proponer la transferencia a Es­
paña del Estado Mayor del Ejército nor­
teamericano en Europa, lo que equival­
dría a hacerle a España el ofrecimiento de
elevar nuestro país al p.uesto de principal
y más importante aliado de los Estados
Unidos.. Y después de tan significativa
'afirmación, añade:

.La Agencia norteamericana United
Press, al hacer pública la anterior noticia,
agrega que el informe en el que la Comi­
sión de Armamentos expone la propuesta,
subraya: .En España podemos encontrar
un territorio, una población y un Gobier­
no que forman un bloque firme donde el
comunismo no dispone de medios para me­
ter los dedos •. Actualmente el Est:ldo Ma­
yor de las fuerzas armadas norteamerica­
nas, cuya misión consiste en coordinar y
dirigir la lucha anticomunista, se encuen­
tra instalado en Francia.•

La propuesta de la Comisi6n de Arma­
mentos ha producido en París .el efecto
de una bomba.. Según Martínez Tomas,
que escribe sus crónicas desde la capital
de Francia, parece incuestionable que Nor­
teamérica .ha empezado a 'revisar fría­
mente sus concepciones estratégicas y que
en esta revisi6n entra como probable un
completo repliegue hacia líneas de defen­
sa establecIdas en países .más seguros•.
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Esta idea americana de la .segurirbd. no
la pueden ofrecer Francia ni Italia con sus
millones de comunistas libres para manio­
brar contra el Estado, impunemente•.

Lo cual, de ser cierto, indicaría una re­
visión substancial por parte de Wáshington
de la política de defensa del continente ba­
sada, primordialmente, ,en el Pacto del
Atlántico y en la llamada Comunidad De­
fensiva Europea, que a su vez podría re­
presentar el abandono de Francia e Italia al
presunto agresor. En tal caso cabría con­
siderar si el .potencial estratégico de Es­
paña., .una de las mayomes contribucio­
nes que necesita nuestro despliegue mun­
dial> - según dice el informe de la Co­
misión norteamericana anteriormente cita­
da -, quedaría fortalecido o debilitado.
Aunque para España, el traslado del Esta­
do Mayor norteamericano de París a Ma­
drid representase una ganancia substancial
de prestigio y de fortaleza frente a las in­
comprensiones francesas y británicas.

ESPAÑA EXPRESA su DISGUSTO POR LA
VISITA DE LA REINA DE INGLATERRA A
GmRALTAH

.El embajador de España en Londres
- puntualiza un portavoz de la Embajada
española en la capitl británica - ha hecho
patente al secretario de Estado de Asun­
tos Exteriores, el disgusto del pueblo espa­
ñol que, lógicamente, se sentirá herido si
se subraya con la real presencia la pérdida
de ese trozo del territorio nacional, a cuya
soberanía no renunciarán jamás los espa­
ñoles.•

La gestión del embajador de España fué
motivada, según explica una nota de la
Oficina die Información Diplomática del
Ministerio de Asuntos Exteriores, a .la de­
cisión del Gobierno británico de incluir en
el itinerario previsto para el viaje de la
Reina, la fortaleza de Gibraltar., y tuvo
por motivo esencial exponer a los gober­
nantes británicos .las graves repercuswnes,
que en las buenas relaciones entre los dos
pueblos • tendrá dicha visita•.

Y agrega la referida nota: .El hecho de
que del programa de viaje de S. M. se
hayan excluído puntos como Guayana,
Chipre y otros, por existir en ellos deI;cados
estados de opinión pública respecto a la
presencia británica en los mismos, entien­
de el Gobierno español que justificaría un
desistimiento de la proyectada visita a
Gibraltar, territorio español a cuya reivin­
dicación no renuncia nuestro pueblo•.

El diario francés •L'Aurore. , comentan­
do la posición británica sobre Gibraltar,
asegura que .los responsables de Londres
sienten bien la necesidad de unaevoluci6n
e incluso han pensado a veces en un arre­
glo .honorable•.

Y cita las ofertas al Gobierno español,
antes de la primera guerra mundial, en el
sentido de cambiar la plaza de Gibraltar
por la de Ceuta, y las sugerencias de Chur­
chill, en junio de 1953, de colocar el peñón
a disposición de la NATO, medidas ambas
que no han sido aceptadas jamás por los
españoles. .L'Aurore. propone que Ingla­
terra reconozca la soberanía de España so­
bre Gibraltar, .aunque en la práctica que­
daría con el uso de la base, arendada por
Madrid •.

Eden ha contestado lacónicamente ante
los Comunes que .el Gobierno no piensa
en accedelr a ningún cambio en el Estatuto
de Gibraltar•. ,¡Y en el viaje de la reina
de Inglaterra?

Entre tanto, la posición oficial d.) Espa­
ña parece quedar reflejada en un Edito­
rial de • Arriba. : .Nosotros - dice - se­
guiremos reclamando la devolución pura y
simple, a la vez que defenderemos junto
a otros pueblos esos valores mora!.es que
Inglaterra, negándonos el Peñón. está que-

brantando. De la victoria estamos seguros.
Tan seguros como de que ya la familia de
los pueblos del mundo empieza a contem­
plar con escasa benevolencia la intransi­
gencia británica.•

LA NATO ES UN ORGANISMO AGOl\'IZANTE

En una crónica enviada desde París por
Antonio Martinez Tomás, leemos lo si­
guiente:

•En el curso de una conferencia que ha
dado en Bruselas sobre el asendereado tra­
to de la C.D.E., M. Pleven, ministro fran­
cés de la Defensa, ha dicho: .La defensa
de Europa está ligada obligatoriamente a
una estrategia continental. Para no~otros

no hay ni puede haber un plan de recam­
bio. O se defiende a todo el continente o no
se defiende nada•.

.Algo parecido dijo hace unos días el ge­
neral Gruenther, jefe de la NATO, el cual
probablemente pensaba tranquilizar así a
los europeos. A su juicio, aun en el caso de
que no fuera aprobado el tratado de la
C. D. E., no hay ni puede haber un cambio
de estrategia.

.Sin embargo, todo hace suponer que
las cosas llevan en realidad muy diferente
rumbo. • La NATO es un organismo agoni­
zante. ha escrito el periodista norteameri­
cano Joseph Alsop, que pasa por beber en
fuentes oficiosas. Esta afirmación, conteni­
da en un artículo publicado en el .New
York Tribune., ha producido en Francia,
como es de suponer, un vivo malestar.

.Alsop deja entrever que si la NATO se
encuentra moribunda la culp'l. corresponde
exclusivamente a los franceses. .Dejar ad­
ministrar a la Cámara francesa las inversio­
nes norteamericanas en Europa - dice _,
sería tanto como permitir que un loco ad­
ministrase la fortuna de una familia •.

.No es la primera vez que se dice sin re­
bozo que la NATO se encuentra en plena
crisis. Y con la NATO toda la impractica­
ble estrategia occidental..

Hasta aquí el corresponsal de referencia.
La tesis de Joseph Alsop pareCe confir­

mar las numerosas conjeturas que se vienen
haciendo desde hace algún tiempo sobre un
cambio radical en la orientación polItico­
militar de los Estados Unidos. En las pági­
nas de esta sección hemos reproducido opi­
niones muy significativas sobre el particu­
lar que, en general, coinciden en la sospe­
cha de que Eisenhower se inclinaría a apo­
yar algún proyecto que incluiría la renun­
cia a la unidad europea y, en definitiva, a
la organización del Ejército continental con
la participación de la República Federal de
Bonn. La NATO, asegura uno de los her­
manos Alsop - periodistas que en general
parecen disponer de información de prime­
ra mano - está en trance de desaparecer.
~Por qué? Se asegura que el motivo prin­
cipal es la indolencia y el espíritu neutra­
lí,ta que predomina en Francia, condimen­
tado, con mayor o menor fundamento, con
una psicosis de temor antigermánico que
ni la presencia de Adenauer es capaz de
contrarrestar. Ciertamente que la actitud de
Francia puede ser una de las causas que
esgriman en Wáshington los partidarios de
una política de entendimiento con la URSS,
pero es más probable que sea esta política,
sobre todo después de la aceptación por
parte de Moscú de una conferenda de los
«cúatro. en Berlín y de negociar el esta­
blecimiento de un control de la energia ató­
mica, la que haya influído decisivamente
en el cambio que se anuncia en las directri­
ces políticas fundamentales de la Casa
Blanca.

Con ello, se facilitaría un acuerdo con la
Unión Soviética, siempre y cuando Norte­
américa se decidiera a aceptar al Gobierno
comunista de Pekín como el Ílnico legal de
China.



De hecho, éste sería el problema
vital a resolver para llegar a un entendi­
miento entre el mundo occidental y la
URSS. Como afirma el .Sunday Times., la
estrategia norteamericana en Europa, caso
de abandonarse el plan del Ejército euro­
peo, se modificaría de un modo harto sim­
ple: España sustituiría a la débil Francia;
Italia sería suplantada por Grecia y Tur­
quía; la India cedería su plaza al lrak, o
quizás meior al PakÚJtán, y el papel dc In­
dochina quedaría asignado a Siam.

Pero, ¿no representaria, acaso, tal polí­
tica una ganancia considerable para el co­
munismo?

Del 21 al 25 de enero
EL GRAN PROBLEMA DE MARRUECOS.

Una correspondencia enviada por el co­
rresponsal en París del diario .Arriba., re­
lataba el estado de alarma que respmlba la
prensa de la capital francesa en sus edicio­
nes de los días 19 y 20, en relación con el
problema marroquí.

.Hace cuarenta y ocho horas - decía el
corresponsal- una agencia de noticias en­
vió desde Marruecos un telegrama anun­
ciando que iban a producirse grandes y ex­
traordinarios acontecimientos en aqueUas la­
titudes. No hubo necesidad de mas. A par­
tir de este instante todos los periódicos sa­
lieron con enormes titulares haciéndose ceo
del miedo oficial, y ayer .Le Monde. de­
dicaba el editorial y el texto de media pla­
na, igual que .France Soir. seis crónicas
al asunto, de sus enviados especiales en
Londres y Habat, al mismo tiempo que .Pa­
rís Pn;ss. un título a ocho columnas y Ulla
página entera•.

Pero no paraba ahí la cosa. También des­
de París se anunciaba que la Flota trancesa
había salido de su base de Tolón runlbo a
las costas marroquíes. Todo ello aderezado
con unas veladas amenazan contra una su­
puesta actitud de España en relación a las
dificultades a que había de hacer trente el
Gobierno francés desde la destitución del
Sultán.

..¡Qué ocurría en Marruecos? ,1Y por qué
se movilizaba la Flota francesa en el Medi­
terráneo occidental como si tratase de co­
accionar la postura del Gobierno español?

Nada de particular había traducido la
prensa en los días anteriores para sospechar
tamaña reacción por parte de la vecina na­
ción. Pero he aquí que en el mismo día en
que nos enterábamos - vale decir que sin
excesivas preocupaciones - de la alarma
francesa, aparecía en los diarios españoles
la noticia fechada 'en Tetuán anunciando
para .mañana, jueves., es decír para el
propio día 21 una manifestación de .todo
el pueblo de Marruecos de la zona del Pro­
tectorado de España., con objeto de .rendir
un cálido y público homenaje de cariño a
España en la persona del Alto Comisario de
España en Marruecos, por la acertada polí­
tica nacional en el Protectorado•.

~.Qué quería dar a entender esta breví­
sima información? Porque, realmente, el he­
cho de que la población de la zona españo­
la del Protectorado se dispusiera a mostrar
su afecto y cariño a Espaüa no parecía
concordar demasiado con la excitación fran­
ces y con la demostración naval organizada
por París en aguas cercanas a nuestra zona.
Así parecía entenderlo otro corresponsal
cuando, desde la misma capital de Francia,
hablaba de la .desorbitada campaña. de la
Prensa francesa, que • se basaba en simples
rumores, cuando no en aventurada hipó­
tesis».

Sin embargo, en una crónica de Nueva
York nos pareció encontrar un atisbo, al
menos, de las razones que podían haber
provocado el desasosiego de que daba mues­
tras el Gobierno francés. •En la Prensa nor_

teamericana L' en los círculos diplomáticos
de la ONU -- aseguraba la crónica de re­
ferencia - se le está dando la mayor im­
portancia a la concentración de los jefes
marroquíes que tendrá lugar hoy en Tetuán,
donde, según los rumores puestos en circu­
lación oficialmente por el Gobierno francés
s~ piensa proclamar al Jalifa del Protecto­
rado español como _Regente y guardián del
Trono jerafiano •.

Efectivamente, la manifestación de Te­
Llán guardaba estrecha relación con la des­
titución del Sultán de Marruecos. Sidi Mo­
'hamed Ben Yusef, actualmente confinado
en la isla de Córcega, como lo confirmó ex­
plícitamente el sentido del documento en­
tregado por los notables marroquíes de
nuestra zona al general García Valiño.

•Veinticinco mil musulmanes - señalaba
un comentario - elevaron ayer sus voces
entusiastas ante la representación de Espa­
íj,a... En el amplio espacio de la Hípica de
Tetuán, entraJiable para los que vivieron en
b ciudad, las cábilas, zahuís, gremios, co­
fradías, comerciantes y viejos guerreros pu­
sieron 'en las manos del Alto Comisario el
óocumento con sus 430 firmas, que habla
de agravios inferidos al pueblo marruquí por
el Gubierno francés, repudia sirl ate­
r, uantes su política, no se reconoce la auto­
ridad de Muley Arafa y pide la separación
temporal de ambas zonas. Mientras a Mo­
hamed V, el Sultán depuesto, se le reza en
todas las mezquitas•.

Las peticiones de los representantes de la
zona española de Marruecos fueron glosa­
das por el Alto Comisario, general García
Valiño, con unas significativas palabras:
- Francia - dijo -, la nación coprotectora
con España del imperio marroquí, haciendo
caso omiso de las obligaciones contraídas en
los tratados, de apoyar y reforzar en todo
momento la autoridad del Sultán, legalmen­
te elegida por el pueblo marroquí, ha creído
E.ncontrar la salida del atolladero a que sus
propios errores políticos la habían llevado,
mediante su exoneración violenta apoyada
en la decisión amañada por ella misma, por
algunas autoridades gubernativas y cherá­
nicas de su zona, despechados unos, e in­
conscientes de lo que hacían, los más. Con
ello ha dado un paso que podemos, sin exa­
geración, caUficar de irremediable y que
ahora ha de afrontar con su exclusiva res­
ponsabilidad, ya que en ningún momento
solicitó de nosotros nuestra opinión y conse­
j:J que, de haberse producido, hubiera sido
de clara y terminante desaprobación•.
Anunció también el general García Valiño
que las peticiones de los marroquíes serían
enviadas al Generalísimo Franco, -quien
dará a las mismas el cauce que crea conve­
niente •.

Poco después, la Prensa informó que
Francia había remitido, a través de su em­
bajador en Madrid, una nota de protesta
'precisa y firme. al Gobierno español. Esa
Ilota según los círculos diplomáticos de la
capital de España, ofrece al Gobierno 'es­
pañol la oportunidad de demostrar que han
¡ido los franceses los que han roto la unidad
del imperio marroquí y violado el acta de
Algeciras. Aunque - añaden dichos circu­
los - el Gobierno español podría no con­
testar la nota, .como ha hecho el Gobierno
francés con las reclamaciones españolas en
los últimos aJaos •.

Es difícil, sin embargo que el complica­
do problema que ha planteado en Marrue­
cos la destitución del Sultán pueda resolver­
be en el silencio. La exaltación de los ma­
rroquíes y los agravios inferidos a España
por el Gobiemo francés en el transcurso de
los últimos aí'íos, no facilitan, por otra par­
le, una solución rápida y amistosa. Lo cual,
además, parece coincidir extrañamente con
la inhibición oficial del Gobierno norte­
americano, como si olvidase los considera­
bles intereses estraté¡icos que tiene en jue-

ACTUALIDAD

go en el norte de Áfríca. Pero, ,!no cabría
sospechar, tal vez, que fueran esos mismos
intereses los que mantuvieran a Wáshing­
ton en su posición oficial de indifeIencia?

Del 26 al 31 de enero
HA COMENZADO LA CONFERENcrA DE

BERLÍN. Los ALEMANES, CURIOSOS Y

PESIMISTAS.

A las tres y cinco de la tarde del día
veinticinco, dió comienzo en Berlín la
conferencia de los cuatro ministros de
Asuntos Exteriores. Antes de iniciarse la
primera reunión, la impresión que domina­
ba en la antigua capital alemana era la de
estupor. Molotov y sus colegas del Occi­
dente democrático hablaban un lenguaje
discordante. El ministro soviético parece
reiterar su primitivo criterio de que es
preciso prevenirse contra un renacimiento
dd nacionalismo alemán, mediante la for­
malización de un Tratado de paz, que
sería firmado por un Gobierno de la Ale­
mania unificada, el cual, a posteriori, convo­
caría elecciones en todo el territorio. Los
occidentales mantienen un criterio total­
mente opuesto: elecciones libres, Gobierno
unificado, Tratado de paz.

~.Qué ocurrirá en la Conferencia? ,!Quién
modificará su punto de vista?

Pero la Conferencia se ha reunido ya.
.Bidault y Eden han presentado el pensa­
miento occidental. Molotov, Hanqueado por
Gromyko, Malik, Zaburin y un intérprete,
ha contraatacado durante cuarenta y cin­
co minutos. Ha hablado de todo de un mo­
do resuelto: militarismo alemán, comunidad
defensiva europea, Austria y. sobre todo,
de China y las relaciones con Asia. Su
agresividad contra los Estados Unidos ha
puesto de mal humor a Dulles, que ha 'Iue­
rido preparar su contestación. El programa
propuesto por Molotov: China, Alemania,
Austria, es contrario al de los occidentales.
Otros piensan que el ruso empieza con tino
tes negros para pasar luego a los grises.
La opinión acerca de la primera sesión es
pesimista.•

De hecho, la propuesta de Molotov ha
sido terminante: para hacer desaparecer la
amenaza· de una nueva guerra mundial,
-es de todo punto necesario que se celebre
en los meses de mayo o junio una confe­
rencia de ministros de Asuntos Exteriores
de Francia, Inglaterra, Estados Unidos,
URSS y la República Popular China •.

Nadie se ha sorprendido por la propo­
sición soviética. El interés de Moscú por
una conferencia de los .cinco., y su plan­
teamiento en la Conferencia de Berlín, es­
taba suncientemente indicado en las últi­
mas notas del Kremlin a los occidentales,
para esperar que el problema del reconoci­
miento de la China roja sería suscitado a la
primera oportunidad por el representante
soviético. Y así ha sucedido.

Lo que sí ha suscitado cierta sorpresa,
es la respuesta de Foster Dulles a la pro­
posición de Moscú.

El secretario de Estado norteamericano
ha dicho textualmente: .Si la Unión· So­
viética cree que no es deseable servirse de
los procedimientos de la ONU y de la Con­
ferencia, queda el conducto diplomático,
por el cual pueden discutirse cualquier y
todos los problemas. Los Estado! Unido!, y
no dudo que también el Reino Unido !J
Francia, están dispuestos a discutir por me­
dio del conducto diplomático norteameri­
cano todos los p.untos que el Gobierno 80­

viético desee explorar•. Después de tan si­
bilinas palabras, que Molotov debe haber
entendido a la perfección, Foster Dulles
ha ofrecido a la URSS tratar por la vía dí­
plomática la cuestión de la China roja.
Pero el secretario de Estado norteamerica.
00 ha dado todavía un pala más.
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.En cuanto a Asia se refiere - ha dicho
Foster Dulles - Corea e Indochina cons­
tituyen las principales fuentes de tirantez
en el Extremo Oriente. Nada de lo que ha
ocurrido hasta la fecha, nos permite asegu­
rar que la China comunista desee colabo­
rar en los esfuerzos para encontrar una so­
lución sobre base aceptable de la cuestión
de Corea e Indochina, ni tampoco en re­
lación con cualquier otro problema asiá­
tico.>

He aM por donde el principal obstáculo
a una reunión de los .cinco. lo constitui­
ría, no tanto la oposición de Wáshington
al reconocimiento del Gobierno instalado
por los comunistas en Pekin, como la falta
de colaboración de dicho Gobierno en or­
den a la pacificación de Corea e Indochina.
Es decir, que si la China roja mostrase de­
seos de llegar a un acuerdo con Norteamé­
rica sobre los diversos problemas plantea­
dos en el Asia oriental, tal vez la Casa
Blanca se inclinaría a examinar con mayor
benevolencia la posibilidad de un enten­
dimiento con el régimen de Pekín. El con­
ducto diplomático, afirma Dulles, está abier­
to para tratar de semejante eventualidad.

Todo ello podría indicar que existe en
Norteamérica nn deseo de llegar a un en­
tendimiento con la URSS. Pero, ~a qué pre­
cio?

Por de pronto, los occidentales han acep­
tado el orden del día prcsentado por el
ministro soviético.•Gesto hábil - comenta
el .Journal de Geneve. - ya que dada la
importancia de los problemas a tratar, la
opinión pública no habría comprendido que
se hubiera atascado la Conferencia a cau­
sa de cuestiones de orden secundario.•

Sin embargo, la posición de Foster Du­
lles y de sus colegas occidentales ha faci­
litado a Molotov el poder sentar de ante­
mano, que el reconocimiento de la China
comunista era un factor esencial para el
mantenimiento de la paz.

,!Qué se juega en realidad detrás de los
bastidores? ¿Se trata, quizás, de presentar
al Senado y al pueblo norteamericanos el
reconocimiento de la China comunista co­
mo una necesidad vital y forzosa?

El diario ginebrino antes citado, ha cen­
surado el hecho de que Foster Dulles se
haya .olvidado. de presentar en Berlín el
problema de la liberación de los pueblos
sometidos al yugo de la URSS. El secreta­
rio de Estado norteamericano que se refirió
en algunas ocasiones a la necesidad de pro­
curar la libertad de las naciones esclaviza-

das del Oriente europeo, parece ignorar
ahora la esclavitud en que se hallan sumi­
dos Polonia, Hungría y otros pu"blos, en­
tregados alegremente un día a la voracidad
comunista. Pero, ,!cómo podría Foster Du­
Hes suscitar oficialmente esa cuestión, si
en ciertas altas esferas de Wáshington se
especula ya con lo que podría dar de sí
una conferencia de los .cinco.?

En Berlín, los .grandes> se han queda­
do solos, escribe un corresponsal; fuera de
la sala de la Conferencia, los alemanes per­
manecen ansiosos y pesimistas."

MANIFESTACIONES EN MADRID

Luis de Armiñán, desde Madrid, trata
en una de sus crónicas de las manifestacio­
nes organizadas en la capital de España y
escribe:

.Ayer se produjo una manifestación es­
tudiantil. Salieron de la Universidad y de
la Ciudad Universitaria los mozos que un
día serán los regidores de España, para de­
cir de un modo público que no es artificial
ni artificioso el problema de Gibraltar. Pa­
ra decir, también, que España está viva y
que estas cosas que antes acallaba un cón­
sul de Algeciras, o una notita de la Emba­
jada francesa en Madrid, no las acalla hoy
nadie, porque el concepto del orgullo es­
pañol ha vuelto a surgir en plenitud. Po­
drán ahora los informadores extranjeros dis­
frazar el movimiento y decir que fué un
partido el que lo hizo. Pero saben que no
es así. A la Universidad no la mueve un
solo sector, sino un solo aliento. Y res­
ponde a los aciertos del Gobierno que po­
nen en carne Jo que estaba en ceniza. Ya
las manifestaciones de estudiantes no ad­
núten a un loco como Riego, a un provo­
cador, ni van a volcar vehículos. Pasan
ante la embajada que sea y dicen lo que
piensan. Es una cosa muy distinta.•

Refiriéndose al mismo tema, el .Diario
de Barcelona. del día 27 comenta: .Una
España serena, ordenada, disciplinada y
en paz podrá afrontar mejor toda posible
contingencia internacional. > Con estas pa­
labras termina la información que Radio
Nacional emitió ayer al comentar las mani­
festaciones de Madrid y alguna otra de
provincia. Toda la nota recoge ese espíritu
y tiende a que no se desvirtúe con gritos y
peticiones irresponsables el significado de
Jos actos que han respaldado la política del
Gobierno."

Y prosigue el comentario: .Las mani­
festaciones siempre comienzan en un punto

que todos los que intervienen conocen. pe­
ro no es previsible su final. Sería estúp.it!o
que se con.Yiderase que todos los españoles
tienen el mismo sentimiento político. En la
masa es fácil la ingerencia de elementos
que busquen la impunidad en el número. la
tragedia en la unidad. Creemos que con
esas palabras nos entenderán todos. Gibral­
tar y Marruecos son dos problemas nacio­
nales muy vivos.!'Y no es en la calle donde
tienen su soluciono >

Por último, una nota de la Direcci6n
General de Prensa, dice que .con motivo
de la manifestaci6n del pasado día 25, ini­
cialmente motivada por altos intereses pa­
trióticos, han tenido lugar en Madrid unos
penosos incidentes por todos deplorados y
sobre cuyo origen y desarrollo ~e están
realizando las oportunas averiguaciones ofi­
ciales, con el fin de esclarecer los hechos y
discernir las responsabilidades que de ellos
pudieran derivarse. Se ha podido ya com­
probar que elementos extraños a los cen­
tros docentes, siguiendo una táctica de in­
filtración y agitación, se han mezclade en­
tre los estudiantes, con el fin de desvirtuar
sus nobles propósitos y perturbar el orden
público que el Gobierno tiene el deber
ineludible de mantener•.

Termina la nota aRrmando que .las au­
toridades esperan de la inteligencia, espíri­
tn nacional y sentido de responsabilidad de
los universitarios, que en lo sucesivo evita­
rán cuantas ocasiones puedan dar lugar a
alteraciones del orden público que, al faci­
litar la acción de los enemigos de España,
prodUCen disensiones entre quienes están
animados por una misma voluntad de ser­
vicio a los permanentes intereses naciona­
les •.

GESTIONES PARA CONSEGUm LA LIBERTAD DE

LOS PRISIONEROS DE LA • DIVISIÓN AzUl.'

.El Gobierno español viene realizando
tenaces gestiones a través de las Naciones
Unidas, Gobiernos amigos y Cruz Roja In­
ternacional para obtener la libertad de los
prisioneros españoles en los campos de con­
centración de Rusia., dice una nota facili­
tada por la Dirección General de Prensa. Y
añade a renglón seguido: •Recientemente
la Cruz Roja rllsa ha comunicado a la fran­
cesa que, en breve plazo, podrían ser li­
berados doscientos cincuenta prisioneros es­
lJañoles, los cuales serían entregados en
Odesa a la Cruz Roja •.

SHEHAR YASHUB
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No es mi especialidad el Derecho y por
tanto difícilmente podría intentar el tra­
bajo de justipreciar esta obra desde el pun­
to de vista de valores jurídicos .Pero su­
cede no pocas veces que hay zonas limí­
trofes en que el derecho se roza con la Fi­
losofía; y entonces ya es más fácil que los
filósofos podamos apreciar lo que hay de
valioso en una obra.

Ahora bien, sucede por desgracia mu­
chas veces que autores que por lo demás
son beneméritos en muchos trabajos e in-
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vestigaciones, están lastrados por una filo­
sofía desviada: y entonces mezclan con
sns aportaciones interesantes otros puntos
de vista inaceptables, que con frecuencia
llevan a graves consecuencias. Por ejemplo
en cconomh, no pocas veces los teóricos
reducen o intentan reducir lo cualitativo a
cuantitativo, o ignoran el aspecto esencial­
mente relativo que tiene la noción de valor
(no digo .totalmente relativo.). En este
momento recuerdo el distinguido econo­
mista Dr. Román Perpiñá Grau que cons­
tantemente ha propugnado una vuelta a la
filosofía 'perenne para que la economía
teórica esté enraizada en una ideología de
objetividad y de verdad.

Algo parecido podría decirse de la Fi­
losofía del Derecho. Quien no sepa distin­
guir entre causa (que da la inteligibilidad
del efecto) y condici6n (que sólo dice que
se dé el efecto); el que no sepa distinguir
los dos aspectos de la causalidad final y
eficiente unidos en un mismo influjo físico,

pero dando a cada uno lo que le corres­
ponde, fácilmente tenderá a considerar en
el delito el aspecto meramente material,
sin advertir las graves consecuencias que
de ahí se deducen, por no considerar el
aspecto final, indispensable en tod:l acci6n
plenamente humana, como eS la acción de­
lictiva.

Pues bien, en la obra que presento, su
autor ha tenido entre otros aciertos y mé­
ritos el de abordar con entereza y verdad
estas cuestiones, desligándonos de lo que
hay de desviado en ciertos influjos extran­
jeros, y proclamando la vuelta a una tra­
dición que si alguna nación puede recla­
mar, ciertamente es España ma'estra del
Derecho en pasadas edades.

Por mi parte sólo me queda felicitar al
autor por su acertado trabajo, y desear que
lo prolongue con otras aportaciones igual­
mente interesantes en este terreno del de­
recho y Filosofía del Derecho.

J. Roi¡ GironelIa S. l.
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